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Primera Comisión: CRITERIOS EDUCATIVOS

Esta  comisión, identificada plenamente con los 
criterios de poUtica educativa manifestados por 

el SEM en el curso de los últimos años, y con aquellos 
aspectos generales del nuevo sistema educativo pro­
puesto por el Ministerio de Educación y Ciencia que 
se ajustan a los mencionados criterios, ha orientado 
su estudio en el sentido de precisar la esencia y el 
alcance real que éstos han de tener.

El sistema educativo español, si quiere resolver 
adecuadamente las necesidades que plantea la socie­
dad industrial a la que estamos abocados, tiene que 
transformarse necesariamente en sus estructuras, en 
sus contenidos y en los criterios que le fundamentan.

Es necesario que la educación española responda 
a estos criterios esenciales:

DEMOCRATIZACION DE LA EDUCACION

Supone la ampliación y universalización del sis­
tema educativo de forma que llegue a todas las ca­
pas sociales.

Debe basarse en:
Una auténtica igualdad de oportunidades para to­

dos. Proporcionar las mismas oportunidades de par­

tida, en orden al acceso a los bienes de la enseñanza 
y a toda la población española es una de las exigen­
cias primordiales de nuestro tiempo. La plena rea­
lización de este principio implica la profunda modi­
ficación del sistema educativo español.

Se considera particularmente importante en orden 
a garantizar esta democratización:

— El carácter rigurosamente unitario, integral, 
que ha de tener la educación básica.

— Que la igualdad de oportunidades no se con­
sidere sólo como igualdad de partida, sino también 
como igualdad de oportunidad en el pleno desarrollo 
de la personalidad del educando.

— Que la permanencia en un ciclo de enseñanza 
y la elección del mismo vengan única y rigurosa­
mente determinadas por las condiciones intelectua­
les del alumno.

Definir las adquisiciones, nacionales y formales, 
exigióles a toda la población española comprendida 
en el actual período de escolaridad obligatoria (ca­
torce años) y garantizar su aplicación de tal forma 
que se imparta por igual a todas las capas sociales 
del país, cualquiera que sea el centro docente en que 
el alumno se hálle escolarizado.

Remover los obstáculos socioeconómicos, conste­
lación familiar, ambiente geográfico, prejuicio de 
«clases» que dificulta la puesta en práctica de este 
principio capital.



Hasta tanto se llegue a la solución ideal, mediante 
una nueva Ley de Bases de la Educación es preciso 
habilitar una solución de emergencia que posibilite 
el Inmediato cumplimiento del objetivo fundamental 
de la democratización cultural.

Revisar el sentido de la protección escolar, posi­
bilitando realmente al escolar su asistencia ai cen­
tro educativo. Para ser auténticamente valiosa debe- 
ria apiicar una doble fórmula:

Creación de becas en metálico con criterio seme­
jante para todos los niveles de enseñanza o, en 
su defecto, de «ayuda social a la familia», como 
compensación de las cantidades que el hijo en perio­
do de escolaridad obligatoria deja de aportar al pre­
supuesto familiar.

Todas las enseñanzas no comprendidas en el pe- 
::iodo de escolarizaclón obligatoria deben ser consi­
deradas como un trabajo que el alumno presta a la 
comunidad y, en consecuencia, retribuido como tal.

Creación y enriquecimiento de servicios cuyo ren­
dimiento es ya reconocido: transporte escolar, co­
medor, escuela-hogar, etc.

Planificar una educación permanente, único me­
dio de contribuir a la necesaria y continua readap­
tación del ser humano a los cambios que el mundo, 
(3n todas sus dimensiones, experimenta.

Dos aspectos principales entendemos que deben 
cubrir esta educación permanente:

— La acción continuada y unlversalizada sobre 
toda la población; debe ejercerse a través de los me­
dios de comunicación social: prensa, cine, radio, te­
levisión, etc. Especial mención merecen a este res­
pecto las clases de adultos.

— Actualización y perfeccionamiento en el ejer­
cicio de la profesión. Para ello se deben organizar 
cursos, seminarios, ciclos de conferencias, coloquios, 
etcétera, que posibiliten a todo profesional el cono­
cimiento de la evolución cientiñca y las nuevas téc­
nicas relacionadas con su profesión.

Se hace preciso establecer la mayor coordinación 
l)osible entre la cultura escolar y la cultura po­
pular.

En síntesis, el único medio para la realización de 
una auténtica democratización cultural está en el 
establecimiento de un tronco común de enseñanza 
hasta los catorce años, y utilizar los propios centros 
docentes para impartir en ellos una auténtica edu­
cación permanente. Democratizar la enseñanza es.

ante todo, situarla al alcance de todos y adaptar a 
este objetivo las instituciones, las estructuras, los 
contenidos y las condiciones materiales.

OBLIGATORIEDAD Y GRATUIDAD

El cumplimiento del derecho de la persona a la 
cultura y a la formación profesional, junto a la;s ne­
cesidades de una E.spaña industrializada, hacen ne­
cesario ampliar hasta los dieciséis años el periodo de 
la escolaridad obligatoria. Recordemos que en los 
Estados Unidos el 99 por 100 de los jóvenes de trece- 
catorce años van a la escuela, quedando después 
de los quince un 45 por 100. En Europa occidental 
este porcentaje varia entre el 6 y el 15 por 100, refe­
rido al segundo periodo citado.

La extensión de la obligatoriedad hasta la edad se­
ñalada permitirla terminar con la mano de obra no 
cualiflcada.

La gratuidad de la enseñanza es la única forma 
de garantizar tanto la obligatoriedad como la igual­
dad de oportunidades, pues coloca a toda la pobla­
ción en idéntica situación de partida para el acceso 
a los distintos tipos de enseñanza, con el único con­
dicionamiento de las propias aptitudes y actitudes 
personales.

En el ámbito de la educación general básica, el 
Estado debe adecuar urgentemente las fórmulas pre­
cisas que permitan conjugar eficazmente la plu­
ralidad, en la promoción y sostenimiento de centros, 
compatibllizándolo con la necesaria gratuidad, bien 
entendido que dicha gratuidad deberá ser para to­
dos los alumnos en todos los centros. La libertad 
de la familia exige que el Estado garantice un puesto 
escolar en centros estatales a todo individuo com­
prendido en la edad de escolarizaclón obligatoria.

SOCIALIZACION

El logro de los objetivos anteriormente señalados 
solamente pueden alcanzarse mediante la adecuada 
socialización de la enseñanza, al menos en los perio­
dos de escolarizaclón obligatoria. La socialización 
comprende los medios instrumentales y técnicos de 
trabajo, la participación de la sociedad en la promo­
ción, mantenimiento y control de los centros esco­
lares, asi como el posterior desarrollo de la ense­
ñanza.
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Entendemos que es urgente y necesaria la parti­
cipación activa de la sociedad en la promoción, des­
arrollo y funcionamiento de los centros docentes, pu- 
diendo llegar incluso a condicionar, en algún aspec­
to, sus propios contenidos culturales.

Asimismo entendemos que la socialización de la 
nueva escuela debe convertir a ésta en una auténti­
ca comunidad escolar como entidad sociai de carác­
ter intermedio, inmersa en la sociedad a la que sir­
ve, en donde se ha de programar, iniciar y desarro- 
liar activamente la dimensión social del educando, 
en toda su extensión, a través de múltiples y varia­
das relaciones asociativas a nivel del alumno.

LIBERTAD

La libertad, en cuanto derecho natural de la per­
sona humana, ha de ser en todo momento respetada 
y, dentro de las características anteriormente seña­
ladas, ha de manifestarse en la pluralidad de los 
centros docentes, en el posible montaje de centro? 
experimentales y en el respeto a las características 
personales del profesorado en el ejercicio de su fun­
ción.

EDUCACION INTEGRAL

La homogeneización que toda masificación de en­
señanza lleva consigo ha de evitarse, dentro de lo 
posible, mediante el cultivo de la propia personali­
dad de cada alumno, a través de la reallzacón de un 
amplio plan de actividades formativas y del empleo 
de las técnicas educativas apropiadas.

FLEXIBILIZACION DEL SISTEMA EDUCATIVO

Entendemos que debe darse la mayor flexibilidad 
posible al sistema educativo español, ordenada tan­
to al enriquecimiento de las formas de trabajo do- 
cente-discente, organización de centros, coordinación 
de ciclos cuanto a la promoción y movilidad del pro­
fesorado, asi como al establecimiento de variados 
contenidos y técnicas didácticas que posibiliten real­
mente una continuada y armónica educación in­
tegral.

HACIA UN NUEVO CONCEPTO DE ESCUELA

Superada ya la vieja fisonomía de la escuela don­
de tan sólo se imparten conocimientos y se forma 
la personalidad del niño, creemos que nuestros cen­
tros de educación básica deben ser, por razón de 
su naturaleza, como centros de irradiación cultural 
y de formación, quienes desarrollan la educación 
permanente, en sus respectivas esferas de influen­
cia, y la promoción cultural de adultos.

ESCUELA UNICA

Para conseguir que el sistema docente español ten­
ga eficacia en los términos que anteceden, la escuela 
debe ser única, entendiendo como tal la que corres­
ponde a los siguientes criterios:

a) Que importa los mismos contenidos culturales 
en la edad de escolaridad obligatoria, cualquiera que 
sea el centro donde esté escolarizado.

b) Que todos los centros dispongan de los mismos 
medios económicos, materiales, instrumentales, di­
dácticos, etc.

c) Que el profesorado de todos los centros tengan 
la misma formación y el mismo régimen jurídico y 
económico.

d) Que todos los centros tengan la misma con­
sideración docente a todos los efectos, y, a ser posi­
ble, idéntica consideración social.

e) Que a cada centro acudan alumnos proceden­
tes de todas las clases sociales, como integración so­
cial efectiva de la escuela.

f) Que los fines educativos sean idénticos.

PROFESORADO

En el futuro, el sistema de selección del profeso­
rado debe hallarse libre de condicionamientos eco­
nómicos y sociales que rompan gravemente su uni­
dad, quebranten la propia vocación y contribuyan 
a gravar con sus complejos de frustración cualquiera 
de sus niveles.

Segunda Comisión: EDUCACION PREESCOLAR

Los trabajos de esta Comisión, asi como sus prin­
cipales recomendaciones, han girado en torno al 
planteamiento, y aportación de posibles soluciones.
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de problemas muy concretos que deben ser aborda­
dos urgentemente.

Es necesario prestar una mayor atención a la edu­
cación preescolar en España, especialmente en aque­
llas áreas geográficas en que la ocupación laboral 
de la mujer se da con mayor frecuencia, de la que 
se deriva una fuerte presión social en pro de la crea­
ción de escuelas maternales y de párvulos, y cuya 
existencia contribuye a reducir el absentismo esco­
lar en el periodo de educación básica.

Habiéndose demostrado, por otra parte, desde el 
punto de vista cientiflco, que gran número de frus­
traciones y desadaptaciones juveniles se originan en 
este periodo de la infancia de dos a seis años de edad 
que abarca precisamente la educación preescolar, 
esta Comisión entiende que;

La Administración debe crear el suficiente núme­
ro de Escuelas de este tipo, con preferencia para 
niños de cuatro a seis años de edad, especialmente 
en colegios o agrupaciones escolares que cuenten 
con un mínimo de seis a ocho unidades escolares.

Debe hacerse cumplir el espíritu de la Ley vigente 
de Primera Enseñanza, reflejado en el articulo 19, 
que impone la obligación a las empresas de zonas 
industriales o agrícolas, donde el trabajo condicio- 
lado de la madre exija el cuidado y custodia inteli­
gente de los niños menores de seis años, de crear 
suficiente número de centros escolares de este tipo.

Se planifique una intensa campaña tendente a di­
fundir la necesidad de este ciclo educativo y a im­
pulsar la iniciativa privada para estimular la crea­
ción de esta clase de centros en los que los niños 
permanezcan en jornada continua.

El profesorado de estas escuelas, al que debe pres­
tarse la máxima atención por su delicada especia- 
lización, salga formado de las Escuelas Normales del 
Magisterio, previa posesión del titulo de Profesores 
de Educación General Básica.

Se fomente, en la medida que las circunstancias 
aconsejen, la organización de clubs de padres, a fin 
de que el parvulario cuente con equipos sociales co- 
educadores, que, por otra parte, puedan cooperar 
a la financiación y mejoramiento del mismo.

El Patronato de Educación Especial del Ministerio 
de Educación y Ciencia estimule la creación de cla­
ses de educación especial para niños de cuatro a

seis años de edad, que pudieran contribuir a evitar 
futuras anomalías graves.

En las clases maternales y de párvulos (dos a cua­
tro y cuatro a seis años de edad) se fomenten por 
ios organismos y autoridades competentes métodos 
educativos más modernos, referidos tanto al cultivo 
del lenguaje como al canto, ritmo, juegos y mani­
festaciones artísticas.

Se destierren los términos extranjerizantes con 
que suelen designarse frecuentemente a este tipo 
de escuelas en instituciones educativas de carácter 
privado, manteniendo en todas ellas la nomencla­
tura oficial señalada por las disposiciones vigentes.

Siendo las dotaciones oficiales para materi.al de 
estas clases exiguas y exigir su funcionamiento un 
tipo de material costoso, abundante y especial, asi 
como medios audiovisuales oportunos, se habiliten 
los medios de dotarlas adecuadamente si se desea 
su normal funcionamiento.

Se cumpla el párrafo tercero del artículo 7 del 
Reglamento de Escuelas, en el que se pide que cada 
clase maternal cuente, además del profesorado ti­
tular, con dos auxiliares femeninas para el servicio 
docente.

Se promulguen oficialmente, dándoseles la más 
amplia difusión posible, los contenidos formatlvos 
propios de este periodo.

Las maestras de enseñanza preescolar con desti­
no en Escuelas Maternales no aleguen, en lo suce­
sivo, un derecho preferente para ocupar vacantes de 
clases maternales en los concursos generales de 
traslado, ya que, al realizar sus oposiciones a ma­
ternales y párvulos, no las hicieron exclusivamente 
para educar niños de dos a cuatro años de edad, 
sino a los dos ciclos preescolares, indistintamente.

Creemos que tienen derecho preferente a ocupar 
la vacante de maternal que se produzca en una es­
cuela las restantes maestras de enseñanza preesco­
lar en plantilla, con preferencia a la nueva maes­
tra incorporada. En cualquier caso, la Dirección del 
Centro podrá acoplar las antiguas y las recién in­
corporadas a las clases preescolares, donde sus ren­
dimientos y, eficacia pueden ser más notables.

Asimismo, que en las anejas donde haya maestras 
de párvulos, sin oposición específica a enseñanza 
preescolar, no puedan desempeñar dichas clases en 
lo sucesivo.
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Tercera Comisión: EDUCACION GENERAL BASICA

En ella se ha recogido, en un documentado estu­
dio de carácter indicativo, nuestra visión de las exi­
gencias esenciales que debe satisfacer la educación 
general básica, asi como los criterios que deben in­
formarla en orden a conseguir una auténtica ge­
neralización de la educación fundamental.

La educación general básica, por ser la única que 
va a recibir el 90 por 100 de la futura población 
española, debe tener un tratamiento cuidadoso, tan­
to en sus planteamientos generales cuanto en la 
precisión de sus contenidos, centros que han de pro­
porcionarla, medios de que dispondrá, y, sobre todo, 
puesto que «el hombre es el sistema», profesorado 
que ha de impartirla y el cual deberá tener no ya 
una buena preparación cultural y técnica, sino, y 
sobre todo, profunda preparación pedagógica.

Se considera que el periodo de educación general 
básica, tal como se define en la base 19, está bien 
concebido, resaltando como notas esenciales del 
mismo:

— Su aspiración a una formación unitaria y es­
pecifica.

— Y la gratuidad de todo ciclo.
Con respecto a la división de la educación general 

básica en dos etapas, se insiste en la convivencia de 
mantener la unidad integral de todo el periodo, como 
el modo más auténtico de remediar los defectos que 
a la estructura del sistema actual se le reconoce en 
la primera parte del Libro, y que dificulta grande­
mente el desarrollo del principio de igualdad de 
oportunidades.

Por otra parte, la denominación que de las dos 
etapas se hace en la base 19 («etapa de iniciación» 
y «etapa media») puede llevar a confusión, tanto 
por sugerir la existencia de una hipotética «etapa 
superior» cuanto por la concomitancia que el tér­
mino «etapa media» pueda guardar con la actual 
denominación de las enseñanzas medias.

Psicológicamente y aun pedagógicamente parece 
más correcto señalar, a efectos de organización in­
terna (que no a efectos administrativos), tres gran­
des momentos evolutivos: el inicial (seis-ocho años, 
que se corresponde con el globalismo mental), el de 
diferenciación de contenidos y métodos (nueve-once 
años, en el que va cobrando vigor la capacidad de 
reflexión) y el de sistematización de estructuras na­
cionales y formales (doce-trece años, en que la men­

te y la personalidad toda empiezan a definirse en 
sus lineas directrices vitales).

Lo más sencillo sería, quizá, denominar a cada 
uno de los cursos de la educación general básica 
por su ordinal correspondiente: 1.", 2.", 3.“, 4.“, 5.°,
6.°, l.° y 8.“ cursos.

Por ello, si verdaderamente se desea hacer de la 
educación un instrumento de integración y de mo­
vilidad, es necesario concebir este ciclo educativo 
con carácter unitario, lo cual implica:

— Los mismos contenidos culturales para todos 
los alumnos comprendidos en la edad de es- 
colarización obligatoria, cualquiera que sea el 
centro en que se halle escolarlzado.

— Los mismos medios, económicos, materiales, 
instrumentales, didácticos, técnicos, etc., para 
todos los centros.

— El mismo profesorado: con Idéntica formación 
y el mismo estatuto jurídico.

— El mismo tipo de centro, es decir, que todos 
tengan la misma consideración docente a to­
dos los efectos.

— Que a cada centro puedan acudir alumnos pro­
cedentes de todas las clases sociales.

— Los mismos fines educativos.

PROFESORADO

Es este uno de los puntos más interesantes del 
LB, siendo una lástima que por ese excesivo esque­
matismo que ha orientado la redacción de las bases 
en la segunda parte del mismo, no haya sido espe­
cificado más ampliamente.

En principio, y de acuerdo con la finalidad edu­
cativa que se le asigna esencialmente al periodo de 
educación básica, que, como postula la base 19, ?io 
habrá de ser especializado ni en sentido académico 
ni profesional, entendemos que la preparación pe­
dagógica de quienes deban desempeñar la docencia 
en este ciclo (en cualquiera de sus etapas) habrá 
de ser requisito básico y fundamental.

Admitida la limitada preparación pedagógica del 
actual profesorado estatal de enseñanza media, ex­
cesivamente polarizado hacia los conocimientos 
científicos de sus disciplinas (párrafos 121 y 122, 
página 70), y reconocido que el actual certificado 
de aptitud pedagógica no tiene, de hecho, ninguna
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influencia a la hora de seleccionar candidatos para 
el profesorado oficial (párrafo 123, página 70), se 
iiace preciso habilitar los medios necesarios para 
(lue estas graves deficiencias sean corregidas.

Por otra parte, el magisterio tiene una auténtica 
preparación pedagógica derivada de los estudios 
profesionales realizados y cuya densidad puede juz­
garse examinando simplemente los cuestionarlos de 
las diversas disciplinas que componen su carrera y 
las pruebas de sus oposiciones.

Junto a esa preparación pedagógica, el magisterio 
aporta el rango de estudios superiores que tiene ac- 
tualm.ente su carrera, como ya lo tuvo en aquel ex­
traordinario plan profesional—a cuyos estudios se 
accedía mediante oposiciones a plazas limitadas—, 
del que tantos maestros existen actualmente en 
ejercicio.

Si la Administración juzgase conveniente que el 
profesorado que deba impartir las enseñanzas de la 
segunda etapa realice cursos de actualización y per­
feccionamiento profesional deberá preverse un sis­
tema ágil y generoso de ayudas para que todo maes­
tro que lo desee pueda acceder a dichos cursos, y, 
en consecuencia, al desempeño de la docencia en 
los cursos correspondientes a esa segunda etapa.

Entendemos, finalmente, que dado el gran núme­
ro de profesores que habrán de necesitarse para 
llevar a cabo esa educación general básica, obliga­
toria y gratuita, asi como el déficit actual de pro­
fesorado universitario (y el alto costo que supone 
la realización de estos estudios), parece aconsejable 
obtener la mayor rentabilidad posible de los recur­
sos humanos que el gran número de maestros re­
presenta, y cuya eficacia, incluso referida a los ac­
tuales estudios de «enseñanza media» (preparando 
alumnos libres) ha sido reconocida estadísticamen­
te por el propio ministerio.

Entendida asi la educación básica como unidad 
de contenidos y como ciclo completo y unitario en 
la formación del niño de manera especifica y glo­
bal desde los seis a los catorce años en período de 
escolaridad, y de los dos a los seis en un período 
preescolar, es evidente que de este período sólo pue­
den ocuparse profesores con la misma titulación, 
preparación, categoría profesional y sujetos al mis­
mo estatuto jurídico.

La comisión se ha dedicado a estudiar la forma­
ción de este profesorado único de todo el ciclo uni­
tario de la enseñanza básica. Para ello consideró el 
problema en dos aspectos:

a) Formación de este profesorado en un próximo 
futuro.

h) Adecuación del profesorado actual para la 
etapa de transición.

FORMACION DEL PROFESORADO 
EN UN PROXIMO FUTURO

Premisa previa para la formacón de este profe­
sorado es la consideración de lo que es en sí la pro­
fesión de maestro o profesor de educación básica. 
Pues si el magisterio es una profesión tipificada con 
rasgos y perfiles propios, precisará de una formación 
diferente que si se tratara de una ocupación no pro­
fesionalizada. De otro modo, si el maestro es un 
verdadero educador básico o si sólo se trata de un 
mero transmisor de conocimientos elementales. Por 
ello esta ponencia estima:

Partimos de la base de que el magisterio de hoy 
y el futuro profesorado de educación básica cons­
tituyen una profesión tipificada, con rasgos y perfi­
les propios, que precisa de una formación específi­
ca, que responda a la necesidad de impartir todo el 
período o ciclo general de la educación básica, con 
una formación didáctica, pedagógica y cultural que 
responda a las exigencias de esa unidad que implica 
la propia educación general básica.

Por la índole de sus enseñanzas y de su cometido, 
y de acuerdo con las experiencias de las escuelas 
típicamente profesionales, como Facultades de Me­
dicina, Escuelas de Ingenieros, Academias Milita­
res, etc., estos profesores de todo el ciclo completo 
de educación básica deberán formarse en un centro 
especializado y fundamentalmente organizado para 
esta función; en un centro en el que desde el prin­
cipio al fin de sus estudios se respire el ambiente 
pedagógico y educador de una etapa de la educación 
que va a ser general, y la única en la Inmensa ma­
yoría de los españoles.

La formación de estos profesores de educación 
básica deberá ser plenamente universitaria, de modo 
que su nivel cultural sea igual a la del futuro gra­
duado universitario o primer ciclo de la enseñanza 
universitaria.

En consecuencia, estos profesores tendrán las mis­
mas exigencias de titulación y preparación que el 
resto de los estudiantes universitarios, o sea el ba- 
chUlerato superior polivalente y el curso de orien­
tación.
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Si hasta el presente han sido las escuelas norma­
les, con una tradición pedagógica reconocida en el 
LB, las encargadas de esta preparación, y si, por 
otra parte, las escuelas normales con una tradición 
docente desde el año 1834, han sido los únicos cen­
tros de formación didáctica y pedagógica específi­
camente profesional que hasta el presente han exis­
tido en nuestro pais, la exigencia de esta elevación 
de nivel del profesorado de educación básica hace 
que las actuales escuelas normales tengan que adap­
tarse a esta necesidad.

Para ello, y sin perder su carácter de escuelas tí­
picamente profesionales, deben ser elevadas a ran­
go universitario, bien organizándolas en forma de 
escuelas parauniversltarlas, bien integrándolas en 
los proyectados Institutos de Ciencias de la Edu­
cación.

Las actuales escuelas normales tendrán que re­
formarse tanto en su organización como en su pro­
fesorado y planes de estudios para cubrir esta pe­
rentoria necesidad de la formación universitaria de 
los profesores de educación básica.

Las así reformadas escuelas normales atenderán 
a la formación completa de los profesores de edu­
cación básica en general y de las especializaciones 
existentes y que pudieran establecerse.

Un adecuado y reciproco sistema de convalidacio­
nes y accesos permitirá a este profesorado de edu­
cación básica la promoción a otros niveles superio­
res, de forma que si un profesor de educación bási­
ca, por exigencias de sus intereses vocacionales, 
quiere pasar a ser profesor del bachillerato poliva­
lente, pueda hacerlo con sólo cursar los dos años 
restantes de la correspondiente licenciatura, y, por 
el mismo procedimiento, pueda superar las necesa­
rias etapas para llegar a ser profesor de enseñanza 
universitaria.

ramos que la solución más rápida, justa y económica 
es la de actualizar a los maestros que lo necesiten 
para el pleno ejercicio del profesorado, en el repe­
tido ciclo complemento de educación básica hasta 
los catorce años, mediante los cursos o enseñanzas 
que se estimen necesarios.

Estos cursos deben estar abiertos a la totalidad 
del magisterio y deberán ser realizados en las es­
cuelas normales.

En el caso de que la penuria de profesorado hi­
ciera necesaria la incorporación a esta etapa de 
profesionales licenciados, se organizarán para ellos 
los correspondientes cursos de orientación y espe- 
cializaclón didáctica y pedagógica en la misma for­
ma que los cursos de actualización que se organicen 
para el magisterio.

Cuarta Comisión: FORMACION 
DEL PROFESORADO

Requisito previo y fmidamental de esta ponencia, 
tanto que condicionó el desarrollo de la misma, fue 
la afirmación de que la educación básica debe cons­
tituir un solo y único ciclo desde los seis hasta los 
catorce años, ya que no existe ninguna razón no 
psicológica ni pedagógica que aconseje la división 
en las dos etapas que postula el LB.

Admitido que en toda reforma educativa la razón 
esencial que debe orientarla no puede ser otra que 
el servicio a los auténticos intereses del niño, y con­
siderando, por otra parte, que desde el punto de 
vista de su maduración neuronal nada sucede en la 
vida del niño que aconseje una discontinuidad o un 
cambio en las características de su educación, no 
puede aceptarse la división de la educación básica 
en dos etapas.

ADECUACION DEL PROFESORADO ACTUAL 
PARA LA ETAPA DE TRANSICION

Estimamos que el actual magisterio no puede ser 
tomado como recurso en el segundo ciclo de la edu­
cación básica porque esta parcela de la educación 
es ya atributo especifico de su profesionalidad. Par­
tiendo de esta base, y de acuerdo con las necesida­
des de centros y de profesorado que exigiría este 
período o etapa de transición, entendemos que: 

Reconocida la necesidad de una elevación de ni­
vel en estos profesionales de la educación, conslde-

Creemos que la actual actitud metodológica del 
laisser-faire, consustancial con la Universidad ac­
tual, exige demasiado a los alumnos, no capaces to­
davía de integrar por sí solos las adquisiciones que 
han de realizar.

Admitido como ilusorio el intento de facilitar una 
formación total y concreta, debe planificarse el des­
arrollo sistemático de una continuada formación 
práctica que posibilite las necesarias readaptaciones 
que la rápida evolución de las ciencias y técnicas 
exige a todos los profesionales.
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EDUCACION PERMANENTE

La educación se prolonga a lo largo de toda la 
vida humana. Resulta, pues, imprescindible plani­
ficarla en forma adecuada, crear los instrumentos 
para su realización y formar el personal especiali­
zado necesario.

Estimamos que la educación permanente debe cu­
brir dos aspectos principales:

a) El perfeccionamiento y la actualización pro­
fesional, especialmente en los grados medios y su­
periores. Para ello la Universidad y las escuelas téc­
nicas organizarán cursos, seminarios, conferencias, 
coloquios, etc., que posibiliten a todo profesional el 
conocimiento de la evolución científica de las nue­
vas técnicas relacionadas con su profesión.

b) La acción continuada sobre toda la población.
Este segundo aspecto habrá de ejercerse a través

de los medios de comunicación social: Prensa, ra­
dio, televisión, cine, etc., y de una forma especial 
mediante las clases de adultos, sobre todo en el ám­
bito rural. Estas clases, además de la cultura gene­
ral, cuidarán del aspecto profesional de acuerdo con 
las características de cada región o comarca.

La escuela primarla debe convertirse en un cen­
tro de irradiación cultural para toda la comunidad 
local, especialmente en los medios rurales.

INVESTIGACION

Consideramos de urgencia planificar la investiga­
ción científica, que deberá tener una doble di­
mensión.

— Investigación fundamental.
— Aplicación de los descubrimientos científicos, 

trasladándolos a la industria a través de la 
técnica.

INVESTIGACIONES EDUCATIVAS

Se consideran de trascendental importancia los 
criterios contenidos en las bases 75 a 78. Su olvido 
en épocas anteriores es la causa, en cierta manera, 
del retraso pedagógico de nuestro sistema educati­
vo y de graves quebrantos para la economía del pais.

La Inspección de Educación General Básica po­
dría colaborar ampliamente en este plan de inves­
tigación :

— Aportando su conocimiento profundo y por­
menorizado de los problemas que afectan a la 
educación básica.

— Organizando gabinetes de estudios que traba­
jen en estrecha coordinación con los Institu­
tos de Ciencias de la Educación y las escuelas 
normales.

— Creando centros de educación general básica 
que con carácter piloto permitieran investigar 
y experimentar los nuevos métodos y procedi­
mientos de la enseñanza.

FORMACION PROFESIONAL

Se acepta el proyecto recogido en el capitulo X, 
señalándose la conveniencia de que en todos los ni­
veles se tienda a facilitar una formación profesional 
polivalente en cursos-puente de preaprendizaje por 
familias profesionales que salven los inconvenientes 
y perjuicios de elección, prematuro error en la elec­
ción o disminución de demanda laboral en deter­
minadas especialidades.

EDUCACION DE ADULTOS

La educación de adultos deberá de cubrir los si­
guientes objetivos:

a) Completar la base cultural en la población 
adulta que no alcanzó el nivel de la educación ge­
neral básica.

b) Organizar y coordinar actividades diver.sas de 
promoción social, cultural, sanitaria, económica, po­
lítica, deportiva, etc.

El Ministerio de Educación y Ciencia debe asumir 
la responsabilidad de la planificación y desarrollo 
de los programas de educación de adultos, coordi­
nando las colaboraciones que de hecho prestan otros 
departamentos y organismos.

La dirección técnica de los programas de educa­
ción de adultos debe ser encomendada a especialis­
tas titulados pertenecientes a los organismos de 
quienes dependan dichos programas.

Es necesario una dirección única de dicha empre­
sa en los planos central, provincial y local con vis­
tas a una mayor eficacia y economía de los recur­
sos disponibles.

El profesorado de educación general básica reali­
zará las actividades de educación de adultos utUl-
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zando ampliamente los medios de comunicación so­
cial y las colaboraciones personales y materiales que 
se consideren oportunas.

EDUCACION FEMENINA

A fin de no discriminar por razón de sexo, con­
vendría no establecer diferencias sociales que la 
misma mujer rechaza. Las diferencias biológicas se 
encargan ya de señalar ciertas tendencias condu­
centes a las especiallzaciones.

Entender que la mujer debe inclinarse por deter­
minadas tareas puede ser interpretado como una 
limitación de sus libertades.

EDUCACION ESPECIAL

EVALUACION DEL RENDIMIENTO ESCOLAR

Se considera muy acertada la idea de valorar de­
bidamente el expediente académico del alumno re­
flejado en su «ficha acumulativa», reduciendo los 
exámenes finales a lo mínimo estrictamente ne­
cesario.

Para estimular al profesorado, en la educación 
general básica seria conveniente que los resultados 
referidos a la evaluación de su eficacia docente tu­
vieran efectos favorables en el desempeño de su 
vida profesional.

Debe preverse el tipo de diploma a conceder a los 
alumnos que habiendo cursado la educación general 
básica no alcancen el nivel de adquisiciones nocio­
nales y formales previsto para la consecución del 
certificado de educación general básica.

El Estado debe estudiar la implantación de un 
sistema escolar de educación especial, estimulando 
la iniciativa privada para la creación de centros, 
coordinando los existentes y supliendo la carencia 
de los mismos mediante el establecimiento de cen­
tros piloto para las distintas modalidades dentro de 
cada región.

Se intensificará la formación especializada del 
personal directivo, docente y auxiliar para el me­
jor desarrollo de este tipo de enseñanza.

Como objetivos de la educación especial deben 
considerarse:

— La recuperación e integración social y laboral 
en la medida que sea posible.

ENSEÑANZAS EN EL EXTRANJERO 
Y COOPERACION INTERNACIONAL

Existe la necesidad de crear centros en el extran­
jero que posibiliten cursar estudios regulares den­
tro del sistema docente español. Ante la total des­
proporción entre las posibilidades reales y las apre­
miantes necesidades de la población escolar en el 
exterior, la utilización de la enseñanza por corres­
pondencia podría paliar este problema.

Para ello, además de las condiciones que deban 
reunir los centros destinados a impartir las ense­
ñanzas por correspondencia deberán señalarse las 
del profesorado, cuya titulación será la que en el 
pais de residencia se exija al profesorado análogo.

ORIENTACION EDUCATIVA

La orientación educativa debe entenderse como 
un proceso continuado a lo largo de todo el perio­
do de educación seguido por los alumnos.

Referido a la educación básica, se estima que en 
el presente curso 1968-69 alrededor de 800.000 alum­
nos estarán necesitados de urgente orientación.

Por ello se postula la conveniencia de:
— Dar a esta disciplina la debida importancia en 

el futuro plan de formación de maestros.
— Aprovechar los numerosos maestros naciona­

les, licenciados, para formarles aceleradamente 
mediante cursos de orientación educativa y 
profesional.

— Planificar cursos de especialización para pro­
fesores de educación general básica, semejan­
tes a los de 7.“ y 8.°, y de pedagogía tera­
péutica.

Esto posibilitaría el establecimiento del Servicio 
Escolar de Orientación Educativa y Profesional en 
cada colegio nacional.

Este Servicio podría establecerse, en sus lineas 
generales, como se ha hecho con otros servicios, ya 
en eficaz funcionamiento. Los jefes del Servicio, 
tanto a nivel central como provincial, habrán de 
ser diplomados en Psicología.
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CALENDARIOS Y HORARIOS

Parecen aceptables las bases 118-119, señalándose 
la conveniencia de unificar en las diversas provin­
cias. para centros oficiales y privados, el período de 
vacaciones de verano.

ENSEÑANZA NO ESTATAL

Se considera urgente y muy necesaria una regla­
mentación legal de este tipo de centros. No debe 
autorizarse en el futuro el funcionamiento de nin­
gún centro privado que no reúna un mínimo de 
condiciones equivalentes a las de los centros ofi­
ciales.

Para hacer real el PIO y el derecho a la «libre 
elección de centros» por la familia, se considera im­
prescindible que:

Los niños matriculados en centros no oficiales de 
enseñanza reciban del Estado, para sufragar el cos­
te de su educación, subsidios o becas de importe 
igual al coste unitario en los centros estatales del 
mismo nivel.

Se coordine convenientemente la enseñanza ofi­
cial y no oficial, de suerte que se evite todo posible 
exceso de puestos escolares.

Alcanzado el adecuado contenido económico de 
gratuldad en los centros de enseñanza privada, de­
berá hacerse efectivo el articulo 44 de la Ley de 
Enseñanza Primarla, relativo a la remuneración del 
personal docente y auxiliar.

Se consideran excesivos e innecesarios los requi­
sitos que hoy se exigen para legalizar los cambios 
de maestro en los centros no oficiales de enseñan­
za, por lo cual se propone que:

a) Las Inspecciones provinciales dispongan del 
expediente personal de todos los maestros privados 
en ejercicio.

b) Para la legalización del cambio de maestro 
baste con la comunicación por oficio del director 
del centro a la Inspección Provincial, como se hace 
en los centros de enseñanza media para los cam­
bios de licenciados.

La Comisión recoge el sentir de la Asociación del 
Magisterio ante el temor de que las previsiones del 
LB puedan suponer la eliminación lenta, pero pro­
gresiva, de la iniciativa privada en materia de edu­
cación básica.

DIRECCION TECNICA Y ADMINISTRACION 
DE LA EDUCACION

Parece necesario sugerir la conveniencia de que 
las futuras Delegaciones Provinciales del Departa­
mento sean desempeñadas por auténticos especia­
listas en Ciencias de la Educación, como el mejor 
modo de tecnlficar las tareas de dicho organismo 
y asegurar el más alto rendimiento a la gestión del 
mismo. Los trabajos más estrictamente administra­
tivos serán desempeñados por la Secretaria de dicha 
Delegación Provincial.

Comisión Especial: CRITERIOS Y APORTACIONES 
SOBRE EL «LIBRO BLANCO» EN LAS CUESTIONES 

NO TRATADAS DIRECTAMENTE POR OTRAS 
COMISIONES

Esta Comisión, recogiendo el sentir de la Asam­
blea y la invitación formal hecha por el excelentí­
simo señor Ministro de Educación y Ciencia en la 
sesión de apertura, se ha dedicado al estudio de 
aquellos puntos del LB no analizados por otras Co­
misiones.

BACHILLERATO 
(Unificado y polivalente)

Contenidos

Para que el bachillerato sea unificado y poliva­
lente, sus contenidos deberán reunir los .siguientes 
requisitos:

— Que las materias opcionales ofrezcan un am­
plio abanico de posibilidades vocacionales.

— Que los conocimientos teóricos y prácticos se 
impartan al nivel adecuado para que faciliten 
el entronque de este periodo con la vida del 
trabajo, para el caso de que los alumnos aban­
donen el sistema educativo al término del ba­
chillerato.

— Que faculte para la ascensión vertical dentro 
del sistema, sin discriminación alguna.

PROFESORADO

El personal docente debe ser formado intenclonal- 
mente para cumplir esta función. Debe evitarse con­
fiarla a profesionales no educadores, o que busquen 
en ella una ocupación temporal en espera de otras 
oportunidades laborales.
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ALUMNOS LIBRES

El sistema educativo será tanto más perfecto cuan­
to menor sea el número de alumnos que queden 
fuera de las instituciones que imparten regular­
mente estas enseñanzas, por lo cual participa del 
criterio de que sea eliminada progresivamente la ne­
cesidad de que existan alumnos libres, si ello se debe 
a falta de centros docentes

Sin embargo, estima que la enseñanza personal 
que reciben los actuales alumnos de bachillerato li­
bres no es menos eficaz que la que pueda impar­
tirse exclusivamente por correspondencia, radio y 
televisión; a no ser que la enseñanza asi dispuesta 
sea dirigida por algún docente, que muy bien podria 
ser un maestro. En este caso, los alumnos libres se­
guirán siéndoio, aunque enmarcados en ese status 
administrativo sui generis.

La enseñanza libre debe seguir existiendo, so pena 
de limitar las oportunidades de quienes por deter­
minadas razones no pueden cursarla de otra ma­
nera.

En cuanto a los «centros de enseñanza libre», se 
opina que deben ser reglamentados conveniente­
mente y darlos facilidades para su transformación 
en reconocidos o autorizados.

UNIVERSIDAD

Entendemos que la crisis actual de la Universidad 
no puede explicarse exclusivamente como conse­
cuencia del fenómeno de crecimiento que está expe­
rimentando. Es, sobre todo, un problema de trans­
formación esencial. La Universidad liberal, vigente 
todavía, debe cambiar sustancialmente sus estruc­
turas y sus funciones si aspira a ser una institución 
educativa para nuestro tiempo.

Por ello resulta alentador, y en principio la acep­
tamos plenamente la declaración que en torno a los 
objetivos, grados universitarios, métodos y medios 
de enseñanza se señalan en el capítulo VII, relativa 
a la educación superior.

No obstante parece conveniente señalar algunos 
problemas particularmente importantes analizados 
desde la perspectiva del docente de la educación ge­
neral básica.

Postulada la socialización como principio esencial 
en la educación general básica, entendemos que, 
análogamente, es preciso saturar de este sentido el

quehacer de la Universidad. Para ello consideramos 
necesario:

Equilibrar la «función cultural» que, casi de modo 
exclusivo cumple hoy la Universidad, con una ur­
gente y necesaria «función social».

Establecer formas de acceso que posibiliten real­
mente el ingreso de todo español, acreditada la de­
bida madurez social y cultural, de un modo directo 
e independiente de la titulación previa a cualquiera 
de los estudios superiores, y muy especialmente a 
los relacionados con la linea de su ocupación laboral.

La Universidad creará y mantendrá en los ámbi­
tos sociales y laborales de todo tipo núcleos (cen­
tros, instituciones, clubs, etc.) que como auténticos 
canales de comunicación sean capaces de promover 
la vocación universitaria de los trabajadores. Para 
ello deberá coordinar el esfuerzo de todas las ins­
tituciones educativas.

En todas las Universidades se crearán Departa­
mentos de Acción Social, constituidos por represen­
tantes de la sociedad que, aportando sus conoci­
mientos de la misma, contribuyan a vincular fuer­
temente Universidad-Sociedad.

Entendiendo que la docencia tiene entidad y tras­
cendencia como obra culminante de valores huma­
nos, postulamos la necesidad de que se reconozca a 
todos los efectos el carácter universtario de la fun­
ción del magisterio.

Es preciso que un sentido de comunidad y co­
munión se establezca entre los docentes de todos los 
niveles de manera que prevalezca, a la consideración 
socioeconómica, una mayor valoración de la entidad 
docente del sujeto.

A tal efecto se impone que las posibilidades de 
promoción académica y trasvase ocupacional entre 
los docentes sea superior a cuantos pueda existir en 
cualquier otro campo profesional.

Contar con una determinación exacta de los con­
tenidos, tiempos y formas de aprendizaje, así como 
de los niveles de rendimiento referidos especialmen­
te a los momentos de transferencia de unas ense­
ñanzas a otras; pero siempre en forma que testi­
monie la confianza de unos niveles de enseñanza 
en los otros.

A este efecto se impone que con rigor científico 
se establezcan las pruebas de progresión intracur- 
so, reduciéndose al mínimo imprescindible las barre­
ras actualmente existentes para la promoción entre 
los tres tipos de enseñanza.
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Ya comprendemos que la implantación de esta 
escuela única y de la educación general básica que 
ha de proporcionar a la población escolar española 
no puede ser realizada de forma inmediata, sino 
paulatina, y cuyas lineas sugerimos:

A) Aceptamos plenamente las finalidades seña­
ladas en la base 19, página 212, del LB, pero eli­
minando la referencia a etapas que atentan contra 
la unidad del ciclo.

B) Debe ser impartida por:
— Maestros nacionales, si bien para los últimos 

cursos pueda proceder, si la Administración lo 
juzga oportuno, la realización de cursos de ac­
tualización y perfeccionamiento profesional.

— Licenciados en Ciencias y Letras, que habrán 
de realizar un curso de aptitud pedagógica que 
garantice su capacidad docente.

C) Estas enseñanzas serán impartidas en los co­
legios nacionales y escuelas graduadas. Caso de ser 
preciso podrán utilizarse asimismo otro tipo de 
centros.

D) Corresponderá la dirección de estos ceñiros a 
los directores escolares, y, como ya hemos dicho, la 
enseñanza será graduada.

E) La orientación y supervisión de estos c(?ntros 
correrá a cargo del Cuerpo Técnico de Inspectores 
de Educación General Básica.

F) En el futuro, la escuela única habrá de tener 
un gran alcance social, como núcleo irradlador de 
educación permanente, en muchos ambientes de ca­
rácter exclusivo.

Por ello, entendemos que es a esta escuela única 
y a su profesorado a quien debe encomendarse la 
mayor parte de la tarea de educación permanente.
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SUMARIO Primera Comisión : El Cuerpo de Directores,—S egunda Coausión ; Educación general básica.—Tercera Co­
misión : Agrupaciones escolares.—C uarta Comisión : Política educativa.

PRIMERA COMISION

EL CUERPO DE DIRECTORES

Esta Comisión, encargada de elaborar la ponencia 
«El Cuerpo de Directores Escolaress’, lo hace 

condicionada por las interrogantes propias que el 
momento actual de planificación y nueva estructu­
ración que la enseñanza en España impone.

Moviéndose entre la situación presente, que ima­
ginamos como estadio transitorio, y también especu­
lando con proyección de futuro, no hemos pretendi­
do, al elaborar las conclusiones que sometemos a la 
consideración y, si procede, aprobación del Pleno, a 
limitarnos tan sólo a incidir con rigurosa exclusi­
vidad en la problemática presente, si bien ella me­
rece nuestra más Inmediata respuesta, sino al mismo 
tiempo contribuir a perñlar con nuestras apreciacio­
nes del momento la dimensión y figura del director 
escolar una vez implantada en nuestra patria la edu­
cación general básica.

En su consecuencia;
1.0 Que el ingreso en el Cuerpo de Directores Es­

colares se verifique únicamente en la forma prevista 
en el articulo 2.» del vigente Reglamento de Directo­
res Escolares.

2.“ Que el apartado B) del articulo 3.° se antepon­
ga al apartado A), considerando esta forma de acce­
so al Cuerpo de Directores Escolares como transito­
ria hasta que se planifique la nueva reestructuración 
de la enseñanza.

3.» Las oposiciones a ingreso en el Cuerpo, que 
previene el articulo 5.°, deberán ser verificadas y 
juzgadas en Madrid por un tribunal central único.

4. '’ El curso de formación a que alude el articu­
lo 8.» tendrá una duración mínima de tres meses.

5. ° Que sea una realidad la expedición del título 
profesional y tarjeta de identidad que establece el 
articulo 11.

6. “ Que se reforme el párrafo segundo del artícu­
lo 12 en el sentido de que exista vocal-director en 
todos aquellos tribunales de oposiciones y concursos 
de igual e inferior rango.

7. ° Debe incluirse en el artículo 12 del Reglamento 
un apartado en el que se reconozca la posibilidad de 
acceso a otros cuerpos de enseñanza primaría.

8. “ Que se especifiquen en el artículo 12 del Re­
glamento del Cuerpo de Directores Escolares los 
apartados f) y e) del artículo 91 de la Ley de Fun­
cionarios Civiles referente a régimen disciplinario 
en el ámbito de la Dirección.

9. ° Que previo el concurso de méritos previsto en 
el apartado B) del artículo 14 se convoque concursi­
llo entre los directores escolares de la localidad.

10. Esta Comisión considera que el baremo esta­
blecido en los apartados A) y B) del artículo 20 pre­
senta un notorio desequüibrlo entre puntuaciones 
asignadas a méritos y a servicios. Aunque la Comi­
sión ha efectuado un estudio exhaustivo en su tota­
lidad, estimamos que en líneas generales el equili­
brio se restablecería asignando:

a) Antigüedad en el destino.—Dos puntos por 
año de servicio, contados desde la Dirección desde 
la que se solicita.

b) Antigüedad en el cargo de director.—Un pun­
to por cada año de servicio como director escolar.

Los méritos puntuables sólo podrán ser valorados 
por una vez.
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11. Que con antelación suficiente a la resolución 
del concurso de méritos la Comisión calificadora pu­
blique la puntuación por cada uno de los apartados, 
con el fin de posibilitar las reclamaciones a que hu­
biere lugar.

12. Debe modificarse el segundo párrafo del ar­
ticulo 26, en el sentido de que, caso de vacante, una 
dirección escolar deberá necesariamente proveerse 
por director escolar; provisionalmente, por director 
consorte, si lo hubiere, o, en su defecto, acumularse 
a la dirección escolar más próxima.

13. Consideramos que para ejercer la función es- 
pe;cifica del director escolar, es totalmente necesario 
la existencia de personal administrativo de plantilla, 
en proporción al número de alumnos y entidades es­
colares según criterios generales para la determina­
ción de puestos de trabajo.

14. Que esté representada la Asociación Nacional 
de Directores Escolares en el Consejo Nacional de 
Educación.

SEGUNDA COMISION

EDUCACION GENERAL BASICA

Educación general básica; Unidad, gratuldad, obli­
gatoriedad y democratización.

La educación, «el reto de nuestro tiempo como 
certeramente ha sido calificada, concebida en su 
etapa de EGB», debe apoyarse en unos principios 
fundamentales e Inesqulvables, como son los de uni­
dad, obligatoriedad, gratuldad y democratización.

Unidad en cuanto a contenidos, materias, niveles, 
promoción, evaluación, control, tiempo escolar y ti­
tulación del personal docente que la imparte some­
tido al mismo régimen jurídico.

Obligatoriedad; El Estado, a través de sus diver­
sos órganos de administración, pondrá todos sus re­
cursos para lograr que sea efectiva la asistencia de 
todos los niños comprendidos en los limites de edad 
de la EGB a los centros donde ésta sea impartida.

Gratuldad de la EGB, que asegure por una parte 
la obligatoriedad y por la otra una efectiva igualdad 
de oportunidades.

Democratización; Que a cada centro puedan acu­
dir alumnos procedentes de todas las clases sociales, 
puesto que en esto radica la verdadera integración 
social a través de la escuela.

Centros de Educación G eneral B ásica ;

Se concibe al centro de EGB como una empresa 
educativa con unidad de criterio y organización pla­
nificada, cuyo objetivo principal es conseguir la 
formación integral del alumno para que pueda ser 
insertado en la vida social con plenitud de posi­
bilidades.

Los centros de EGB podrán ser completos e in­
completos. Son completos aquellos centros que ten­
gan un mínimo de ocho unidades escolares, una para 
cada curso. Incompletos son aquellos que no reúnan 
esta condición minlma.

Bajo este esquema, estimamos que entre las reali­
dades escolares actuales, el colegio nacional aparece 
como el único adecuado para impartir totalmente 
la EGB.

Esta afirmación se basa en una serie de conside­
raciones tales como;

1. ° Permite mejorar la situación de aprendizaje, 
garantizando el máximo rendimiento.

2. “ Hace posible, permanentemente, la orientación 
personal, escolar, profesional, familiar y la informa­
ción y selección profesional.

3. “ Crea un ambiente en el que la educación in­
tegral, la Interrelación y la convivencia alcanzan las 
mayores posibilidades de realización.

4. “ El esquema organizado permite la inclusión 
de las clases de educación especial y de preescolar 
que aconsejen las circunstancias o el medio sixilal.

5. ° Permite la organización de un equipo de do­
centes, necesario para realizar servicios y actividades 
complementarias y la proyección social del centro.

6. ° Crea una situación de seguridad en el queha­
cer profesional ante los elementos familiares y so­
ciales, ya que, constituyendo el conjunto docente del 
centro una especie de cuerpo educativo cuyas formas 
de respuestas son comunes y coherentes, los salva­
guarda de un juicio personalizado.

7. ” Hace habitual el trabajo en equipo, que fa­
vorece el contacto personal y profesional entre los 
docentes.

8. “ Permite la programación y desarrollo de la 
educación de adultos, educación permanente o ta­
reas de extensión cultural.

En las entidades de población cuyo censo escolar 
no permita la existencia de un centro completo se 
podrán constituir centros incompletos integrados por 
los cursos posibles. La comisión estima urgentemente
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necesario multiplicar la política de comarcaliza- 
ción, concentración por transporte, escuelas-hogar y 
cuantos medios puedan concurrir a eliminar la es­
cuela de maestro único y centros incompletos de EGB.

Se hace preciso una rigurosa aplicación de medi­
das conducentes a la integración de unidades esco­
lares y centros incompletos dispersos, para que, or­
ganizado y funcionando como comunidad de centro, 
cuenten con el permanente servicio del director 
escolar.

Los centros privados de EGB deberán reunir, para 
su reconocimiento oficial, los mismos requisitos que 
los colegios nacionales.

El director escolar:

La complejidad de los servicios, la importancia de 
los objetivos educativos, asi como el mejoramiento 
que la EGB reclama, hace imprescindible la función 
del director escolar con formación específica para 
ello, ya que requiere una mentalidad gerencial y un 
conocimiento de las técnicas de dirección de las em­
presas educativas.

P ersonal de los centros de E G B :

Los nuevos centros de EGB que se proyectan es 
indudable que requieren, dada la multiplicidad de 
aspectos que presentan, un personal adecuado capaz 
de atender, desde cada uno de estos puntos de mira, 
la actividad funcional del centro, personal que po­
dría encuadrarse en tres sectores: docente, adminis­
trativo y subalterno.

a) Personal docente:
1. “ El proceso evolutivo de la educación requiere, 

como ya indica el LB, un personal con título supe­
rior y las debidas especiallzaciones tanto en el área 
de la educación preescolar como en la de la EGB, a 
las que pertenece el alumnado de los centros.

2. “ Respecto al profesorado que ha de llevar la 
fase de implantación de la educación general bá­
sica, mantenemos los criterios de las conclusiones 
de la Asamblea Nacional del SEM celebrada en Ma­
drid el pasado 20 de abril.

3.0 Dado el crecimiento de los centros y la serle 
de actividades de tipo complementarlo que en ellos 
se desarrollan, actividades por otra parte de impor­
tancia extraordinaria, desde el punto de vista de la 
inserción del alumno en la realidad socioeconómica, 
en la que se halla inmerso, deberá fijarse un nuevo

módulo del personal docente de plantilla superior 
en número al de unidades escolares existentes en el 
centro y en el que queden comprendidos tantos pro­
fesores como aulas haya en el centro, los profesores 
especiales que correspondan y un número de volan­
tes proporcional al de unidades escolares en fun­
cionamiento.

4.° En los centros de EGB se deberá implantar un 
sistema escolar de educación especial para la recu­
peración e integración escolar del niño, en la me­
dida que sea posible. Para ello se intensificará la 
formación especializada del profesorado encargado.

b) Personal administrativo:
Los centros de EGB deberán contar en este aspec­

to con personal especializado perteneciente a la es­
cala auxiliar administrativa del Estado y en núme­
ro proporcional al de la matricula del centro.

c) Personal subalterno:
Todo centro de EGB deberá contar con el personal 

subalterno necesario de acuerdo con la dimensión, 
alumnado e instituciones complementarias d e l  
mismo.

Este personal estará formado por la auxiliar de 
servicios docentes, portero, ordenanza, cocinera y 
ayudantes y el encargado de limpieza.

En el nombramiento de este personal, sea cual­
quiera el organismo de que dependa, intervendrá el 
director del centro, quedando a todos los efectos de 
régimen y gobierno sometido a su jurisdicción.

d) Servicios aslstenclales:
1.0 Todo centro de EGB deberá contar con la 

asistencia médica necesaria que le garantice las con­
diciones de salud del alumnado.

2. “ La trascendencia que tiene la orientación es­
colar requiere se adscriba a los centros de EGB el 
personal especializado en tal cometido.

3. ° Asimismo, para el conocimiento de la situación 
familiar y social de los alumnos, habrá de disponer 
el centro de EGB de personal especializado en asis­
tencia social.

e) Recursos económicos del centro:
Consideramos imprescindible la dotación de los

suficientes recursos materiales y económicos que per­
mitan atender con holgura y adecuación a los gastos 
de sostenimiento de los centros de EGB. Los condi­
cionamientos que la penuria impone al proceso for- 
mativo son, en buena medida, causantes de las de­
ficiencias observables actualmente en los colegios na­
cionales.
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TERCERA COMISION

AGRUPACIONES ESCOLARES

Fundamentamos nuestro estudio en conceptos de 
socialización que permiten la igualdad de oportuni­
dades a todo niño escolar en los planos de una edu­
cación general básica.

Apoyamos también nuestras conclusiones en los 
siguientes antecedentes legislativos:

Real Orden de 10 de marzo de 1911, que implantó 
la graduación obligatoria de las escuelas primarias 
e incluso permitió el régimen mixto de enseñanza 
en las pequeñas localidades donde sólo hubiera es­
cuelas unitarias —una de niños y otra de niñas— 
para que la graduación pudiera llevarse a efecto.

Orden ministerial de 3 de julio de 1957, que incor­
pora las escuelas unitarias a los grupos escolares 
más próximos para una debida jerarquización del 
Magisterio y una mejor aplicación de las normas 
pedagógicas.

Decreto sobre agrupaciones escolares de 22 de fe­
brero de 1962, que estableció de un modo general la 
agrupación de las unidades escolares en radio de 
un kilómetro.

Decreto de 2 de febrero de 1967, que refunde la 
Ley reformada de Enseñanza Primaria de 17 de ju­
lio de 1945, en su articulo 21 dice: «Sólo podrán exis­
tir escuelas unitarias cuando el censo de la locali­
dad, incrementado con el de otras próximas con po­
sibilidad de transporte escolar, en caso de concen­
tración, no supere la cifra de treinta alumnos».

Y el articulo 22 de la citada Ley expresa en uno 
de sus párrafos: «El número de secciones para ni­
ños y para niñas se determinará en función de la 
población escolar de la localidad, incrementada con 
la que pueda asistir de otros núcleos próximos me­
diante un servicio de transporte escolar.»

Por tanto:
1. “ Se propone la revisión de ias agrupaciones es­

colares para que en todo núcleo de población se in­
corporen las escuelas graduadas y unitarias a un 
colegio nacional para la mejor función de gradua­
ción.

2. ° Para mejór cumplimlentó de la graduación se 
considera la implantación de colegios comarcales y 
escuelas-hogar que absorban mediante el transporte 
escolar los centros diseminados en pequeños núcleos 
de población.

3. " Se debe tender a que la denominada escuela 
graduada, por incompleta, solamente exista en loca­
lidades cuyo censo escolar limite las unidades esco­
lares, siendo destinadas a los alumnos de los prime­
ros cursos y trasladando mediante el transporte es­
colar a los de los últimos cursos al colegio nacional, 
de cuya dirección depende la graduada.

4. » Se procurará la graduación completa, aunque 
para ello se implante, en algunos casos, la enseñanza 
mixta.

5. ° Las disposiciones de la Ley sobre agrupaciones 
escolares y colegios nacionales son únicas y clara­
mente definidas, por lo que en toda la provincia de­
ben llevarse a efecto con criterios uniformes.

6.0 Reiteramos la petición de la actualización de 
normas convenientes para que en la confección de 
proyectos de planificación sobre agrupaciones esco­
lares participen los directores escolares.

7. ” Siempre que el censo escolar lo permita, será 
necesario que las construcciones escolares tengan el 
rango adecuado para ubicar un colegio nacional

8. ” Modificar el artículo 2.“ del Decreto de 22 de 
febrero de 1962 en el sentido de que todas las uni­
dades escolares de patronato que no constituyan co­
legio nacional sean incorporadas al colegio nacional 
más próximo.

9. “ Los centros privados han de reglamentarse 
con iguales criterios para alcanzar mejores re:ndl- 
mientos.

CUARTA COMISION

POLITICA EDUCATIVA

Esta Comi.slón. atendiendo a la necesidad de un 
nuevo planteamiento del futuro sistema educativo 
español, siguiendo las líneas contenidas en el libro 
«La educación en España. Bases para una política 
educativa»;

Considerando que los principios fundamentales en 
que debe apoyarse dicha reforma, si con proyección 
de futuro queremos organizar una enseñanza que 
responda a las necesidades y aun exigencias de nues­
tro tiempo, deben ser:

a) La democratización de la cultura.
b) La auténtica Igualdad de oportunidades.
c) La obligatoriedad de la enseñanza.
d) La gratuldad.
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Y las directrices de la misma que, basadas en es­
tos principios, propugnamos:

a) El ensanchamiento sociai de la educación pre­
escolar y general básica.

b) La mejora de la productividad del sistema es­
colar.

c) La educación permanente.
d) La educación especial.
Previo el estudio pertinente, acuerda, a tenor de 

estos principios y directrices de la nueva política edu­
cativa, elevar por unanimidad al Pleno de la asam­
blea las siguientes y definitivas recomendaciones:

1. '* Considerar al maestro como pieza clave en el 
proceso educativo de la educación general básica, 
concediéndole, en consecuencia, la consideración que 
en todos los órdenes merece en razón de los altos 
servicios que presta y habrá de prestar, cada vez con 
mayores exigencias, a la sociedad.

Reiteramos la trascendencia de esta recomenda­
ción si de verdad ha llegado la hora de tener un 
Magisterio cualitativamente valioso, orgulloso de su 
profesión y entregado con dedicación plena a ella.

2. » Considerar a nuestras asociaciones como cau­
ce oficial para hacer llegar al Ministerio y a las 
delegaciones provinciales del mismo, según los ca­
sos, las opiniones y sugerencias que tengan en rela­
ción con la educación general básica. Y para la re­
presentación en los organismos correspondientes.

3. ‘‘ Señalar como instrumento fundamental de 
esta nueva política educativa a los centros escolares 
de educación general básica, que consideramos pie­
dra angular de todo el sistema.

Reconocer que las funciones concretas que la 
nueva política educativa encomienda y exige en esta 
etapa de educación general básica no pueden reali­
zarla algunos tipos de escuela que la han tenido en­
comendada hasta la fecha.

5. » Significar que sólo los colegios nacionales y 
agrupaciones escolares, ya en su modalidad general, 
ya como escuela comarcal, escuela-hogar o como 
centro de concentración de áreas escolares de dis­
persión geográfica, pueden llevarla a feliz término, 
a tenor de las exigencias de personal y material que 
una enseñanza básica de calidad demanda.

6. '' Que la complejidad organizativa de estos ma- 
cro-centros de enseñanza hacen necesaria, cada vez 
con personalidad más especializada, la figura del di­

rector técnico, planificador del conjunto, específica­
mente formado para esta función, muy distinta de 
la propia del profesorado.

Que el Cuerpo de Directores Escolares, como 
Cuerpo Especial de la Administración Civil del Es­
tado, con mentalidad gerenclal y el conocimiento de 
las técnicas modernas de dirección, estará al frente 
de estas empresas educativas que habrán de ser los 
centros escolares de educación general básica.

8. “ Se tenderá a que ninguna unidad escolar que­
de sin dependencia de adscripción a uno de estos 
centros complementarlos de educación general bá­
sica y de su dirección técnica.

9. ^̂ Para ello, y atendiendo a la variedad geográ­
fica de nuestra patria y de sus abundantes áreas de 
dispersión escolar, consideramos de necesidad orga­
nizativa la creación de sectores geográficos de con­
centración escolar.

10. Deberá procederse a la división de cada pro­
vincia en tantos sectores de concentración escolar 
como aconsejen las necesidades geográficas huma­
nas, sociales y pedagógicas, para una eficaz y renta­
ble escolarización que imparta el periodo completo 
de la educación general básica.

11. Figurará al frente de cada sector de concen­
tración, sea rural o urbano, un director escolar de 
enseñanza básica, como jefe del equipo coordinado 
y armónico del personal docente auxiliar y subalter­
no del mismo, a quien corresponde la dirección técni­
ca no sólo de la enseñanza preescolar y básica hasta 
los catorce años, sino también de la promoción cul­
tural de adultos.

12. El director escolar participará en la revisión, 
actualización y adecuación de los planes de ense­
ñanza, por su conocimiento directo de la realidad 
social del entorno o área en que se ubica el centro. 
Y en la labor de investigación pedagógica que pueda 
organizarse.

13. De cuanto antecede se deduce la necesidad de 
una constante actualización y especialización en la 
preparación de los directores escolares de los centros 
de enseñanza general básica y de las normas exlgi- 
bles para el acceso al cuerpo. Normas a tener en 
cuenta en la nueva Ley de Bases de la Educación, 
con la mira puesta en el mejor aprovechamiento de 
los recursos materiales y humanos existentes en la 
actualidad.
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ASOCIACION NACIONAL 
DE CATEDRATICOS NUMERARIOS 

DE INSTITUTOS NACIONALES 
DE ENSEÑANZA MEDIA





SUMARIO Introducción.—Condiciones del I nforme de la Asociación.—Análisis del contenido del «Libro B lanco».— 
Presupuestos básicos para su aplicación.—Proposiciones adicionales de la Asociación.—Estructura propues­
ta DEL sistema educativo.—CONSIDERACIONES FINALES.

La Asociación Nacional de Catedráticos Numera- 
< rios de Institutos Nacionales de Enseñanza Me­

dia, en su deseo, reiteradamente expresado, de co­
laborar con el Ministerio de Educación y Ciencia y en 
uso de su derecho de pronunciarse sobre cualquier 
problema vinculado a la enseñanza en general, al 
aparecer el Informe de dicho Ministerio sobre «La 
educación en España. Bases para una política edu­
cativa», elaboró un plan de trabajo con el fin de que 
todos los asociados tuvieran la oportunidad de emitir 
sus criterios sobre el citado Informe.

A finales del pasado mes de marzo las distintas 
Asociaciones Provinciales redactaron sus conclusio­
nes. Posteriormente se reunió en Madrid la Junta 
Directiva de la Asociación, constituida por los repre­
sentantes de los Distritos Universitarios, y los cate­
dráticos asesores designados para este fin. Su tarea 
consistió en coordinar los distintos informes provin­
ciales y realizar, a la vista de aquéllos, la redacción 
de las conclusiones definitivas.

A través de nuestro informe se aprecia la clara 
aceptación por los catedráticos de Institutos Nacio­
nales del espíritu que anima a la futura reforma 
educativa. Nos satisface comprobar que muchos de 
sus principios ya habían sido formulados en nuestras 
Asambleas Nacionales y ahora sólo nos queda insistir 
en que se nos proporcionen cuanto antes los cauces 
y los medios para aplicarlos, clave, a nuestro juicio, 
de la futura reforma. Asimismo, nos permitimos 
formular algunas objeciones de detalle o bien des­
arrollar algunos aspectos que estimamos se omiten 
o expresan de forma vaga o inconcreta en el Informe 
del Ministerio.

Finalmente, nuestras objeciones no pretenden des­
virtuar los principios de la futura reforma, sino que

quieren ser una critica constructiva, que responda a 
esa llamada general que el Ministerio de Educación y 
Ciencia ha hecho a todos los profesionales auténticos 
de la enseñanza.

CONDICIONES DEL INFORME DE LA ASOCIACION

1. Positiva actitud del Ministerio de Educación 
y Ciencia

Consideramos altamente positiva la actitud del 
Ministerio de Educación y Ciencia al abrir una con­
sulta pública en torno a los presupuestos sobre la 
reforma de la enseñanza en España, expresados en 
el LB. Esta actitud ha quedado reforzada por mani­
festaciones posteriores a la prensa y a la radio y 
televisión del propio ministro y de sus colaboradores. 
El tono general del LB y el franco reconocimiento 
del ministro de su error al considerar la enseñanza 
como un problema exclusivamente universitario nos 
animan más todavía a realizar una critica cons­
tructiva de sus presupuestos.

2. Reservas sobre las condiciones de la consulta

a) A la mayor parte de los profesores de los Ins­
titutos Nacionales de Enseñanza Media no llegó, en 
tiempo oportuno, un ejemplar del LB. Al contrario 
que al profesorado de Ecuelas de Magisterio, el Mi­
nisterio no prevló la remisión personal de ejemplares 
para aquéllos, medida imprescindible para un estu­
dio sereno y reposado de Informe tan capital.
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b) Al no fijar el LB plazos para la consulta pú­
blica y posterior aplicación oficial de sus principios, 
muchas consultas se han realizado apresuradamente 
ante el temor de quedar desfasadas de dicha apli­
cación.

c) El informe de las Asociaciones Profesionales 
es imprescindible, pero insuficiente. El LB es una 
perspectiva global de la enseñanza y su estudio a 
base de perspectivas aisladas puede falsear la visión 
de conjunto y conducir a enfrentamientos corporati- 
vistas estériles. El informe de las Asociaciones debe­
ría completarse con discusiones en el seno de orga­
nismos interprofeslonales.

d) Finalmente, afirmar en la página 8 del LB que 
«gran parte de los detalles han sido elaborados por 
comisiones asesoras de expertos», puede llevar a la 
impresión de que se estén tomando ya decisiones en 
los altos niveles administrativos.

ANALISIS DEL CONTENIDO DEL «LIBRO BLANCO»

L Una concepción global, acertada en lineas 
generales, de la reforma de la enseñanza 
en España

a) Buen análisis critico de la situación actual

El anáUsls critico de la situación actual es, gene­
ralmente, muy acertado y tanto más alentador, 
cuanto que su autor es un equipo ministerial. Muy 
especialmente destacamos entre otras las siguientes 
consideraciones criticas expresadas en el LB:

— La consideración de que las «posibilidades de 
acceso a la educación están muy condicionadas por 
la categoria socioeconómica de las familias» (pági- 
:aa 25), de lo que se desprende la pavorosa cifra 
de cerca de 800.000 niños sin escolarlzar entre los 
seis y los trece años (comparación entre los cuadros 
:número 3 y número 15) y el escasísimo p<3rcentaje 
de hijos de trabajadores en Enseñanza Media y, so­
bre todo, en Superior (págs. 25 y 27).

— La insuficiente atención a la Enseñanza Pri­
maria, fallo capital de nuestro actual sistema edu­
cativo (pág. 173): la anomalía de la existencia de 
dos niveles de educación simultáneos sin justifica­
ción y que origina una Injusta discriminación para 
un sector muy numeroso de la población (cuadro nú­
mero 3; más de un millón de niños se quedó en 
Primarla sin hacer Bachillerato Elemental).

— La acumulación de materias en los programas, 
su escaso valor para la formación integral, la pre­
ponderancia de los exámenes sobre la formación, las 
bajas retribuciones del personal docente, etc.

b) Excelentes, aunque rnuy generales, las bases 
de la futura reforma

— Es de destacar la unificación, obligatoriedad y 
gratuidad de la educación entre los seis y los catorce 
años, y que el acceso a los niveles superiores dependa 
de las aptitudes y no de los bienes de fortuna.

— Asimismo, que la educación se conciba como 
un proceso armónico continuo (pág. 203) y que se 
aspire a una formación integral del alumno median­
te una educación personalizada (págs. 203 y 219).

— Fundamental es el problema de la armonización 
de programas garantizando la coherencia horizon­
tal (armonización entre las materias de un mismo 
curso) y vertical (ensamblaje de contenidos a lo lar­
go del proceso educativo).

— Resaltamos igualmente la importancia que se 
da a la relación alumno-profesor; la reducción de 
esta tasa no deberá hacerse a costa de disminuir el 
nivel de formación del profesorado exigido actual­
mente para cada grupo de edades.

— Finalmente, nos satisface pensar que el Estado 
«fomentará la expansión y mejoramiento de la ense­
ñanza estatal» (pág. 207).

Estos y otros aspectos constituyen una concepción 
coherente y global de la enseñanza, cuyo saldo posi­
tivo nos parece indiscutible.

c) Nuestra adhesión a estos principios generales no 
implica automáticamente la conformidad con 
cualquier disposición legislativa cuyo pormenor 
ignoramos

Por ello debemos ser consultados cuando se deba­
tan las normas legislativas concretas que desarrollen 
las bases expuestas, conforme se indica en el párrafo 
2 de las recomendaciones generales de la Conferen­
cia Internacional sobre Planeamiento de la Educa­
ción, convocada por la Unesco en París, del 6 al 14 
de agosto de 1968; en ellas se dice textualmente:

— «Que el planeamiento de la educación se lleve 
a cabo en estrecho contacto y cooperación con el 
personal docente y con los órganos administrativos 
competentes.»

(Revista de Educación, núm. 201, pág. 61.)
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2. Insuficiencias dignas de considerar

a) Dfisproporción entre la parte crítica y la pro­
gramática

Mientras al estudio critico del sistema actual de­
dica 200 páginas, a las bases del futuro sistema tan 
sólo dedica 42. El mismo LB (pág. 8) y otros estudios 
críticos elaborados sobre su contenido aluden a esta 
desproporción. Pero nuestra Asociación quiere desta­
car, no tanto la desproporción en el aspecto cuanti­
tativo como en el cualitativo, pues si en la parte 
critica se citan situaciones concretas, en la progra­
mática se exponen como soluciones generales unos 
conceptos vagos y con frecuencia confusos, cuya ver­
dadera eficacia no se puede determinar.

b) No aparece clara la interconexión existente entre 
los diversos objetos de su critica

— Denuncia, acertadamente, el formalismo y el 
memorismo de la enseñanza atribuyendo su existen­
cia a falta de preparación pedagógica del profeso­
rado y a la «incomodidad^' de los métodos activos 
(páginas 50 y 71).

— Denuncia los principales fallos e inconvenientes 
de los exámenes (pág. 69). Pero olvida el LB que un 
factor decisivo en el memorismo de la enseñanza son 
los exámenes: acusadísimo en la Enseñanza Media 
con los exámenes de Grado, pura verificación memo- 
ristica del saber del alumno y necesarios, actualmen­
te, para controlar—bien sea imperfectamente— al 
77 por 100 del alumnado privado y libre de la Ense­
ñanza Media; hecho que arrastra a los centros es­
tatales a ese memorismo, bien a su pesar.

— Tampoco relaciona el LB estas deficiencias pe­
dagógicas y la falta de atención Individualizada al 
alumno con la, en general, bajas (que, a veces, rozan 
el mínimo vital en la Enseñanza Primaria) y siempre 
irregulares retribuciones del personal docente, que le 
obUgan a hoarios excesivos, ni con el excesivo nú­
mero de alumnos por clase, causado por la carencia 
de puestos escolares. Por grande que sea la vocación 
y la preparación pedagógica del profesor, si dichas 
condiciones persisten, persistirán los defectos que se 
denuncian.

c) Se engloba en una misma critica a la Enseñanza 
Media oficial y privada cuando sus objetivos han 
sido tradicionalmente diferentes

La primera ha tendido fundamentalmente, en la 
medida que se lo ha permitido el exceso de regla­

mentación, a la formación de la persona, mientras 
que la segunda, como actividad privada más atenta 
al rendimiento inmediato, se ha concretado prlmor- 
dialmente al éxito en los exámenes de Grado. Con 
su 20 por 100 del total de alumnos, la Enseñanza 
Media es en España el ciclo que menor porcentaje 
tiene de alumnado oficial (cuadro núm. 57).

d) Empleo inadecuado o ausencia de algunas 
estadísticas

Las estadísticas son abundantes en el LB, pero no 
siempre se emplean adecuadamente e incluso en al­
gunos aspectos importantes faltan en absoluto.

— Asi, en la página 64 se establece en la Enseñan­
za Media una relación alumno-profesor de 37 a 1, ob­
tenida por la simplista división del número de alum­
nos entre el de profesores. Este dato, puramente 
teórico y carente de significado real, enmascara una 
realidad más compleja y más crítica, al no tener en 
cuenta una serle de hechos: los grupos de alumnos 
suelen ser de 40 a 50; el número de clases por asig­
natura suele ser de tres y aun de dos a la semana; 
cada profesor ha de impartir entre dieciocho y vein­
ticuatro horas semanales de clase. Resultado de todo 
ello es que el número de alumnos por profesor es de 
240 como mínimo y a veces llega hasta 400; y quedan 
al margen los alumnos libres. ¿Cómo van a persona­
lizarse las enseñanzas y la evaluación del aprovecha­
miento en esas condiciones?

— Una insuficiencia importante es la falta de la 
estadística sobre las subvenciones globales que se 
han venido concediendo desde hace años a los Cen­
tros no estatales. Asunto éste, como hace tiempo se 
manifestó en una sesión de las Cortes, sobre el que 
la Administración siempre ha guardado sUencio. 
¿Cómo va a apreciarse la eficacia de las nuevas 
subvenciones, si no se conocen las pasadas?

e) El derecho de toda persona a la educación apa­
rece supeditado a otras consideraciones

Si bien el LB no ignora ni el derecho de toda per­
sona a la educación ni la concepción de ésta como 
el medio para desarrollar la personalidad humana, 
al plantear la reforma del sistema educativo la ren­
tabilidad económica y un criterio tecnologlcista pa­
recen ser consideraciones que se colocan por encima 
de las anteriores.
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f) Generalización y vaguedad de las bases para una 
política educativa

Si los principios que inspiran las bases para una 
política educativa los hemos considerado, en general, 
excelentes, las soluciones concretas que se aportan, 
por su vaguedad o simplicidad, impiden muchas ve­
ces un auténtico estudio critico sobre la oportunidad 
de su aplicación:

I) Paitan conexiones claras entre los distintos pe­
riodos del sistema educativo. En el paso de la se­
gunda etapa de la Educación General Básica al Ba­
chillerato Unificado y Polivalente se distingue en la 
página 237 entre «la necesidad de acreditar unos 
estudios cursados y la de acceder a estudios del ciclo 
slguiento, sin indicar criterios ni medios precisos 
para evaluar los niveles exigidos en ambos casos, con 
lo que la aptitud para cursar los estudios del ciclo 
siguiente sólo podrá ser calibrada al final del primer 
año del futuro Bachillerato Unificado y Polivalente, 
con las frustraciones que dicho juicio lleva consigo 
para el alumno. Palta de coordinación se advierte en­
tre este Bachillerato y los Estudios Superiores; el 
curso de Orientación Universitaria, tal como está 
concebido en el LB (con carácter predominantemen­
te universitario), se convertirá en un selectivo de 
nuevo cuño, auténtica criba del acceso a la Uni­
versidad.

II) La Enseñanza Media se acorta y se desperso- 
nallza. Mientras la Primaria, de aceptar el esquema 
propuesto en el LB, se alarga cuatro años y la Uni­
versitaria tres años, con los dos del Doctorado, la 
Enseñanza Media se reduce a un aséptico ciclo de 
tres años; es contradictorio el sentido ascendente 
que se propone para la Enseñanza Primaria, con el 
sentido descendente propuesto para la Universitaria, 
estando ambos montados artificiosamente sobre la 
actual estructura de la Enseñanza Media. El mismo 
I,B recnoce Implícitamente la artlflclosldad de este 
acortamiento cuando los objetivos que señala para 
el futuro Bachillerato Unificado y Polivalente (pá­
gina 216), son una mera ampliación de los expuestos 
para la segunda etapa de la Educación General Bá­
sica (pág. 212). La clásica funcionalidad de la Ense­
ñanza Media —educación de la adolescencia y etapa 
opcional en el plano vocacional— aparece diluida en 
un sistema híbrido carente de personalidad. Conse­
cuentemente, la personalidad de los Centros y del 
profesorado tampoco resultan potenciados.

III) Los contenidos asignados a la enseñanza en­
tre los once y los diecisiete años son de tal vague­

dad que pueden conducir a interpretaciones diversas. 
Se omiten las Lenguas Clásicas, lo cual no deja de 
ser un contrasentido con lo expuesto en la pági­
na 217 al indicar que la Lengua «es el Instrumeno 
cultural por excelencia». Se intenta una visión cohe­
rente del mundo físico y social, pero no se hace men­
ción de la Historia, entendida como un panorama 
totalizador de la vida humana.

IV) No se desarrolla el principio de la coeduca­
ción, universalmente aceptado y fundamental para 
la formación integral que se pretende.

V) Se pone excesivo énfasis en la importancia de 
«Institutos de Ciencias de la Educación o institucio­
nes similares» (página 219), mientras se deja en se­
gundo término la preparación clentiñca del profe­
sorado, que se relega a cursillos o ciclos de readapta­
ción (simples soluciones de emergencia que no pue­
den sustituir a la preparación alcanzada en unos 
estudios regularmente efectuados). Más bien seria 
preciso invertir los términos, pues malamente puede 
enseñar quien no domina lo que enseña. Si a la en­
señanza afluye gente sin vocación pedagógica se 
debe fundamentalmente a la falta de puestos debi­
damente remunerados en otras opciones profesiona­
les, hecho capital del que el LB hace caso omiso.

VI) La estructura propuesta para la segunda eta­
pa de la Educación general básica está en clara 
oposición con la tendencia de la sociedad española 
en los últimos años. En contra de la aspiración a una 
promoción cultural más elevada, tanto en el aspecto 
formatlvo como en la consecución de un título veda­
do antes para muchos, demostrada por la eclo.slón de 
los estudios de Bachillerato en los últimos años, el 
LB se plantea objetivos muy modestos al pretender 
confundir la obligatoriedad y gratuldad de la ense­
ñanza hasta los catorce años con una mera extensión 
de la Enseñanza Primaria; dicha obligatoriedad y 
gratuldad. bajo ningún concepto, deberá ser óbice 
para privar del Bachillerato elemental a las capas 
sociales menos favorecidas.

PRESUPUESTOS BASICOS PARA LA APLICACION 
DE LA REFORMA PROPUESTA EN EL 

«LIBRO BLANCO»

1. Aplicación coordinada y gradual de sus 
principios

a) La aplicación de sus principios ha de hacerse 
coordinadamente, ya que por ser una reforma global 
del sistema educativo actual, en la que cada medida
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tiene intima relación con las restantes, la selección 
precipitada de cualquiera de sus aspectos para una 
puesta en práctica aislada romperla la coherencia 
de la reforma.

h) Su implantación ha de ser gradual, en etapas 
y plazos que se fijen claramente, consignándose un 
orden de prioridades y unos cálculos presupuesta­
rios que permitan el desarrollo de la reforma.

2. Mejora radical de las condiciones del 
profesorado

a) Una cifra óptima de 25 alumnos por clase y 
nunca más de 30 es imprescindible para la aplicación 
de los métodos activos de la educación personal.

b) Una disminución en el número de horas se­
manales de clase por profesor, que bien pudiera al­
canzar, para desterrar los viejos métodos, los siguien­
tes limites infranqueables:

1) En la primera etapa de la Educación General 
Básica, veinticuatro horas semanales.

2) En los presuntos segunda etapa de la Educa­
ción General Básica, Bachillerato unificado y poli­
valente y curso de orientación, de quince a dieciocho 
horas semanales de clase; una atención minima, fue­
ra de clase, de diez minutos por alumno a la semana 
(Corrección de ejercicios, distribución de trabajos es­
colares, aclaración de explicaciones, etc.), unida a un 
tiempo mínimo de preparación de clases, totalizan 
una dedicación real de cuarenta horas semanales en 
el caso más favorable. En consecuencia, dieciocho 
horas semanales de clase justifican la extensión del 
régimen de dedicación exclusiva a todo el profeso­
rado que trabaje en estas condiciones.

c) Una retribución imprescindible para garantizar 
al profesorado una existencia con un mínimo de dig­
nidad. Esta no debiera ser inferior, de entrada y tal 
como está concebida la actual Ley de retribuciones, 
para un horario normal de trabajo sin ninguna otra 
limitación, a las siguientes equivalencias mensuales:

Peseta.s

Primera etapa educación general básica .........  15.000
Segunda etapa Educación General Básica ......  20.000
Bachillerato unificado y polivalente ................. 25.000

3. Rápida multiplicación de centros 
y profesores

a) Se precisa la construcción de más de 2.700 
centros para impartir la enseñanza entre los once 
y los diecisiete años. Centramos el estudio en los 
datos que aporta el LB, referidos al año 1967. A par­
tir de los datos contenidos en el cuadro número 3 
(aunque algunos de ellos no son concordantes), se 
deduce la población escolar de los diferentes grupos 
de edades que alcanza las siguientes cifras aproxi­
madas:

De los once a los trece años ............................ 1.700.000
De los catorce a los dieciséis años ....................  1.575.000
De dieciséis años .................................................  687.000

Las tasas de escolarización que aparecen en el grá­
fico número 2 de la estructura propuesta para el sis­
tema educativo son, respectivamente, para cada uno 
de estos periodos, 100 por 100, 70 por 100 y 40 por 100, 
correspondientes a la 2.* etapa de la Educación Ge­
neral Básica, Bachillerato unificado y curso básico de 
orientación; conforme a estas tasas los alumnos a 
escolarizar son:

De los once a los trece años ........................  1.700.000
De los catorce a los dieciséis años ................. 1.100.000
De diecisiete años .............................................. 275.000

T otal ............................  3.075.000

Los alumnos escolarlzados en Bachillerato (cua­
dro núm. 3) son:
Bachillerato elemental (diez a trece años) ......  550.000
Bachillerato superior (catorce años en adelante), 330.000

Por estar este tipo de enseñanza a tope, estos nú­
meros representan realmente el número de puestos 
escolares existentes; hay, en consecuencia, carencia 
de puestos escolares:
De los once a los tres años ..................  1.700.000 —

— 550.000 =  1.150.000
De los catorce a los diecisiete años ... 1.375.000 —

— 330.000= 1.045.000, con un total de 2.195.000
puestos escolares a crear.

Admitiendo el módulo de un centro de 600 alumnos 
para la segunda etapa de la Educación General Bási­
ca (equivalente a las actuales secciones delegadas) y 
de 1.200 alumnos para el Bachillerato y el curso de 
orientación (actuales Institutos), se necesitarían

1.150.000 : 600 1.900 centros
1.045.000 : 1.200 870 centros

T otal . 2.770 centros
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Bien es cierto que, de este modo, quedarían libres 
los puestos escolares ocupados actualmente en En­
señanza Primarla i>or los alumnos de once a quince 
años, 909.688, menos los 98.676 alumnos de diez años 
que figuran en el Bachillerato y que pasarían a la 
primera etapa de la Educación General Básica; en 
definitiva, 800.000 puestos escolares libres en dicha 
primera etapa, número que, sensiblemente, represen­
ta el déficit actual de puestos escolares en Ense­
ñanza Primarla.

Y todo ello en el mejor de los casos, por estar re­
firiéndonos a datos de 1967.

b) Asimismo se necesitan para dicho periodo cer­
ca de 60,000 profesores y otros 40.000 para la etapa 
de seis a diez años. Utilizando la relación alumno- 
profesor de 37 que Indica el LB en la página 64, ca­
rente de significación real pero no cuantitativa, se 
obtiene el número de profesores necesarios para los 
puestos escolares a crear, 2.195.000, en el periodo de 
once a diecisiete años;

2.195.000 : 37 =  59.324 profesores

Los tres millones de niños de seis a diez años 
precisan, a razón de un profesor por cada 25 niños,

3.000.000 : 25 =  120.000 profesores

Si actualmente existen 80.000 maestros en la En­
señanza Primarla, el déficit para la primera etapa 
de la Educación General Básica es de 40.000 do­
centes.

La recluta de los 60.000 profesores del periodo de 
once a diecisiete años obliga a una movilización de 
los licenciados disponibles actualmente mediante 
sueldos seguros y dignos, en tanto que la Universidad 
prepara el profesorado necesario para tan magna 
reforma. Otro tanto puede afirmarse, en cuanto a la 
retribución segura y digna, del profesorado preciso 
para la primera etapa de la Educación General Bá­
sica.

Y no olvidar que la previsión cuantitativa del pro­
fesorado ha de preceder a la llegada expansiva del 
alumnado.

4. Masiva aportación económica

a) La realización de la reforma con arreglo a las 
bases propuestas anteriormente supone un conside­
rable aumento del presupuesto del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia. Para dar una idea del esfuerzo a

realizar podemos hacer un cálculo somero de las 
nuevas inversiones en la enseñanza de alumnos de 
seis a diecisiete años.

— La construcción de los 1.900 centros necesarios 
para alumnos de once a trece años, al precio de las 
actuales secciones delegadas (minlmo de cinco mi­
llones de pesetas), supone 9,500 millones de pesetas.

— La construcción de los 870 centros para alum­
nos de catorce a diecisiete años, al precio de los ac­
tuales Institutos (minlmo de 20 millones de pesetas), 
alcanza la cifra de 17.400 millones de pesetas.

— Las inversiones a realizar en la construcción de 
centros docentes son 26.900 millones de pesetas

Supuestas actualizadas a los mínimos que hemos 
establecido, supuesto muy distante de la realidad, las 
retribuciones de los actuales docentes, la creación 
de los nuevos profesores precisa la siguiente consig­
nación anual:

— los 40.000 docentes de la primera etapa de la 
Educación General Básica, a razón de 180.000 p<;se- 
tas, suponen 7.200 millones de pesetas anuales.

— En la segunda etapa de la Educación General 
Básica, 31.500 docentes a 240.000 pesetas, se precisan 
7.560 millones de pesetas por año.

— Los 28.500 docentes del Bachillerato unificado y 
curso de orientación, a 300.000 pesetas cada uno, to­
talizan 8.550 millones de pesetas anuales.

Las retribuciones de los nuevos docentes alcanzan 
un total anual de 23.310 millones de pesetas.

Si el plan de construcciones se llevara a cabo en 
cuatro años y todo el peso económico de la reforma 
recayera sobre el Ministerio de Educación y Ciencia, 
se precisarían 30.035 millones de pesetas anuales para 
la proyectada reforma de los seis a los diecisiete años 
de edad, lo que representa más que duplicar el pre­
supuesto del Ministerio, pues los gastos estimados en 
el LB para el año 1968 son de 24.706 millones de pe­
setas.

b) El LB desarrolla en términos muy vagos la 
fundamentación económica de la reforma, cuando 
seria de desear una mayor precisión. En la página 177 
se indica que «será imprescindible disponer de mayo­
res créditos»; pero no se expresan los medios para 
conseguir estos créditos (Banca privada, ayuda ex­
terior, emisión de deuda, etc.).

¿Se ha previsto una llamada a la conciencia social 
del país?

:í6



¿No sería conveniente arbitrar los medios para 
movilizar esa conciencia ante tan magno problema?

c) Por todo ello se requiere una decisión política 
previa a la puesta en práctica de la reforma que de­
clare durante varios años a la enseñanza como sector 
prioritario y urgente, volcando en ella todos los re­
cursos necesarios.

PROPOSICIONES ADICIONALES A LAS «BASES 
PARA UNA POLITICA EDUCATIVA»

1. Es necesario respetar, en líneas generales,
la estructura de la enseñanza media clásica que 
consideramos no es obstáculo para la 
extensión de la gratuidad y obligatoriedad 
de la enseñanza hasta los catorce años

a) Las razones que abonan nuestra petición son 
de Índole diversa:

— Existe ciertamente una corriente educativa que 
tiende a grupar los ciclos primario y medio elemental 
en un solo nivel, fundada en que así «desaparecen los 
estigmas organizativos derivados de la superposición 
de niveles» (Revista de Educación, enero-febrero 1969, 
página 75). Es por lo tanto un mero criterio adminis­
trativo el que abona esta fusión, lo que no impide 
que se realice en el nivel medio elemental.

- En cambio existen sólidas razones de orden pst 
cológico para no romper el proceso armónico de la 
adolescencia. El mismo LB, como antes hemos in­
dicado, reconoce implícitamente la artiflciosidad de 
dicha mutilación. Se discutirá si dicho período psico­
lógico comienza un año antes u otro después, pero 
es obvio discutir que entre los once y trece años se 
inicia un período con características propias, que no 
concluye hasta los diecisiete o diecinueve años.

— Hay también razones clentíñcas. A partir de 
dicha edad se precisa una formación especíñca (no 
especializada) que no puede dar sino un especia­
lista en la materia. Se especula mucho con el des­
concierto que causa al alumno recién salido de la 
Escuela el encontrarse en el Instituto con varios 
profesores, pero cualquier profesional de la Enseñan­
za Media sabe que todos superan ese posible des­
concierto a las cuatro o cinco semanas. Toda dila­
ción en acceder a este paso de ciclo resultará desven­
tajosa porque para la formación integral del alumno, 
el abrirse a varios profesores enriquece su persona­
lidad.

b) En consecuencia, y en torno a la estructura 
propuesta por el LB, consideramos que debe aceptar­
se lo siguiente:

I) Que se respete el clásico nombre de Bachille­
rato para lo que el LB llama: segunda etapa de la 
Educación General Básica, Bachillerato unlñcado y 
polivalente y Curso Básico de Orientación. Debiendo 
establecerse dos acepciones: Elemental y Superior.

II) Que esta enseñanza se imparta en los actua­
les Institutos Nacionales o sus Secciones Delegadas y 
en los Centros privados autorizados a tal efecto siem­
pre que reúnan las condiciones que se determinen en 
armonía con su función.

III) Que los docentes que impartan esta ense­
ñanza estén en posesión del título de licenciado: todo 
lo contrario repercutiría en un descenso de nivel, 
harto mermado por la brusca supresión del examen 
de Ingreso al Bachillerato sin la adecuada coordi­
nación entre la Enseñanza Primaria y la Media. En 
lo sucesivo, si la reforma alcanza en la Enseñanza 
Superior la estructura propuesta, bastaría el título 
de graduado para la docencia en el Bachillerato ele­
mental.

2. Esquema general del Bachillerato elemental

a) Comprendería lo que el LB llama segunda eta­
pa de la Educación General Básica y seria obligato­
rio y gratuito para todos los españoles de los once 
a los catorce años.

b) Sus contenidos serían similares a los señala­
dos en la página 213 del LB, en los que cabe hacer 
una mayor precisión:

— Lengua nacional, extranjera y, en su caso, ver­
nácula.

— Pensamiento cuantitativo (Matemáticas).
— Conocimiento del mundo físico (Física, Quími­

ca y Ciencias de la naturaleza).
— Conocimiento del mundo social (Geografía hu­

mana, Historia, Formación cívico-social).
— Formación religiosa, artística y manual.
— Educación física y deportiva.
Para un mayor perfeccionamiento de la lengua 

nacional sería preciso estudiar sus orígenes a través 
de la

— Lengua latina.
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c) El profesorado estaría constituido por licen­
ciados, y en el futuro graduados, y cada profesor 
tendría a su cargo ciclos de materias y no una ma­
teria específica.

d) El número de alumnos por profesor sería de 
90, distribuidos en tres grupos de, como máximo, 
30 alumnos.

e) Los centros donde se impartiría esta enseñanza 
serian los actuales Institutos de Enseñanza Media, 
las Secciones Delegadas y los centros que en el fu­
turo se creasen para estos fines, dependientes de una 
sola Dirección General ( en la estructura administra­
tiva actual la Dirección General de Enseñanza Me­
dia y Profesional).

3. Esquema general del Bachillerato superior

a) Comprendería lo que el LB llama Bachillerato 
unificado y polivalente junto con el curso básico de 
C’rientación, se ingresaría a los catorce años y ten­
dría una duración de cuatro años.

El Curso básico de Orientación ha de quedar inte­
grado en la Enseñanza Media por los siguientes mo­
tivos:

1. No puede efectuarse orientación a un alumno 
e:u el primer año de contacto con él.

2. La estructura que proponemos para el Bachi­
llerato Superior permite efectuar la orientación, 
tanto en los dos años comunes, que prefiguran la 
formación del alumno, como en los opcionales, en los 
que voluntariamente puede probar su vocación y 
aptitudes.

b) Sus contenidos se desarrollarían a lo largo de 
cuatro años divididos en dos períodos de dos años 
cada uno con la siguiente estructura:

— Dos años comunes, al término de los cuales se 
podría acceder a una formación profesional media, a 
estudios técnicos de grado medio o al Magisterio, 
con unos contenidos tendentes a dar una formación 
integral similares a los propuestos en el LB en la 
página 217 para el llamado Bachillerato unificado 
y polivalente: Lingüístico (lengua e.spañola, extran­
jera, latina y, en su caso, vernácula). Matemático, 
Social (Filosofía, Historia, Geografía), de la Natu­
raleza (Física, Química, Biología y Geología), etc.

— Dos años opcionales, al término de los cuales 
podría accederse a estudios superiores técnicos, uni­
versitarios o artísticos, con unos contenidos escogidos

voluntariamente para facilitar al alumno la opción 
vocacional. Esta opción se extendería a cuatro dis­
ciplinas, completándose con la formación religiosa, 
social y física. Las opciones, con mayor amplitud que 
la existente en el actual bachillerato, pueden orga­
nizarse de diversos modos; exponemos dos de ellos 
a título de ejemplo:

I) Dos grupos de disciplinas, para cursar cuatro 
de ellas, con la obligación de elegir una de cada 
grupo. Los contenidos de ambos grupos podrían ser:

Grupo A

Lengua española 
Lengua latina 
Lengua griega 
Lengua extranjera 
Lengua vernácula 
Historia contemporánea 
Filosofía 
Geografía activa 
Psicologia

Grupo B

Matemáticas
Física
Química
Biologia
Geología
Dibujo técnico
Pintura
Escultura
Tecnología

II) Tres grupos de disciplinas, para cursar cuatro 
de ellas, con la obligación de elegir tres de uno de 
los grupos A o C y una del grupo B. Los contenidos 
de estos grupos podrían ser:

Grupo A

Lengua española 
Lengua latina 
Lengua griega 
Historia 
Geografía 
Psicología

Matemáticas
Física
Química

Grupo B 

Filosofía
Lengua extranjera 
Lengua vernácula 
Dibujo técnico 
Dibujo artístico 
Escultura

Grupo C

Biología
Geología
Tecnología

Y en cualquiera de los casos no es importante el 
nombre de la disciplina sino su contenido; así, por 
ejemplo, en la disciplina «Filosofía» se podría en­
cuadrar como contenido de excepcional importancia 
«Metodología y organización del trabajo científico».

No se nos podrá argüir sobre la complejidad de 
organizar opciones tan diversas en los Centros, ixir- 
que la Asociación tiene soluciones concretas que
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ofrecer sobre este aspecto y que desearía poder ex­
poner cuando se estudie la estructuración definitiva 
de la enseñanza.

c) El profesorado estarla constituido, exclusiva­
mente, por licenciados.

d) El número de alumnos por profesor seria de 
120, distribuidos en cuatro grupos de, como máximo, 
30 alumnos.

e) Los centros que impartirían esta enseñanza 
serian los actuales Institutos Nacionales de Eiseñan- 
za Media en el ámbito de la enseñanza estatal.

4. Alumnado Libre y personalidad de los centros

a) El LB especifica en el caso del Bachillerato 
unificado y polivalente que se tenderá a la supresión 
de los alumnos libres por la creación de centros de 
enseñanza y los cursos sistemáticos por correspon­
dencia, radio y televisión (página 220). Rechazamos 
este sistema de tan bajos resultados hasta el pre­
sente por muy diversas razones: ausencia del traba­
jo en equipo, falta de relación humana profesor- 
alumno e imposibilidad de fomentar hábitos refle­
xivos y críticos. Hasta tanto se construyan nuevos 
centros creemos que los Seminarios Didácticos de los 
Institutos, omitidos en el LB, pueden incrementar 
su acción con los medios ya puestos en práctica para 
paliar la condición de alumno libre (cursillos a pro­
fesores de libres, pruebas periódicas, etc.), siempre 
que sobre sus componentes disminuya la actual pre­
sión del horario y del alumnado.

b) Es preciso reforzar la personalidad de los cen­
tros oficiales que impartan el Bachillerato Superior, 
actuales Institutos de Enseñanza Media, tanto más 
cuanto que el LB apenas dibuja su funcionalidad. 
Sus funciones podrían ser las siguientes:

1. Orientador y controlador del Bachillerato ele­
mental a través de sus seminarios didácticos, como 
actualmente se reaUza, hasta tanto se habiliten los 
graduados suficientes para impartir este tipo de en­
señanza.

2. Unico centro facultado para expedir el titulo 
de Bachiller superior.

3. Inspector, por medio de sus seminarlos didác­
ticos, de la enseñanza de las asignaturas de su ciclo 
en la enseñanza privada.

4. Promotor cultural de la zona, con carácter 
fundamental en el caso de ausencia de otras insti­
tuciones culturales (Casas de Cultura, Ateneos, Uni­

versidades, etc.), complementario y colaborador en 
el caso contrario: para todo ello se le dotaría de 
medios apropiados.

5. Finalmente, al abordar la personalidad del 
Centro seria conveniente precisar la personalidad 
del director y del claustro, que puede atenerse a las 
siguientes líneas generales:

La autonomía que el LB concede al director 
(página 218) debe ser más bien referida al claustro, 
pues podría producir enfrentamientos estériles. Asi­
mismo el director no puede ser separado de la do­
cencia práctica, pues le convertiría en un técnico 
administrativo desconectado de los problemas bási­
cos del Centro.

— El claustro debe estar constituido por los pro­
fesores numerarios, que podrán proponer a la Ad­
ministración el nombramiento de director mediante 
una terna con expresión de número de votos.

— El claustro ha de tener importante participa­
ción en las decisiones económicas y pedagógicas re­
lativas al Centro; en su caso podría ser articulado 
en Comisiones operativas a la manera de los claus­
tros de Universidad.

5. Deben de reestructurarse las relaciones 
expresadas en el «Libro Blanco» entre 
la Enseñanza Media y la Enseñanza Superior

a) El Curso básico de Orientación, conforme se 
ha propuesto, debe integrarse en la Enseñanza Me­
dia por las siguientes razones, además de las ya ci­
tadas al tratar del Bachillerato superior.

1. La organización por la Universidad y su «venia» 
para el profesorado reclutado en los Institutos Na­
cionales de Enseñanza Media (pág. 222) constituye 
una interferencia—no una auténtica colaboración— 
entre distintos niveles educativos que rompe la in­
tegración armónica que se persigue.

2. No se comprende cómo estando la Universidad 
desbordada en los primeros cursos por el alumnado 
y carente de doctores en los cursos comunes y aun 
en los superiores se pretende exigir el título de doc­
tor para impartir la enseñanza en un curso de ma­
terias básicas, no especializadas.

3. La utilización de los catedráticos de Instituto 
fuera de su marco pedagógico origina problemas In- 
solubles de muy diversa índole: duración del curso, 
horarios, diferente situación de los catedráticos, do­
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ble competencia de los centros, doble dependencia de 
los profesores, etc.

4. Al mismo tiempo no se utUizan una serie de 
valores positivos que se encuentran en los Institutos: 
dedicación profesional de sus profesores, coordina­
ción de las distintas asignaturas, mayor conocimien­
to de los alumnos y de su ambiente social, una en­
señanza probada en dura competencia con la priva­
da y una economía de medios que no se encontrarla 
de crear nuevas estructuras educativas.

5. No se comprende por qué se pone tanto empeño 
en el paso del Bachillerato a la Universidad sin que 
sea precisa «orientaciónj' (y «selección») alguna entre 
la Educación General Básica y el Bachillerato. Es 
oportuna y necesaria la coordinación de las ense­
ñanzas en sus diversos grados, pero en la realidad tal 
coordinación se convierte en subordinación y sola­
mente para los grados de Bachillerato y Universidad.

En consecuencia, intégrese el Curso de Orientación 
en el Bachillerato Superior y dése por catedráticos 
de Instituto estando coordinadas sus enseñanzas con 
las de la Universidad; como deberá existir coordina­
ción semejante entre la Educación General Básica 
y el Bachillerato. Pero eUminese todo tipo de subor­
dinación explícita o tácita, suprímase en el seno de 
los Institutos la doble competencia y dependencia, 
los regímenes privilegiados y los profesores nombra­
dos por autoridad extraña al Centro. Dignifiquese y 
aprovéchese al máximo al Cuerpo de catedráticos de 
Instituto en vez de rebajar su función y su compe­
tencia y atribuciones. Y, sobre todo, prográmense los 
contenidos de los diversos grados por comisiones 
mixtas de profesores de unos y otros, pero sosláyese 
todo tipo de injerencias molestas de los grados su- 
P(>riores en los inferiores.

b) El título de catedrático de Instituto debe de 
revalorlzarse en relación con la Universidad por ser 
una situación análoga a la expresada respecto a los 
maestros en la página 57 del LB y de acuerdo con la 
doctrina contenida en las directrices del II Plan de 
Desarrollo (tomo l.“, pág. 76); en consecuencia pare­
ce oportuno solicitar:

1. La homologación del título de catedrático con 
el de doctor, restringido a la posibilidad de impartir 
el Curso básico de Orientación, en el caso improba­
ble de no aceptar la razonada propuesta anterior 
scbre tal curso.

2. La concesión a los catedráticos de Instituto, 
que deseen acceder al grado de doctor, de las mismas

facilidades que se conceden por la Administración 
a los maestros para la obtención del titulo de licen­
ciado.

O Los actuales catedráticos de Instituto podrán 
ser con derecho propio profesores titulares de los 
futuros Colegios universitarios creados por Decreto 
del 27 de marzo de 1969. Las razones a favor de tal 
petición son las siguientes:

1. El origen del actual Cuerpo de catedrático,s de 
Instituto se encuentra en las antiguas Facultades 
menores.

2. Su situación es análoga a la de los catedráticos 
de Escuelas técnicas de Grado medio que la estruc­
tura del nuevo sistema coloca en el primer ciclo de 
la Enseñanza Superior.

3. La competencia del Cuerpo de catedrátlco.s de 
Instituto está ampliamente probada por su origen 
universitario, por su sistema de selección y por su 
práctica docente.

6. Nos declaramos opuestos a cualquier tipo de 
subvención a la Enseñanza privada mientras no 
esté debidamente atendida y consolidada 
la Enseñanza estatal

a) Las razones de nuestra oposición son diversa.s:

1. La concesión continuada de subvenciones hace 
inviables los principios de gratuldad y de libertad 
de elección de Centro por los padres de los alumnos. 
El primero debido a que los centros no estatales, por 
su carácter de empresa privada, están orientados con 
ñnes económicos tendentes a la consecución de be­
neficios, si el Estado se hace cargo de los gastos de 
mantenimiento del Centro y de las retribuciones de 
los docentes es, de modo claro, un centro estatal: 
pero si solamente contribuye el Estado a parte de 
dichos gastos por medio de subvenciones, el resto de 
las atenciones y los beneficios procederán de los 
propios alumnos. En cuanto al principio de libertad 
de elección de centro, en un país como España don­
de el 80 por 100 de la Enseñanza Media es privada, 
se ha venido utilizando este principio en sentido in­
verso; la realidad es que los padres no tienen libertad 
de elegir centros estatales por falta de plazas, vién­
dose obligados a enviar a sus hijos a los centras 
privados.

2. El LB reconoce, tácita o expresamente (pág. 77) 
la carencia de una planificación adecuada, la dupll-
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cación de esfuerzos y, en suma, la imposibilidad de 
evaluar su rendimiento. En estas circunstancias no 
podrá elaborarse, por el momento, un plan de sub­
venciones que apunte a un perfeccionamiento de la 
justicia social.

b) En consecuencia, una vez fortalecida la ense­
ñanza estatal, cualquier tipo de subvención deberá 
reunir todas y cada una de las condiciones si­
guientes :

1. Prioridad a los Centros con alumnos de escasos 
recursos económicos.

2. Rendimiento normal en el sistema educativo.
3. Que la subvención se destine a sufragar los 

gastos del Centro y no a contribuir a los beneficios.
4. Que el profesorado tenga, en su totalidad, la 

titulación que exige la legislación para los centros 
estatales.

c) Asimismo, no deben concederse subvenciones 
destinadas a la construcción de edificios para ense­
ñanza no estatal, si dichos edificios han de aparecer 
como de propiedad privada; las aportaciones del Es­
tado para construcción de edificios en la enseñanza 
no estatal, por proceder de todos los españoles, úni­
camente pueden aceptarse para financiar bienes que 
queden propiedad del Estado y de los que siempre 
podrá hacer uso el pueblo español.

7. Formación y acceso al profesorado oficial

Es necesaria una mayor precisión en la formación 
y acceso del profesorado de los centros estatales.

— Debe mantenerse el sistema de oposiciones para 
el acceso al profesorado oficial, si bien es preciso 
racionalizar los programas y métodos del actual sis­
tema. En el Bachillerato elemental la oposición seria 
a un ciclo de asignaturas determinado, mientras que 
en el Bachillerato superior será a una asignatura 
especifica y dará derecho al título de catedrático.

— Ponemos serlas reservas a dos presupuestos 
del LB:

1. La consulta con la dirección de los centros 
para la asignación de una cátedra determinada in­
troduce elementos subjetivos, ajenos a veces a la 
preparación científica y pedagógica del aspirante.

'2. Desconfiamos del papel preponderante que se 
da a los Institutos de Ciencias de la Educación por 
varias razones: sin negar el valor de las técnicas

pedagógicas, puede darse una situación en la que 
los medios se conviertan en fines; un formalismo 
estandarizado sustituiría a una auténtica formación 
humana: ya indicamos en páginas anteriores que 
para impartir enseñanza se precisan dos elementos 
básicos: tener un amplio, profundo y científico co­
nocimiento de lo que se ha de enseñar y poseer el 
don de comunicárselo a los demás; éste se perfec­
ciona con la práctica, pero no con saber historia 
de la pedagogía.

3. Igualmente desearíamos aclarar que el prin­
cipio del perfeccionamiento en servicio, que nos pa­
rece excelente, no deberá confundirse con el intento 
de someter al profesorado a pruebas periódicas de 
índole memorístlca.

— Por consiguiente propugnamos para la forma­
ción y el perfeccionamiento del profesorado:

1. Como premisa básica, una sólida preparación 
científica.

2. Una formación pedagógica teórica y práctica 
que puede lograrse en el seno de un Seminarlo Di­
dáctico y en colaboración con cursillos y coloquios 
pedagógicos organizados por la Escuela de Forma­
ción y Perfeccionamiento del profesorado con la par­
ticipación de las Asociaciones Profesionales del Pro­
fesorado Oficial.

3. Un continuo perfeccionamiento científico, pe­
dagógico y metodológico por los cauces antes indi­
cados, para el que el Ministerio concederá las faci­
lidades oportunas, que pudieran llegar incluso al 
«año sabático» establecido para los catedráticos de 
Universidad.

8. Proceso continuo y evaluación del rendimiento 
educativo

Es preciso aclarar la forma de evaluación del ren­
dimiento educativo, la concesión de títulos o di­
plomas y la forma en que va a realizarse el proceso 
continuo de la educación.

Entendemos por proceso continuo de la educación 
a través de todos los ciclos del sistema educativo, el 
paso de un curso a otro y de un nivel educativo 
al siguiente sin estrangulamlentos producidos por la 
artlficiosldad de unos exámenes: propugnamos la 
supresión hasta el mínimo de los exámenes en su 
concepto actual y, de existir, con una radical modi­
ficación. Esta modificación tenderá a su humani­
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zación, bien entendido que con este término quere­
mos significar no una baja en el nivel de conoci­
mientos ni de formación, sino una adecuación del 
examen a aquello que se desea medir, que es, en 
definitiva, la formación del alumno y su capacidad 
para el aprendizaje posterior y no es, en ningún 
caso, una verificación memorístlca de conocimientos.

Creemos que este proceso puede conseguirse, y en 
esta creencia ofrecemos un posible esquema de eva­
luación del rendimiento. Partimos de dos premisas: 
las edades señaladas en la estructura del sistema 
educativo y la duración de los ciclos son simples 
indicadores minlmos, sin que esto quiera decir que 
no haya alumnos que para alcanzar la formación 
deseada en cada ciclo no precisen más cursos de los 
fijados en cada uno de ellos; la evaluación del ren­
dimiento no puede realizarse en el último año de 
cada ciclo, sino que ha de venir arrastrándose desde 
el comienzo del mismo y ha de contener algún ele­
mento que, en aras de la justicia, obligue al docente 
a un claro pronunciamiento ante sus alumnos.

El esquema del nuevo sistema podría ser:
1. En la enseñanza estatal, al término de cada 

curso escolar, se valorará el rendimiento de los 
alumnos a lo largo del curso, no mediante un anti­
pedagógico examen o prueba final, otorgándole una 
triple calificación:

a) Cualitativa, de acceso o no acceso al curso si­
guiente.

b) Cuantitativa, valoración numérica para los que 
acceden al curso siguiente.

c) De relación, mediante dos índices numéricos 
ra /n : m indica el número de orden por méritos ocu­
pado en el total de alumnos del grupo, y n repre­
senta este total de alumnos de dicho grupo.

La calificación cuantitativa podrá ser la misma 
para dos o más alumnos del grupo; el índice m no 
podrá ser el mismo para dos o más alumnos del 
grupo.

Estas dos valoraciones numéricas junto con el 
número de cursos que ha necesitado el alumno para 
acceder al siguiente, debidamente combinados, ser­
virán para otorgar una puntuación única, por ni­
veles, por cursos, por ciclos o por materias, que 
valorará las tendencias y aptitudes de los alumnos 
y podrá servir, unida a la orientación escolar, para 
una posible selección de los alumnos en el nivel 
educativo siguiente.

2. En la enseñanza privada, la Inspección del Es­
tado controlará a lo largo del curso y al final del

mismo, mediante controles periódicos, el rendimiento 
de los alumnos con el fin de poder otorgar la triple 
calificación. Tendrá la debida participación el pro­
fesorado del centro y, a estos efectos, la Inspección 
podrá encomendarse a docentes de los centros es­
tatales.

3. En el periodo de implantación del nuevo sis­
tema educativo será preciso establecer pruebas de 
acceso a cada nivel educativo para los alumnos que 
no puedan contar con la valoración anterior. Estas 
pruebas deberán ser de la mayor amplitud posible 
y consistirán más que en demostrar la posesión de 
un cúmulo de conocimientos de carácter informa­
tivo, en tratar de obtener la medida de la formación 
que posee el alumno.

Al final de los estudios de cada nivel educativo, 
y a partir de la primera etapa de la educación ge­
neral básica y de los de formación profesional, ma­
gisterio y técnicos de grado medio, los alumnos que 
los hayan terminado tendrán derecho a la i>xpe- 
dición del correspondiente título o diploma acredi­
tativo de haber realizado dichos estudios. Lo.s di­
plomas o los títulos serán expedidos por los directo­
res del centro estatal en el que se halle el expediente 
del alumno.

9. Calendario e.scoIar

Aceptamos el calendarlo escolar y el horaria que 
propone el LB, asi como los fundamentos para su 
estructuración con algunas variantes dignas de te­
ner en cuenta:

1. El curso escolar comprenderá de doscienios a 
doscientos veinticinco días lectivos, entre el 15 de 
septiembre y el 15 de julio del siguiente año, inclui­
dos dos periodos de vacaciones: Navidad y Semana 
Santa. El comienzo y final del curso académico 
y de los períodos de vacaciones se determinarán 
anualmente, debiendo tenerse en cuenta las carac­
terísticas especiales de cada reglón.

2. El período de vacaciones de Semana Santa 
deberá tener la amplitud suficiente para que fuera 
de las festividades de la Semana puedan realizarse: 
competiciones escolares deportivas que originan des­
plazamientos de alumnos a poblaciones distintas de 
las de su residencia, cursillos y viajes de estudios 
del profesorado, actividades religiosas y viajes de 
estudios de los alumnos.
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3. El horario de los alumnos no excederá, tanto 
para el bachillerato elemental como para el superior, 
de treinta horas a la semana.

10. Integración de la mujer en la educación

En contraste con el tono de modernidad de todo 
el LB, los principios sobre la integración de la mujer 
en la educación los encontramos ampliamente supe­
rados.

— No formula el principio de la coeducación en la 
enseñanza media, cuando abundan muy sólidas ra­
zones para su aplicación en la futura reforma:

1. Fomenta la sana naturalidad entre la juventud 
de ambos sexos.

2. Contribuye al mejor conocimiento y estima de 
los valores y peculiaridades del hombre y de la 
mujer.

3. La separación de sexos produce entre mucha­
chas y muchachos falsas apreciaciones que crista­
lizan en el transcurso de los años.

— Encontramos ambiguas las ideas sobre la edu­
cación femenina tal como se exponen en la página 
234, números 92 y 93, por lo que deseamos aclarar: 
la educación básica de la mujer ha de ser idéntica 
a la del hombre para su formación Integral y para 
dotarla de las mismas oportunidades en la vida.

11. Asociaciones oficiales del profesorado

El LB ignora a las Asociaciones Oficiales del Pro­
fesorado, que tan importante papel desempeñan hoy 
dia en pro de la mejora de la enseñanza y seguirán 
teniéndolo en la futura reforma.

Consideramos que pueden potenciarse en los si­
guientes aspectos:

— Las Asociaciones Nacionales del Profesorado 
Oficial, en todos los ciclos, son los únicos organismos 
representativos y consultivos del profesorado estatal 
y ni de jure ni de facto pueden ser preteridos con 
respecto al Sindicato de Enseñanza en materia de 
elaboración de política docente.

— Por medio de comisiones o representantes deben 
formar parte de las Delegaciones Provinciales de 
Educación recientemente creadas, que, como se es­
pecifica en la conclusión 17 del IV Congreso Nacio­
nal de Pedagogía, deben estar dotadas de un carác­

ter técnico pedagógico y ser desempeñadas por per­
sonas pertenecientes a algunos de los cuerpos espe­
ciales del Ministerio de Educación y Ciencia, titula­
dos en Ciencias de la Educación.

— Finalmente, pueden convertirse en centros de 
colaboración pedagógica (similares a los centros 
constituidos por los maestros nacionales), que, en 
relación con la Escuela de Formación y Perfeccio­
namiento del Profesorado, podrían convertirse en 
Comisiones permanentes para nuestro perfecciona­
miento.

12. Aplicación de ia reforma

Sobre el periodo de aplicación de la reforma hemos 
de insistir que se tomen en consideración las si­
guientes proposiciones.

— Que se vele por la autenticidad de la consulta 
conforme se expresa claramente en el apartado XXII 
de la página 244 del LB, para lo que seria muy im­
portante llevar a la práctica las declaraciones del 
ministro de Educación y Ciencia a los medios infor­
mativos el 13 de febrero de este año, cuando anun­
ció: «Es mi propósito hacer públicos los informes 
que reciba, tanto de los claustros universitarios como 
de las entidades consultadas al efecto».

— La aplicación ha de ser gradual y coordinada, 
realizándose primeramente en algunos centros ofi­
ciales conforme a los siguientes puntos:

1. El nuevo bachillerato elemental podría comen­
zar en centros con una plantilla apropiada, escogidos 
en ambientes socio-culturales distintos, para luego 
comparar los resultados.

2. El nuevo bachillerato superior podría aplicarse 
también con un plan similar en Institutos, escogidos 
a tal efecto, a los que se les dotaría de medios y 
plantilla adecuados para cumplir su labor,

3. Después de una aplicación restringida de cua­
tro a cinco años podría hacerse la reforma e im­
plantación definitiva.

— Por último, no nos queda sino insistir en que 
un cambio precipitado de competencias, programas 
y profesorado a escala nacional arrastraría conse­
cuencias fatales. Tanto más graves cuanto que el 
país ha puesto desmesuradas esperanzas en las, en 
general acertadas, proposiciones de reforma educa­
tiva del LB.
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CONSIDERACIONES FINALES

1. Respeto a las demás enseñanzas

Esta asociación respeta a ias demás enseñanzas 
y entiende que los docentes de cada una son los 
más capacitados para opinar sobre la reforma den­
tro de su ámbito especifico. Por este motivo, nuestro 
informe se refiere solamente a la enseñanza media.

Unicamente en las conexiones imprescindibles en­
tre la enseñanza primaria y la media y entre ésta 
y la superior hemos debido pronunciarnos.

Y esto mismo ha sido preciso al tratar de los 
caminos opcionales al término de los dos años co­
munes del bachillerato superior, sin que nuestro 
parecer presuponga juicios sobre duración de los 
estudios ni sobre su contenido.

Y por ser de justicia, hemos creído conveniente 
tratar de la mínima retribución que debe alcanzar 
un docente de la primera etapa de la educación 
general básica.

Insistimos de nuevo en que la reforma ha de ser 
coordinada y en que comisiones interprofesionales 
han de llevar a cabo esta coordinación.

2. Llamamiento a los docentes

La reforma está en nuestras manos; de nada val­
drán esquemas, coordinación ni contenidos de los 
distintos ciclos de enseñanza si los docentes no so­
mos quienes nos transformamos.

Si nosotros no nos dedicamos de modo responsa­
ble a la hermosa tarea de la educación personalizada, 
no alcanzaremos a ver realizada la reforma de la 
enseñanza y ésta se convertirá en un fracaso.

Necesitamos, eso sí, por parte de la Administración 
una disminución de la presión escolar, pero hemos 
de ofrecer, por nuestra parte, una firme voluntad 
de renovación para obtener el máximo rendimiento 
del nuevo sistema educativo.

Esta asociación invita a todos los docentes a esta 
magna empresa.
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SUMARIO PRESENTACIÓN.—Preámbulo.—Capítulo I : La política educativa y el desarrollo económico y social.—Capítu­
lo I I : El informe «La educación en España; Bases para una política educativa» del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia.—Capítulo III : Las Escuelas Sociales del Ministerio de Trabajo: Su creación y desarrollo. 
Capítulo IV ; Las funciones de los graduados sociales.— Ĉapítulo V : Asimilación de los graduados de las 
Escuelas Sociales a los graduados universitarios y acceso a niveles superiores de la enseñanza.—Capítulo VI: 
Coordinación de las Escuelas Sociales del Ministerio de Trabajo con la nueva política educativa de España. 
Capítulo VII: Peticiones de los graduados sociales ante las «Bases para una política educativa».—Anexo 1 : 
Estadística de la enseñanza en las Escuelas Sociales.—Anexo 2; Organigrama de los servicios de personal en 
las empresas.—Anexo 3 : Los graduados de las Escuelas Sociales en la reglamentación de trabajo.—A nexo 4 : 
Los graduados sociales en la Administración.—Anexo 5 : Los graduados sociales en la Organización Sindical.

P R E S E N T A C I O N

PARA las personas o entidades —corporación, auto­
ridad, cuerpo colegiado, escuela, graduado o es­

tudiante— vinculadas o implicadas en los problemas 
acerca de los que discurre el presente Informe, no 
resulta necesaria presentación alguna.

Es evidente, no obstante, que tanto para aquéllas 
cuanto para todos los ciudadanos del pais, destina­
tarios del Informe, quizá últimos en el tiempo, aun 
cuando primeros en la intención, puedan resultar 
convenientes unas breves y esquemáticas puntuali- 
zaciones, concretamente las que se enumeran a con­
tinuación:

1.'' El texto del Informe, como el fondo que arro­
pa, se hallan transidos de amor a nuestra comuni­
dad y sus hombres, de afán de servicio, de ñrmes y 
auténticos deseos de colaborar en la feliz y rápida 
resolución de sus problemas sociales, de ayuda a 
quienes —vengan de donde vinieren— acometan con 
sinceridad cualquier positiva tarea colectiva y de 
clara esperanza en nuestro futuro.

2.“ El Informe proclama nuestra identificación 
con las ideas directrices del LB del Ministerio de 
Educación y Ciencia y coincide en todo lo funda­
mental con la visión del futuro educacional en Es­
paña, base y fundamento de la estabilidad y el pro­
greso de la sociedad nacional.

3.“ Se da por reconocido el hecho de que en Es­

paña ha sido mucho más fácil, desde siglos atrás, 
hablar, discutir y aun dogmatizar acerca de «lo so­
cial», que estudiar y analizar seriamente los fenó­
menos de tal naturaleza que comporta la vida co­
lectiva e instrumentar lenta y tenazmente las bases, 
las instituciones docentes y los equipos solventes que 
puedan propiciar soluciones, científicas y humanas, 
desligadas de contingencias políticas y de compromi­
sos ocasionales.

4. =* Describe el eminente servicio prestado a la co­
munidad por el Ministerio de Trabajo, las Escuelas 
Sociales y los graduados titulados por ellas durante 
más de cuarenta años, mientras la docencia y la pro- 
fesionalidad estrictamente sociales eran práctica­
mente Inexistentes, tanto en lo oficial como en lo 
privado.

5. » Señala la presencia en la actual realidad es­
pañola de unas docenas de millares de profesionales 
que, dia a dia, con vocación, voluntad, esfuerzo y en­
trega son un elemento positivo, no por modesto me­
nos relevante, en la estructuración de un ente so­
cial solidario y progresivo, la construcción de cuyo 
futuro tanto habrá de exigir de todos.

6. ’' En un orden más concreto de Indole profesio­
nal y corporativa, narra cómo, a pesar de su densa 
historia de abnegación, los graduados sociales, si 
bien han obtenido el asenso social, no asi el reco­
nocimiento jurídico de un cualificado rango acadé­
mico, y aún cómo han resultado inoperantes las
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fórmulas administrativas arbitradas para lograr 
aquel objetivo, reiterando nuevamente su firme vo­
luntad de que tan grave cuestión sea zanjada ur­
gente y satisfactoriamente.

1.̂  Enfrentando el futuro inmediato se dibujan 
las fórmulas jurídicas y técnicas que habrán de per­
mitir una solución total y definitiva por coincidir 
plenamente las aspiraciones y reivindicaciones de los 
graduados sociales con el plan del Ministerio de 
Educación y Ciencia,

8.“ Es inexcusable llamar la atención del país ha­
cia lo que habrán de representar los graduados so­
ciales cuando se asiente su labor en un estatuto ju ­
rídico completo y coherente, atendido lo que llevan 
realizado hasta el presente en todos los campos de 
la técnica social en su más amplia acepción.

Al finalizar esta nota como presidente del Consejo 
Superior de Colegios Oficiales de Graduados Sociales 
de España, sólo me resta formular un voto de agra­
decimiento y expresar una ilusionada esperanza.

El voto de gracias va dirigido a todas las personas 
que han colaborado en el presente Informe. Gratitud 
a todos los miembros del Consejo Superior sin ex­
cepción, cuya labor nadie agradecerá nunca suficien­
temente: a las Juntas de los Colegios (muy especial­
mente a las del Ebro y Cantábrico), a los graduados 
(debo citar a los centenares de colegiados de Cata­
luña y Baleares que han emitido por escrito valiosas 
opiniones por via de encuesta personal), al profeso­
rado de las Escuelas Sociales que atendió el requeri­
miento de ayuda (claustros de Oviedo y León, pro­
fesores de Madrid, Valencia, Salamanca, Santiago de 
Compostela, Granada, Zaragoza y Santa Cruz de Te­
nerife) y a las asociaciones de estudiantes de Bar­
celona y Madrid.

Mención aparte merecen nuestros compañeros Mi­
guel Hernalnz Márquez, Carlos Hidalgo Schumann, 
José Clemente Pérez Alonso, Manuel Soto Serrulla, 
Juan Antonio López Ibáñez, Enrique Barba de la 
Vega, Juan Feans Parada, Martín García-Ripoll Al- 
varez, José Manuel Valero Villanueva y José Miguel 
Morales, y muy cualificadamente Francisco Escudero 
Iribarren, Miguel Martin Palomera y Pedro Arnaldos 
Jlmeno, cuya labor en el enfoque, preparación y re­
dacción del Informe ha sido decisiva para llevarlo 
a buen fin.

Para un presidente, poder presentar tal obra y ta­
les equipos es un motivo de entrañable satisfacción 
y de legítimo orgullo.

Finalmente debo expresar una esperanza: la so­

ciedad española representada por el Estado, singu­
larizado en los Ministerios de Trabajo y Educación 
y Ciencia, reconocida nuestra vocación, espíritu, his­
toria, lucha y entrega, habrá de otorgarnos lo que 
en justicia se nos debe, lo cual no habrá de ser uti­
lizado en complacencias o interés de grupo o profe­
sión, sino en una más amplia, profunda y perfecta 
dedicación a España y a los españoles.

Joaquín F orn Costa 
Presidente del Consejo Superior de 

Colegios Oficiales de Graduados Sociales

PREAMBULO

1." La gran expectación que ha despertado en 
toda la nación la publicación del Informe del Mi­
nisterio de Educación y Ciencia «La educación en 
España: Bases para una política educativa» ha en­
contrado el natural eco en los graduados de las 
Escuelas Sociales del Ministerio de Trabajo, siempre 
preocupados por estos problemas y dispuestos a co­
laborar en la solución de los mismos por cuanto 
afectan a la sociedad en que están insertos.

2° El Consejo Superior de Colegios Oficiale.s de 
Graduados Sociales, atento a los problemas cjue 
plantean las enseñanzas sociales, ha estudiado con 
detenimiento el citado Informe del Ministerio de 
Educación y Ciencia, llamado también LB sobre la 
enseñanza, y acogiéndose a las peticiones de Infcjr- 
mación que ha formulado el señor ministro en el 
párrafo primero del punto segundo de la introduc­
ción a dicho libro, así como el periodo de consultas 
de la opinión pública en general y de las personas, 
organismos y entidades que indica el epígrafe 141 de 
la base XXII, desea participar en esta información 
pública con espíritu de servicio.

3.“ Correspondiendo, pues, a la amable invitación 
del excelentísimo señor ministro de Educación y 
Ciencia, el Consejo Superior de los Colegios Oficia­
les de Graduados Sociales de España solicitó .suge­
rencias, estudios y aportaciones de las corporacio­
nes y colegiados a quienes representa, y su resultado 
es el presente Informe, en el que se han resumido 
y sintetizado las opiniones expuestas.

4.0 Hubiéramos deseado disponer de mayores me­
dios, tiempo y oportunidades para ahondar más en 
el estudio propuesto dado el alto nivel científico del 
LB, pero se ha sacrificado al interés primordial de
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estar presentes, en el más breve plazo posible, en la 
encuesta nacional que se está llevando a cabo por 
dicho departamento.

5. ° Consideramos que los graduados de las Escue­
las Sociales, «técnicos en materias sociales y labora­
les», como los define el Decreto 3501/1964, de 22 de 
octubre, están legitimados para comparecer en esta 
gran consulta nacional que se ha dispuesto tan acer­
tadamente.

6. ° Creemos que la educación debe contemplarse 
en su conjunto y según los principios generales del 
mencionado Informe que se insertan en las pági­
nas 206 y 207, pero en razón a nuestra especialidad 
nos ceñimos a la problemática social y laboral, uno 
de los aspectos más descuidados en el actual sistema 
educativo.

Consideraciones generales

7. ° En nuestros dias, el género humano—se ha 
puesto de manifiesto por el Concilio Vaticano II—, 
admirado de sus propios descubrimientos y de su 
propio poder, se formula con frecuencia preguntas 
angustiosas sobre la evolución del mundo, sobre el 
puesto y la misión del hombre en el universo, sobre 
el sentido de sus esfuerzos individuales y colectivos, 
y sobre el destino último de las cosas y de la huma­
nidad.

8. ” Esa es la gran angustia y la máxima preocu­
pación de los hombres de nuestro tiempo, y que ha 
hecho surgir la gran llamarada de la juventud dis­
conforme con las estructuras espirituales, mentales, 
políticas, sociales, económicas, etc., de la comunidad 
que les ha dado el ser. Correlativo con ello es la 
gran misión y responsabilidad de los educadores, 
científicos y gobernantes, el dar adecuadas res­
puestas.

9. ” Podríamos decir que estamos ya dentro de 
una nueva era que se caracteriza por la gradual ex­
pansión, a nivel mundial, de cambios rápidos y pro­
fundos, y esto entraña una auténtica transformación 
social y cultural.

10. Jamás el género humano tuvo a su disposi­
ción tantas riquezas, tantas probabilidades, tanto po­
der económico, ha señalado el citado Concilio. Y, sin 
embargo, una gran parte de la humanidad sufre 
hambre y miseria, y son muchedumbre los que no 
saben leer y escribir. Nunca el hombre ha tenido un 
sentido más agudo de su libertad, y entre tanto sur­
gen nuevas formas de esclavitud social y psíquica.

Persisten, en efecto, todavía, agudas tensiones po­
líticas, sociales, económicas, raciales e ideológicas.

11. Las nuevas generaciones buscan un orden más 
perfecto y justo, y por ello el curso de la historia 
presente es un desafío al hombre, al que éste debe 
responder individual y colectivamente.

12. Del mismo modo «todo grupo social—ha po­
dido decir el referido Concilio— debe tener en cuen­
ta las necesidades y las aspiraciones de los demás 
grupos. Es más: debe tener en cuenta el bien común 
de toda la familia humana.

13. Por ello, los graduados sociales de España en­
tienden su misión con amplias miras universales; 
sin discriminaciones de cualquier clase, con prisma 
de apertura y con acentos de sinceridad aspiran 
—mediante el ejercicio de una profesión noble y res­
ponsable, supuestos profundos estudios llevados a 
cabo con singular rigor científico— a ayudar a de­
tectar, estudiar, sintetizar, prevenir, planificar y 
ofrecer soluciones a las cuestiones sociales y labo­
rales del momento histórico que nos ha tocado vivir.

La problemática social

14. El hombre lleva dentro de si, como algo con­
sustancial a su naturaleza, «lo social» (Aristóteles). 
Necesidad de otros semejantes para subsistir y des­
arrollarse (familia, escuela, trabajo, etc.), así como 
la transmisión no sólo de la vida, sino de los sabe­
res, a quienes le suceden, y el goce espiritual de la 
convivencia humana.

La educación futura

15. Los principios del LB indican que la futura 
educación en España va a «preparar al individuo 
para que asuma con mayor plenitud la libertad y la 
dignidad que como persona le corresponden y los 
derechos y deberes para con el bien común que a 
ellas van indisolublemente unidos» —como se dice en 
el epígrafe 12 de la página 205 del Informe—, y, con­
siguientemente, con ello debe dedicar fundamental 
atención a la preparación del hombre mediante los 
estudios sociales adecuados.

16. Aun cuando nos hemos propuesto en este In­
forme mirar hacia el futuro y no volver la vista 
atrás más que en los casos indispensables, es obli­
gado resaltar, y en ello coincidimos con los criterios 
sustentados en el LB, que lo social apenas ha mere­
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cido atención en el sistema educacional vigente, lo 
que ha signlflcado que el español no ha sido ade­
cuadamente orientado en estos temas, dificultando 
su incorporación a las estructuras de la sociedad 
presente.

17. El aumento del nivel de vida ocasionado por 
el desarrollo del pais, la apertura de la vida nacional 
y el más estrecho y habitual contacto con gentes del 
exterior, han puesto de relieve la necesidad de los 
estudios sociales.

18. Asi deben analizarse y enseñarse con mayor 
énfasis que hasta ahora:

a) Los fenómenos del mundo del trabajo:
— Asociaciones profesionales de empleados y em­

pleadores.
— Relaciones humanas derivadas de la conviven­

cia en la empresa.
— Regulación y contratación de las condiciones 

de trabajo.
— La Seguridad Social.

— Patología de las relaciones obrero-empresariales.
-  Reestructuración de la empresa.
-  Formación y promoción profesional y social.

— Organización y racionalización del trabajo.
— Puesto de la mujer y de los menores en los 

centros laborales.

b) Las cuestiones que suscitan los núcleos ur­
banos:

— Crecimiento masivo de barriadas.
— Falta de realismo y adecuación de las leyes que 

regulan la convivencia en esos centros.
~  Integración en un espíritu comunitario.
— Delincuencia juvenil.
— Las viviendas y lugares de esparcimiento.
— Transportes urbanos y tráfico.
—• Sociedades intermedias: cívicas, culturales, re­

creativas, deportivas, etc.
— La familia.
— Los medios de comunicación social.

c) Los problemas que tienen planteados las co­
munidades rurales:

— Adaptación de las estructuras agrarias a las 
circunstancias actuales.

— La empresa agrícola y régimen de la propiedad.
— La alimentación, la higiene y la vivienda.
— El éxodo hacia los núcleos urbanos.

— Las peculiares relaciones de trabajo en el 
campo.

— La asociación profesional campesina.
— La familia rural española.

19. Con la mayoría de estas cuestiones y realida­
des sociales va a tomar contacto y a desenvolverse 
el español del futuro, y tiene derecho a que en el 
transcurso de su educación, y a los niveles adecua­
dos, se le oriente y se le ayude a conocerlas para 
comprenderlas y para ayudar a su vez a mejorarlas.

El sentido social

20. Ha preocupado a los graduados de las Escue­
las sociales y a su organización colegial la respuesta 
adecuada que debe darse en nuestro tiempo a los 
problemas sociales y laborales y ha puesto siempre 
su acento en que, esencialmente, debe darse a través 
de la educación del hombre.

21. Asi, frente a las constantes afirmaciones de 
que a los españoles les falta la perspectiva social 
—como se indicaba en una encuesta a doce perso­
nalidades de la Iglesia, que respondían: «La ausen­
cia de sentido social de nuestra fe es uno de los ras­
gos negativos que más caracteriza nuestro catolicis­
mo ("ABC de 8 de abril de 1968), y a las peticiones 
de la juventud, que lamenta la falta de enseñanza 
de la sociología, como la encuesta del Instituto Fe­
menino «San Vicente Ferrer», de Valencia, entre 
alumnas de quinto y sexto cursos del año 1968 , he­
mos insistido, una y otra vez, en la urgencia de 
atender estas peticiones.

22. Prueba de ello fue la ponencia de este Con­
sejo Superior en el XI Congreso del Instituto In­
ternacional de Sociología celebrado en Madrid en 
octubre de 1967, y la que sobre el tema «La función 
docente del Graduado Social», se estudió en la 
II Asamblea Nacional de Juntas Directivas de los 
Colegios Oficiales de Graduados Sociales celebrada 
en Valencia en abril de 1968.

23. Nos felicitamos de haber coincidido con los 
criterios del LB y esperamos que en las peticiones 
que hacemos al final de este Informe pueda encon­
trarse la solución a los problemas actuales de los 
graduados de las Escuelas Sociales.

Educación preescolar

24. El niño abandona por vez primera el mundo 
protector de su familia y penetra en un horizonte
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nuevo e inicia un aprendizaje que seguirá ya duran­
te toda su vida, dado que ésta es una enseñanza 
continuada.

25. Va a convivir con otros muchachos de su 
edad; debe armonizar sus juegos e intereses con 
ellos; aprenderá a obedecer y a ceñirse a una disci­
plina; estimulará su inteligencia y sentidos en no­
ble competencia, etc.

26. Es preciso que comience a conocer la reali­
dad social que va a encontrar para que esté prepa­
rado a entenderla y a superarla, asi como que par­
ticipe activamente a mejorarla.

Educación general básica

27. El niño va a penetrar ya en la sociedad y su 
circulo de experiencias, conocimientos y deducciones 
se amplia incesantemente. Es preciso que penetre en 
el medio natural y social que le corresponde y se 
incorpore al mismo en una actitud positiva de co­
operación con sus semejantes.

28. En la segunda etapa debe tomar conciencia 
propia de su situación en el medio social del que 
forma parte. Creemos que es muy importante el 
complemento de acercarle al mundo del trabajo en 
sus diferentes facetas, lo que le dará ideas para su 
orientación profesional futura, y el formar equipos, 
clubs, asociaciones, etc., para fomentar tareas co­
lectivas, deportivas, benéficas, culturales, etc.

Bachillerato unificado y polivalente

29. Estamos convencidos de lo acertado de los 
objetivos que persigue esta educación, señalados en 
el epígrafe 27 de la página 216 del LB, pero no se 
concreta el criterio relativo a los conocimientos so­
ciales que deben impartirse al alumno, sin duda de­
jándolo a desarrollos legislativos ulteriores.

30. Durante el transcurso de los estudios de este 
Bachillerato deben definirse las vocaciones de los 
muchachos y deben elegir su puesto en la vida. En 
su mente deben estar ya todos los datos posibles 
para que su decisión sea lo más acertada posible, y 
para ello el conocimiento de las ciencias sociales 
elementales deben haberles brindado las opciones 
pertinentes.

31. Pero es que en este Bachillerato se suscitarán 
vocaciones hacia las cuestiones sociales y querrán 
ser los técnicos e investigadores de estas ciencias

que, junto a las restantes, buscan elevar al hombre 
a mejores y más altas metas espirituales y ma­
teriales.

Educación superior

32. Nunca hemos comprendido cómo un pais que 
siente en las entrañas de sus hombres la inquietud 
de «lo social»; que en las Leyes Fundamentales «lo 
social» es una de sus características constituciona­
les; que los derechos y deberes sociales están con­
siderados y respetados por las mismas, la Universi­
dad española, con su enseñanza superior, no haya 
considerado necesario constituir la Facultad de Cien­
cias Sociales, un Instituto de Sociologia, etc., y ha­
yan quedado solamente unas Escuelas Sociales de­
pendientes del Ministerio de Trabajo y sus gra­
duados.

33. Las Escuelas Sociales del Ministerio de Traba­
jo han subsistido aun en medio de las dificultades 
propias de todos los centros de enseñanza. Ello es 
motivo de que rindamos aqui el merecido homenaje 
de respeto y agradecimiento al Ministerio de Traba­
jo, que tuvo una gran visión del futuro al ser el 
adelantado de la enseñanza de la problemática so­
cial y laboral que condujo a la institucionalización 
de una profesión nueva en España: el graduado de 
las Escuelas Sociales.

34. Es por estos títulos que los graduados de las 
Escuelas Sociales y su organización colegial persi­
guen como uno de sus objetivos fundamentales el 
tener un puesto en la vida social y cultural; no de 
relieve y de honor, pero si de dedicación, de sacri­
ficio, de trabajo, de esfuerzo, de abnegación a la 
tarea colectiva de la educación en España que ahora 
se anuncia, y esperan que se les permita acceder a 
ella, a todos sus niveles, con la augusta misión de 
ser útiles a sus semejantes y a la comunidad en la 
que se hallan inmersos.

CAPITULO PRIMERO

LA POLITICA EDUCATIVA Y EL DESARROLLO 
ECONOMICO Y SOCIAL

1. La Ley 1/1969, de 11 de febrero, por la que se 
aprobó el II Plan de Desarrollo Económico y Social, 
está orientada hacia una visión integral del hombre.

2. Si la finalidad primordial de este Plan es con-
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trümir a la elevación de la cultura y del nivel de 
vida, asegurar el pleno empleo y otros objetivos fun­
damentales para el bien común, no podía faltar en 
el mismo lo que a la enseñanza y formación técnica 
y profesional se refiere, y por ello la Ley se propone 
abordar la reforma de los sistemas educativos, los 
estímulos a la investigación, la promoción social, et­
cétera.

Sentido social

3. Este II Plan de Desarrollo es eminentemente 
social, como pudo decir el ministro y comisarlo del 
Plan de Desarrollo, señor López Rodó, en el discurso 
de presentación del mismo a las Cortes, y lo ratifi­
ca el informe sobre las «Bases para una política 
educativa» cuando afirma que «la educación hace 
referencia más al desarrollo social que al crecimien­
to de la riqueza» (epígrafe 382 de la primera parte 
de las «Bases para una política educativa»).

4. Con estas premisas, el Ministerio de Educación 
y Ciencia acometió la gran tarea de hacer un estu­
dio a fondo de la enseñanza en España con valiosí­
simas colaboraciones, que han culminado con la 
publicación del completísimo Informe con el titulo 
indicado, llamado corrientemente LB, el cual, al 
abordar el tema de la planificación de la educación 
«como el método para analizar y formular los pro­
blemas de la educación y las medidas que éstos re­
quieren teniendo en cuenta los recursos disponibles», 
afirma que «esta planificación de la educación se 
inscribe en el marco de la planificación general del 
desarrollo, si bien con unas características distintas 
de lo que es común».

5. La observación que se formula a continuación 
en este Informe demuestra la fina percepción de la 
finalidad social perseguida cuando afirma que «las 
características más fundamentales de la planifica­
ción educacional vienen dadas por el hecho de la 
existencia de un sistema educativo que funciona en 
un régimen sumamente distinto del que rige para 
el sistema económico».

6. Evidentemente las «Bases para una política 
educativa» están en linea con los planeamientos mo­
dernos de los países más progresivos en esta mate­
ria, ya que si en el nuestro se ha dado también la 
«expansión cuantitativa», y se ha culminado ya el 
«período de elaboración del plan» con unas «bases» 
que pueden ser un buen punto de partida para em- 
j)ezar a marchar, vamos a entrar pronto en una

nueva etapa del desarrollo docente caracterizada por 
la ejecución de esos planes con vistas a un creci­
miento selectivo acompañado de una mayor adap­
tación a los cambios e Innovaciones, entre los cuales 
no pueden faltar los relativos a los estudios so­
ciales.

7. Por otra parte, la integración del planeamien­
to de la educación en el planeamiento del desarrollo 
general viene a ser el resultado de armonizar los 
gastos de la educación con los gastos de otros sec­
tores, al considerar que los primeros no sólo son 
un bien de consumo, sino una inversión previa esen­
cial para el desarrollo económico, ya que existen es­
trechas relaciones entre la educación y la economía, 
como se ha puesto de relieve por la Unesco.

8. Respecto de 91 países sobre los cuales se po­
seen datos, 79 tienen un Plan de Desarrollo Econó­
mico y Social: 73, un Plan de Educación, y en 64 ca­
sos el Plan de Educación actual forma parte del 
Plan de Desarrollo Económico y Social («L’Educa- 
tion dans le monde»).

Adaptación de la enseñanza 
a las necesidades de la mano de obra

9. Es de destacar también que la OIT y la OCDE 
han realizado diversas tentativas para adaptar la 
formación a las previsiones de la mano de obra, sin 
que ello quiera decir que el planeamiento de la edu­
cación deba ajustarse exclusivamente a la demanda 
de empleo, lo que seria un error.

10. La adaptación de la estructura de la enseñan­
za en relación con la de las profesiones, presenta 
problemas difíciles, sobre todo cuando se trata de 
la enseñanza universitaria, porque, como observa 
Miguel Siguán, «el cuadro tradicional de las profe­
siones universitarias, separado y distinto de las pro­
fesiones no universitarias, se disuelve por todas par­
tes, mientras que lo que nos ofrece la realidad es un 
continuum de profesiones y, por tanto, un conti- 
nuum de formaciones profesionales». Ante esta si­
tuación pueden seguirse dos caminos; Mantener la 
estructura universitaria que garantiza un contenido 
amplio y elevado para ciertas profesiones o seguir 
el camino opuesto, consistente en abrir la Universi­
dad a las nuevas realidades flexlbllizando al máxi­
mo su estructura para acogerlas en su seno. Ambas 
soluciones presentan sus ventajas y sus Inconve­
nientes («Esquema de los problemas de la Universi­
dad de nuestro tiempo», Bol. Centro Documenta­
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ción. Comisaria para el SEU. Madrid, junio 1968). 
Las recientes reformas de la enseñanza superior en 
Francia van encaminadas a que la Universidad pre­
pare también para la profesión, cumpliendo esta 
misión por entero y no de modo accidental, incluso 
orientando a los estudiantes sobre las «salidas» que 
se les ofrecen.

Educación y desarrollo

es debida a la mejora del factor humano, por lo que 
toda inversión en educación debe estimarse como 
productora de efectos multiplicadores.

b) Desde un punto de vista social, por cuanto 
todo desarrollo económico se resuelve, antes o des­
pués, en formas nuevas de vida, en núcleos nuevos 
de intereses, en alteraciones de la estratificación 
social, en cambios de la mentalidad cultural y en 
modificaciones estructurales e institucionales.

11. Al tenderse actualmente a relacionar la edu­
cación con el desarrollo general se persigue que la 
formación prepare para el empleo, para la vida eco­
nómica, para la empresa cooperativa, es decir, que 
en términos generales el planeamiento de la educa­
ción refleja esta voluntad de adaptar la misma al 
desarrollo económico y social, como se afirma en 
«El planeamiento de la educación: Situación, pro­
blemas y perspectivas», de la Unesco, recogiendo el 
estudio realizado sobre el tema por la Conferencia 
Internacional sobre Planeamiento de la Educación 
(Paris, 6-14 de agosto de 1968). Coincide también 
con esta tesis Juan Ignacio de la Vega en su obra 
Una Universidad para el futuro (Madrid, 1969).

12. Abundando en estas ideas referentes a la re­
lación entre la enseñanza y el desarrollo, Maurice 
Reuchlin, del Consejo de la Cooperación Cultural del 
Consejo de Europa, afirma que, por una parte, el 
desarrollo económico hace posible la prolongación 
de la escolaridad, pero, por otra, el desarrollo está 
condicionado por la prolongación de la escolaridad 
de un mínimo de alumnos tan grande como sea po­
sible. «Asi, si la educación es un factor necesario 
para el desarrollo económico, éste es, a su vez, con­
dición del desarrollo de aquélla. Al mismo tiempo, 
la democratización de la enseñanza y el progreso 
económico, factores ambos determinantes de la or­
ganización de la enseñanza, suelen tener una orien­
tación convergente. La exigencia del máximo apro­
vechamiento del capital intelectual de un pais, ne­
cesario para un idóneo crecimiento económico, con­
duce, ineluctablemente, a la democratización de la 
enseñanza.»

13. Creemos que no puede hablarse de educación 
sin hablar simultáneamente de desarrollo. La razón 
de ello estriba en que hoy dia se considera la edu­
cación como el factor básico e imprescindible en el 
progreso y desarrollo de la comunidad;

a) Desde un punto de vista económico, al acep­
tarse que la mayor parte del desarrollo económico

Promoción social

14. Ha de concluirse, pues, que el desarrollo de 
la educación se ha convertido hoy en dia en el mo­
tor más importante de la evolución social y econó­
mica de los países. El perfeccionamiento del ser 
humano, el establecimiento de una democracia real 
y el progreso económico tienen un mismo impera­
tivo: el desarrollo, tan amplio como sea posible, de 
las capacidades de todas y cada una de las perso­
nas mediante el acceso a los estudios secundarios y 
superiores de todas las clases sociales del país.

CAPITULO II

EL INFORME «LA EDUCACION EN ESPAÑA: BA­
SES PARA UNA POLITICA EDUCATIVA», DEL 

MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA

1. Este informe, que pone de relieve la preocu­
pación del Gobierno por afrontar en toda su exten­
sión el problema de la enseñanza, interesa mucho 
a todos los españoles y afecta muy de cerca al fu­
turo de los graduados sociales.

La crisis educativa

2. La profunda crisis educativa por que atravie­
san muchos países, motivada en parte por la expan­
sión demográfica que ha originado la llamada «ex­
plosión escolar», los defectos existentes en los distin­
tos niveles de la enseñanza que el LB señala con­
cretamente, el llamado «conflicto generacional» y 
otros muchos factores se trata de solucionarlos con 
las profundas reformas de las estructuras que el 
Gobierno propone, acompañadas de los medios ade­
cuados que permitan desarrollar esa nueva política 
educativa que, como dijo el ministro señor Villar
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Palasi al presentar este Informe, «debe constituir 
empeño profundo de los que hacen de su vida de­
dicación fundamental de servicio a la nación».

3. Es importante subrayar que «las ideas básicas 
que se encierran en el informe que se somete a la 
consideración general del pais—como dice el mi­
nistro del ramo en la introducción del mismo y que 
contiene las lineas básicas para la total reforma del 
sistema educativo español—, no son ideas, sino opi­
niones».

La nueva política educativa

4. Esta nueva política educativa, inspirada en «el 
concepto cristiano de la vida, que recoge y potencia 
a todos los valores humanos, y los principios del 
Movimiento Nacional», se propone nada menos que 
«preparar a la juventud para el ejercicio responsa­
ble de la libertad y fomentar la integración social 
y la unidad y convivencia nacionales, respetando y 
cultivando los valores regionales que enriquecen la 
unidad nacional española». Ello supone una plani­
ficación completa de la enseñanza, lo que hace el 
plan propuesto hasta en los más mínimos detalles 
con una técnica muy depurada.

5. Otro de los principios fundamentales que nos 
interesa mucho destacar a los graduados sociales es 
aquel que dice que «el sistema educativo ofrecerá 
oportunidades para la reincorporación a los estudios 
sl,3temáticos de quienes, habiéndolos interrumpido 
para incorporarse al trabajo, desearan proseguirlos, 
e incluirá instituciones y servicios de educación de 
adultos y de extensión cultural que proporcionen los 
medios necesarios para la promoción profesional y 
social mediante la educación».

6. También formula otro principio general de 
esta nueva política educativa que afecta a los gra­
duados de las Escuelas Sociales, al afirmar que «el 
Estado fomentará la expansión y el mejoramiento 
de la enseñanza estatal y establecerá cauces ade­
cuados para estimular la cooperación y participa­
ción en la obra educativa de la familia, de la 
Iglesia, de las instituciones del Movimiento, de los 
sindicatos, de las corporaciones locales, de las em­
presas, de las asociaciones, de las entidades sociales 
y de los particulares.

7. El propio Informe, que fue entregado a la Co­
misión de Educación de las Cortes Españolas el pa­
sado día 13 de febrero, se hace eco de «la fuerte 
demanda de educación que hoy existe ocasionada

por las crecientes esperanzas que en ella se depo­
sitan como medio de ascensión económica, social y 
cultural, lo que hace que las instituciones oficiales 
de enseñanza se hayan desbordado y sean incapaces 
de atender esta demanda social».

Fe en el futuro de España

8. Estamos completamente de acuerdo también 
con el señor ministro de Educación y Ciencia cuan­
do en la introducción a este LB afirma que éste ¡es 
un acto de fe en el futuro de España, asi como en 
la imaginación creadora y en la capacidad renova­
dora de los españoles», agregando que «la educación 
no es solamente asunto de un Gobierno, de un régi­
men o de los hombres de una época: Garantía de 
sobrevivencia y de desarrollo de la sociedad, la edu­
cación es producto del esfuerzo de todos en el pasa­
do, y pertenece al futuro tanto o más que al pre­
sente».

9. El propósito es firme y la ambición justificada 
cuando se dice que «los medios no faltarán si la 
voluntad existe». Proseguimos así—se dice en esta 
introducción—, con la más ilusionada esperanza, una 
de las más bellas aventuras: extender la educación 
a todo nuestro pueblo. Abrir las puertas a todo nivel 
de enseñanza a quienes—independientemente de su 
potencia económica— valgan para ello; cumplir así, 
realmente, con uno de los más justos postulados de 
nuestras Leyes Fundamentales».

L-í, NUEVA PLANIFICACION DE LA ENSENANZ.X

10. Partiendo de edades mínimas de escolaridad, 
las diversas fases que componen el programa de 
enseñanza que en él se ensamblan constituyen un 
todo armónico que ofrece como característica la 
perfecta continuidad del sistema.
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Formación de adultos

11. Bien es verdad que existe la enseñanza noc­
turna de bachillerato que por el Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, pensando en el mundo del traba­
jo, se seguirá impartiendo con esta modalidad; 
pero acaso seria también muy interesante, al igual 
que en otras modalidades de enseñanza, el estable­
cimiento de cursos intensivos de bachillerato poli­
valente acelerado para dar entrada a quienes, co­
laborando en pro de la economía de la nación y en 
consideración a la edad alcanzada, sientan vocación 
por el estudio y deseos de superación, teniendo ca­
pacidad para ello.

12. El mayor elogio que podemos hacer de este 
LB es el que el Comité de Cooperación Internacio­
nal para la reforma de la Educación en España, de 
la Unesco, hizo constar en el informe final, al des­
tacar los siguientes aspectos del mismo:

— Su objetividad y honestidad intelectual al re­
flejar con absoluta sinceridad las deficiencias 
y problemas de la actual situación educativa 
del país.

— Su amplia visión del sistema educativo como 
un todo, incluida la consideración de la edu­
cación como un proceso que cubre el período 
completo de la vida del hombre.

— Su acento sobre la necesidad de una perma­
nente innovación y un cambio continuo en to­
dos los aspectos de la educación a fin de adap­
tarla a las necesidades rápidamente cambian­
tes y a las circunstancias del educando y de la 
sociedad.

— Sus previsiones sobre formas prácticas y ope­
rativas de cooperación internacional de la que 
muchos países podrían beneficiarse.

— La combinación de valentía y audacia, por un 
lado, y moderación y realismo, por otro, que 
caracteriza la reforma propuesta para asegu­
rar la viabilidad, y las prudentes y acertadas 
medidas que se han tomado para facilitar su 
discusión pública y profesional como paso pre­
vio a la acción legislativa para su puesta en 
marcha.

Problemas comunes

13. Es también digno de destacar que los miem­
bros del Comité procedentes de distintas partes del 
mundo pusieron de manifiesto la similitud de los

problemas básicos en el desarrollo educativo de Es­
paña y los de sus propios países y la semejanza en­
tre algunas de las soluciones propuestas. Estos pro­
blemas comunes incluyen, por ejemplo, la necesidad 
de armonizar la conservación de los valores perma­
nentes de una sociedad de larga tradición con la 
necesidad de un aprendizaje continuo y de un pe­
riódico reaprendizaje; la dificultad de revisar las 
estructuras sociales, consideradas Injustas u opues­
tas al progreso social; el complejo problema de asi­
milar la moderna tecnología en el seno de una vieja 
cultura sin destruir sus valores esenciales; la difi­
cultad de reconstruir un sistema educativo sin obs­
taculizar su acción y el gran desafío pedagógico 
implicado en la transformación de un sistema edu­
cativo tradicional, concebido originalmente para sa­
tisfacer las necesidades de una minoría privilegia­
da en un sistema moderno y democrático, que debe 
servir a la gran mayoría del país.

CAPITULO III

LAS ESCUELAS SOCIALES DEL MINISTERIO DE 
TRABAJO: SU CREACION Y DESARROLLO

Antecedentes

1. Las Escuelas Sociales del Ministerio de Traba­
jo, cuya creación tuvo lugar por iniciativa de don 
Eduardo Aunós Pérez, han realizado una obra de 
difusión de la cultura económico-social cuya impor­
tancia es digna de destacar.

2. Para conocer su origen deberíamos recordar 
la labor del marqués de Comillas, de Gumersindo de 
Azcárate, de Eduardo Dato, del vizconde de Eza, del 
general Marvá, de Leopoldo Palacios, de Alvaro Ló­
pez Núñez, del marqués de Guad-el-Jelú, don Pedro 
Sangro y Ros de Glano, de José Maluquer y Salva­
dor y de otros sociólogos que prepararon el terreno 
para que las Escuelas Sociales, al igual que en otros 
países, fueran una realidad fecunda en España.

3. Fue el vizconde de Eza, don Luis Marichalar, 
quien vislumbró lo que estos estudios representaban 
para el progreso social y organizó la Sección de Cul­
tura Social del Instituto de Reformas Sociales, pre­
sentando el Real Decreto de 14 de octubre de 1919, 
en el que se disponía la organización de cursos que 
prepararon el camino para la creación de las Es­
cuelas Sociales.
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i. El Instituto de Reformas Sociales fue transfe­
rido e incorporado al Ministerio de Trabajo, Comer­
cio e Industria, por Real Decreto de 2 de julio 
de 1924.

5. Por el Real Decreto de 9 de junio de 1924 se 
reorganiza el Ministerio citado, recogiéndose los pro­
posites que figuraban en el Real Decreto de 1919 y 
en su articulo 10 se dice que la Sección de Cultura 
Social tendrá a su cargo... «la organización de cur­
sos, conferencias, etc., para el fomento de la cultura 
popular sobre materias económicas y sociales».

Creación de las Escuelas Sociales

6. Por Real Decreto de la Presidencia del Go­
bierno de 17 de agosto de 1925, y por iniciativa de 
don Eduardo Aunós, se dispuso que la Sección de 
Cultura Social del Ministerio de Trabajo, Comercio 
e Industria tuviera el carácter de una Escuela So­
cial, con lo que se habla dado el paso definitivo 
para la puesta en marcha de estas Escuelas So­
ciales.

7. Estas enseñanzas sociales se destinaban a fun­
cionarios públicos dedicados a estas materias socia­
les en la Administración y a particulares que dedi­
casen su actividad a la organización de sindicatos, 
cooperativas, mutualidades, obras de asistencia so­
cial, fundaciones, oficinas de colocación, seguros so­
ciales, universidades populares, instituciones patro­
nales, etc.

8. La Escuela Social organizaría cursos regulares 
de tres años, distribuidos de la siguiente forma:

Primer curso.—Orientaciones generales sobre po­
lítica social, legislación y economía, con especial in­
sistencia en los sistemas, métodos, escuelas, histo­
ria de los problemas e información de realidades 
sobre su estado actual, geografía humana y tecno­
logía.

Segundo curso.—Ampliación teórica general y es- 
peciallzación práctica de los alumnos. Instituciones 
:.*elativas a la protección legal de los trabajadores. 
Instituciones de Previsión y Seguros Sociales. Los 
trabajos prácticos de especializaclón serian de se­
minario.

Tercer curso.—Estudios concretísimos y monográ­
ficos, así teóricos como prácticos.

9. A estas enseñanzas se agregaron los Idiomas 
modernos.

10. Al finalizar los tres cursos con aprovecha­

miento se concedía un certificado de estudios ciue 
se estimaba como méritos a tener en cuenta para la 
promoción de los funcionarios del Ministerio de 
Trabajo.

Prerrogativas de los graduados sociales

11. Por Real Orden de 12 de agosto de 1926, el 
certificado de estudios que se entregaba a los alum­
nos adoptó el carácter de diploma y se dispuso que 
daría preferencia, en su medida, en Igualdad de 
condiciones para el ingreso, continuación y ascen­
sos en el empleo y funcionamiento de los servicios 
de carácter social del Ministerio.

12. Por Reales Ordenes de 26 de febrero y 18 de 
junio de 1929 se aprobaban los Estatutos de la Es­
cuela Social de Barcelona, y por la de 14 de sep­
tiembre del mi.smo año se creaban las de Valencia y 
Zaragoza.

13. Los Servicios del Consejo de Cultuta Social 
se reorganizan por el Real Decreto número 1988, de 
7 de septiembre de 1929, disponiéndose que las Es­
cuelas Sociales comprenderían en.señanzas de Dere­
cho corporativo, enseñanzas instrumentales y com­
plementarlas.

14. El plan mínimo de estudios comprendía:
Primer curso. — Nociones de economía política y 

política social. Elementos de Derecho. Geografía hu­
mana. Historia de la cultura.

Segundo curso.—Tecnología y organización indus­
trial. Legislación del trabajo. Principios de Derecho 
corporativo.

Tercer curso.—Previsión y seguros sociales. Dere­
cho corporativo español. Derecho administrativo y 
de las Corporaciones del Trabajo.

Espccialización

15. Era obligatorio para los alumnos la especia- 
lización de las materias de su preferencia, las cua­
les eran instituciones relativas a la protección legal 
de los trabajadores, emancipación de los mismos. 
Previsión y Seguros Sociales y otras de carácter 
económico o de política social. Los trabajos prácti­
cos de especializaclón se desarrollaban en .semi­
narlos.

16. En la Escuela Social existía también un curso 
de perfeccionamiento, si bien los alumnos no resi­
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dentes en Madrid podían presentar una memoria 
sobre un tema designado por la Junta de Profesores.

17. También seguían impartiendo clases de idio­
mas modernos.

18. El diploma de graduado de la Escuela Social 
daba preferencia, en su medida, dentro de los re­
glamentos vigentes y en igualdad de condiciones, 
para el ingreso, continuación y ascensos en el em­
pleo y funcionamiento de servicios de carácter so­
cial del Ministerio, estimándose como mérito para la 
promoción de funcionarios del mismo en determi­
nados cargos.

19. Se exigía el que los secretarios, oficiales y 
auxiliares técnicos de los organismos paritarios cur­
sasen estos estudios y obtuviesen el diploma de gra­
duado de la Escuela Social, de acuerdo con la Or­
den de 4 de octubre de 1929.

20. El Real Decreto número 2281, de 19 de octu­
bre de 1930, reorganizó las Escuelas Sociales agru­
pando las enseñanzas en dos grados: el primero 
constaba de tres cursos académicos, al final de los 
cuales obtenía el alumno que hubiera acreditado 
aprovechamiento el diploma de graduado de la Es­
cuela Social; el segundo grado o grado superior con­
sistía en un cuarto curso, establecido solamente en 
las Escuelas de Madrid y Barcelona.

21. El plan de estudios aprobado por este Real 
Decreto se modifica sustituyendo elementos de De­
recho del plan anterior, por Derecho usual; la his­
toria de la cultura, por historia social de España, y 
se introduce la política social. La Legislación del 
Trabajo se desdobla en dos cursos, y además se 
crean mutualidad y cooperación.

22. El diploma de «graduado superior» se otor­
gaba a quienes cursaban el cuarto curso acreditando 
su suficiencia y presentaban una memoria relacio­
nada con las materias de dicho curso.

Derechos de los graduados sociales

23. El diploma daba derecho, además de poder 
acceder a los puestos indicados anteriormente, a 
concursar a algunos cargos de las Delegaciones de 
Trabajo, con arreglo al Real Decreto de 24 de mayo 
de 1930; desempeñar ciertos cargos docentes de las 
Escuelas Sociales; ocupar los puestos de funciona­
rios de los Patronatos Regionales y Comisiones de 
Cultura, así como los de oficiales técnicos y admi­
nistrativos de los organismos paritarios que queda­
sen vacantes y a optar a los cargos de vocales téc­

nicos de las Delegaciones del Consejo de Trabajo, 
conforme al Real Decreto de 19 de junio de 1930, y 
a los de vocales de las Comisiones de Cultura Social. 
También podían desempeñar el cargo de secretarlos 
de los Comités Paritarios.

24. La Orden de 31 de enero de 1932 estableció 
nuevas modificaciones en el plan de estudios, que 
sería el siguiente:

Primer año.—Geografía económica. Economía po­
lítica. Derecho público. Política social y legislación 
del trabajo I.

Segundo año.—Legislación del trabajo II. Previ­
sión y Seguros Sociales. Mutualidad y cooperación. 
Historia social de España y tecnología y organiza­
ción industrial.

Tercer año.—Derecho corporativo. Política social 
agraria. Higiene y seguridad en el trabajo. Proble­
mas sociales contemporáneos e historia de la cul­
tura.

25. Había un curso preparatorio que comprendía 
elementos de geografía, historia. Derecho, economía 
y tecnología.

Trabajos de seminario

26. Los cursos prácticos o trabajos de seminario 
comprendían cuatro grupos:

Grupo A.—Jornada y salarlos. Higiene y seguridad 
en el trabajo. Inspección.

Grupo B.—Clases sociales. Sindicatos. Cooperación. 
Derecho corporativo y Derecho procesal social.

Grupo C.—Asistencia. Técnica especial de la Pre­
visión. Seguros Sociales.

Grupo D.—Geografía. Historia política y pedagó­
gica en relación con los problemas del trabajo y con 
la evolución de la economía. Teorías sociales.

27. Uno de estos grupos era obligatorio a partir 
del segundo año, así como el idioma moderno.

28. Para obtener el diploma de graduado de la 
Escuela Social se precisaba haber aprobado una me­
moria sobre asunto de la especialidad elegida por 
el alumno.

29. El Decreto de la Presidencia de 21 de julio de 
1933 dispuso que las Escuelas Sociales pasaran a de­
pender del Ministerio de Instrucción Pública y Be­
llas Artes, pero el de 12 de octubre de 1933 las 
devolvió al Ministerio de Trabajo y Previsión Social.

30. La Orden de 29 de julio de 1933 ratificó a los
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firaduados sociales las condiciones de preferencia 
para la provisión de las Secretarias de los Jurados 
Mixtos, lo que se ratifica nuevamente por otras dis­
posiciones posteriores, como la Orden de 29 de sep­
tiembre de 1933, la Ley de Bases de 16 de julio de 
1935 y el Decreto de 29 de agosto del mismo año.

Reforma de las Escuelas sociales

31. Tras el Movimiento Nacional, la Orden de 4 de 
marzo de 1940 estableció la subsistencia de las Es­
cuelas Sociales y se declaró su carácter oficial y la 
facultad de expedir los títulos de graduado social.

32. En esta nueva etapa de las Escuelas Sociales 
fue aprobado el Reglamento de las mismas por Or­
den de 29 de diciembre de 1941 (BOE del 3 de enero 
de 1942).

33. A la Sección de Escuelas Sociales, dependien­
te del Servicio de Estudios y Publicaciones del Mi­
nisterio de Trabajo, se le asignaron, entre otras, 
las funciones de proponer el plan de estudios.

Funciones de las Escuelas Sociales

34. Las funciones de las Escuelas Sociales, según 
este Reglamento, que sigue vigente, aunque con bas­
tantes modificaciones, son las siguientes:

1. * Desarrollar la conciencia, cultura y técnica 
social de cuantos se orienten al ejercicio de las fun­
ciones administrativas, jurídicas, económicas y so­
ciales en los organismos dependientes del Ministerio 
de Trabajo, Delegación Nacional de Sindicatos, de 
acuerdo con ésta y demás organismos sociales; a 
cuantos se hallen en el ejercicio de las mismas; 
¡lustrar en el espíritu y la cultura social a quienes, 
sin desempeñar cargos específicamente sociales, tle- 
:nen que relacionarse, por razón de su profesión, con 
estas cuestiones, así como las clases productoras en 
general, y en especial a sus dirigentes.

2. » Inculcar en la conciencia de los alumnos su 
:mislón con arreglo a las orientaciones del Fuero del 
Trabajo.

3. * Despertar y estimular en todas las clases y 
especialmente en la juventud y en las personas de­
dicadas al desempeño de las funciones sociales, el 
:interés y el estudio de la cultura y de la técnica 
social.

35. Las tareas que se asignan a las Escuelas So­
ciales son las siguientes:

1. “ Cursos regulares y sistemáticos, articulados 
bajo unidad de plan en cuatro grupos de enseñanza: 
de tipo social, de tipo económico, juridlco-legislati- 
vo e histórico-cultural, desarrollándose aquéllas con­
forme lo exija su importancia en cursos de am­
pliación.

2. “ Organización de ciclos de conferencias, de 
especlalización y de divulgación, a cargo de profe­
sores y especialistas de la Escuela o ajenos a ella, y 
de conferencias y cursillos de extensión de la cul­
tura social en los centros y organismos sociales y 
sindicales.

3. “ Cursillos de especiallzaclón y de preparación 
general para quienes aspiren al ingreso en el des­
empeño de los cargos y servicios dependientes del 
Ministerio de Trabajo, Delegación Nacional de Sin­
dicatos, de acuerdo con ésta, y demás organismos 
sociales, sea por concurso o por oposición, a fin de 
que al realizar ésta se hallen capacitados en el es­
píritu, la cultura y la técnica social.

Nuevas prerrogativas del titulado

36. Al titulo de graduado en Estudios Sociales 
—se reafirma en el artículo 26 de este Reglamento— 
le corresponderán las siguientes prerrogativas: Mé­
rito cualificativo para optar a cargos técnico-admi­
nistrativos, jurídico, jurisdiccional o de otra Índole, 
en todos los servicios y cuerpos dependientes del 
Ministerio de Trabajo y Delegación Nacional de Sin­
dicatos, de acuerdo con ésta y demás centros socia­
les, en la forma que se disponga por los organismos 
competentes.

37. La Orden de 10 de diciembre de 1942, reco­
nociendo nuevamente la aptitud conferida por los 
estudios realizados en estas Escuelas, declaró mérito 
preferente en cuantos casos hayan de valorarse mé­
ritos en relación con cargos del Ministerio de Traba­
jo o en organismos dependientes del mismo, el títu­
lo de graduado social.

38. Por Orden de 17 de julio de 1943 se elevó a 
Escuela Social el seminario de Estudios Sociales de 
la Universidad de Salamanca; y por la de 17 de oc­
tubre de 1944, el de Oviedo, que vinieron a unirse a 
la labor docente de las de Madrid y Barcelona. La 
Escuela Social de Zaragoza se creó por Orden de 
11 de octubre de 1945; la de Santiago de Compos- 
tela, por la de 26 de abril de 1946; la de Granada, 
por la de 5 de noviembre del mismo año; la de Va­
lencia, por la de 15 de abril de 1953; la de Tarra­
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gona, por la de 14 de octubre de 1965; la de Santa 
Cruz de Tenerife, por la de 23 de abril de 1966, y la 
de León, por la de 14 de diciembre del mismo año.

39. Es de notar que Sevilla, aun teniendo Uni­
versidad, no cuenta con una Escuela Social, no obs­
tante su importancia industrial.

Ampliación de estudios

40. Por Decreto de 26 de mayo de 1943 se dispuso 
que en la Escuela Social de Madrid pudieran darse 
cursos de ampliación de estudios para los funciona­
rios del Ministerio de Trabajo, a fin de obtener el 
titulo de «diplomado del Ministerio de Trabajo».

Clases prácticas

41. Por Orden de 29 de julio de 1949 se crearon 
clases prácticas, además de las regulares, para com­
pletar e intensificar la labor de las Escuelas So­
ciales.

Patronato Mixto de los Ministerios 
de Educación Nacional y de Trabajo

42. El Decreto de la Presidencia del Gobierno nú­
mero 921/1959, de 27 de mayo (BOE de 24 de junio), 
sobre constitución de este Patronato, se proponía 
fundamentalmente la revalorización del titulo de 
graduado social, y a tal fin debía redactar las nor­
mas de organización y funcionamiento de las Es­
cuelas Sociales, dedicando especial atención a los 
siguientes extremos:

a) Nuevos planes de estudios de las Escuelas So­
ciales a fin de acomodar los actuales a las nuevas 
técnicas y necesidades del momento.

b) Planes relativos a la integración de los gra­
duados sociales en los organismos y empresas, asi 
como en lo referente a su actuación profesional 
libre.

c) Validez académica del titulo de graduado 
social.

43. A pesar de que por la Orden de 3 de marzo 
de 1960 fueron designados los vocales electivos que 
debían constituir este Patronato, lo cierto es que 
no se llegó a nada práctico, no obstante las reitera­
das peticiones de los graduados sociales.

Nombramiento y clasificación 
del personal directivo y docente 
de las Escuelas Sociales

44. El vigoroso desarrollo que han tenido en la 
vida española las cuestiones relacionadas con el 
mundo laboral y el amplio desenvolvimiento de 
la política social de nuestro régimen—se decía 
en el preámbulo de la Orden de 19 de febrero de 
1964—, vienen a subrayar el acierto de la creación 
de las Escuelas Sociales y el claro cometido de la 
función que se propusieron desde su origen. La ne­
cesidad de replantear con claridad y precisión la 
figura profesional del graduado social —se agrega­
ba—, está condicionada por la estructura directiva 
y docente de las Escuelas Sociales. La tarea reali­
zada hasta ahora por quienes, con absoluto desinte­
rés y sacrificio, por exclusivas razones de vocación 
y generosidad han desempeñado aquellas funciones, 
es digna del más amplio reconocimiento; pero la 
necesidad de una estructura vigorosa de las Escue­
las es exigencia evidente y perentoria.

45. Con arreglo a esta normativa los directores 
de las Escuelas Sociales son nombrados y separados 
libremente por el Ministerio de Trabajo, a propues­
ta del director general de Promoción Social. Este 
nombra también los subdirectores y secretarios.

46. El claustro de profesores de las Escuelas So­
ciales está integrado por profesores titulares. Pro­
fesores encargados de cátedra y profesores auxi­
liares.

47. Los profesores encargados de cátedra y los 
auxiliares son nombrados por la Dirección General, 
a propuesta, en terna, del claustro de la Escuela. 
Los profesores titulares serán designados entre los 
encargados de cátedra que superen las pruebas que 
al efecto se establezcan.

48. El ministro de Trabajo, a propuesta de la Di­
rección General de Promoción Social, o a instancia 
del claustro ante dicha Dirección General, y en ra­
zón de la categoría profesional y docente y la labor 
desempeñada en las Escuelas, puede nombrar pro­
fesores extraordinarios o profesores de honor. A es­
tos profesores se les puede encargar el desempeño 
de cursos monográficos o ciclos de conferencias.

Expedición del Título de Graduado Social

49. La carrera de graduado social ha sufrido, 
desde que en 1941 se aprobó el Reglamento de las 
Escuelas Sociales, un proceso de profeslonalizaclón
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que aconsejó, de acuerdo con el nuevo significado 
de estos estudios, y según se reconoció en el preám­
bulo de la Orden de 17 de mayo de 1965, actualizar 
el titulo profesional que se concede al final de los 
mismos.

50. Por ello se dispuso que al terminar los estu­
dios de la Escuela Social se puede obtener el titulo 
de graduado social, que faculta para el ejercicio de 
la profesión en los términos del artículo l.“ del De­
creto 3501/1964, de 22 de octubre (BOE del 10 de 
noviembre).

51. Este título se expide por el ministro de Tra­
bajo y, en su nombre, por el director general de Pro­
moción Social, quien lo firma, así como el jefe de la 
Sección de Escuelas Sociales y el propio interesado.

52. En la Sección de Escuelas Sociales del Minis­
terio de Trabajo se lleva un Registro de Títulos y 
otro en las propias Escuelas Sociales. Con ello que­
dó modificado el Reglamento de 22 de diciembre de 
1941, que denominaba «diploma» a estos documen­
tos. Los poseedores de estos diplomas pueden solici­
tar su canje por los «títulos». Unos y otros tienen 
las mismas prerrogativas.

53. La Orden de 17 de octubre de 1966 dio nuevas 
normas para el ingreso en las Escuelas Sociales 
respecto de la exigencia del titulo de bachiller su­
perior.

El nuevo Plan de estudios de 1967

54. El plan de estudios de las Escuelas Sociales, 
aprobado por orden de 29 de diciembre de 1914, ne­
cesitaba ser reformado. La carrera de graduado so­
cial había sufrido diversas modificaciones, entre 
ellas, la más importante, la configuración profesio­
nal de los graduados sociales como técnicos sociales 
y laborales con las facultades que les señalaba la 
Orden de 3 de marzo de 1961 y el Decreto 3501/1964, 
de 22 de octubre.

55. Todo ello obligaba a actualizar el citado plan 
de estudios para adaptarlos a las funciones que se 
asignan a los graduados sociales, integrándose en 
el mismo aquellas materias que el progreso cientí­
fico y técnico aconsejaba.

56. Los graduados sociales habían solicitado es­
tas reformas porque estimaban que la evolución de 
la economía y del mundo del trabajo así lo exigían. 
El epígrafe 433 de la primera parte del Informe so­
bre «La educación en España» ha confirmado esta 
tesis cuando, al estudiar los «factores económicos»

afirma que «empleo y formación recibida constitu­
yen un binomio inseparable» y que «de la adecua­
ción entre el nivel educativo y el tipo de trabajo 
realizado nacerá, en todo caso, uno de los factores 
esenciales del bienestar individual y social».

57. Por consiguiente, la Orden de 7 de abril 
de 1967 (BOE del 13) aprobó un nuevo plan de 
estudios de las Escuelas Sociales, que es el vigente, 
motivado, como ya hemos señalado, por la confi­
guración profesional de los graduados sociales como 
técnicos sociales y laborales.

Cursillos especiales

58. Las Escuelas Sociales pueden organizar cur­
sillos especiales de idiomas o de aquellas otras ma­
terias que consideren de interés para la mejor for­
mación del graduado social.

59. Este plan de estudios entró en vigor en el 
curso 1967-68.

60. El cambio estaba justificado por las razones 
expuestas de una mayor adecuación a las funciones, 
las cuales son ya un axioma en materia educativa, 
tema éste que no se ha escapado a los redactores 
del Informe sobre las bases de la política educativa, 
al decir en el epígrafe 435 que «el cambio constante 
de la estructura ocupacional y la continua creación 
de necesidades como consecuencia de los avances 
científicos y técnicos traen consigo un Inevitable 
replanteamlento del contenido de la educación». El 
epígrafe 24 de la base V recoge Igualmente esta 
exigencia de la planificación de la enseñanza al de­
cir que «será establecido un .sistema de revisión y 
actualización permanente de planes y programas de 
estudio que permita un perfeccionamiento y una 
adaptación periódica de los mismos a las nuevas 
necesidades y situaciones en los planos socioeconó­
mico y cultural», señalando incluso los procedlmen- 
tos técnicos a seguir.

Representación de los Colegios de Graduados 
en los Claustros de las Escuelas Sociales 
y en Patronatos de las mismas

61. La Orden de 29 de diciembre de 1967 dispuso 
la representación de los Colegios Oficiales de Gra­
duados Sociales en los claustros y Patronatos de las 
Escuelas Sociales.
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Asimilación en la cotización 
a la Seguridad Social

62. La Orden de 7 de febrero de 1968 asimiló al 
grupo segundo de la tarifa de cotización (peritos, 
ayudantes titulados) al Régimen General de la Se­
guridad Social a los graduados sociales, aspiración 
reiteradamente expuesta por los mismos a través de 
los órganos colegiados.

Seminarios de estudios sociales

63. La Orden de 6 de mayo de 1968 (BOE del 17) 
estableció normas sobre el reconocimiento de los se­
minarios de estudios sociales del Ministerio de Tra­
bajo, a fin de garantizar las enseñanzas en ellos 
impartidas.

Programas de las asignaturas

64. Los programas de las asignaturas en las dis­
tintas Escuelas Sociales han sido preparados minu­
ciosamente y con buena sistemática y rigor cientí­
fico, según puede apreciarse consultando los de cual­
quier Escuela Social, sintiendo no poderlos publicar 
como anexo a este Informe por no hacerlo demasia­
do extenso.

Escuelas Sociales existentes

65. Con la creación reciente de la Escuela Social 
de León, las que se hallan en funcionamiento en la 
actualidad son las que imparten sus enseñanzas en 
las capitales siguientes:

Barcelona.
Granada.
León.
Madrid.
Oviedo.
Salamanca.

Santa Cruz de Tenerife. 
Santiago de Compostela. 
Tarragona.
Valencia.
Zaragoza.

Singularidad y eficacia 
de las Escuelas Sociales, 
sus estudios y sus graduados

66. Es de destacar la singularidad y eficacia de 
las Escuelas Sociales del Ministerio de Trabajo, sus 
estudios y sus graduados, que tan importante papel 
desempeñan en el mundo laboral.

67. Cuando en 1925 Eduardo Aunós creó las Es­
cuelas Sociales, tuvo una visión clara de las nece­
sidades presentes y futuras de su obra de formación 
social y laboral, que ha permanecido única duran­
te muchos años hasta que se estableció la enseñan­
za del Derecho de trabajo en las Universidades 
españolas. Durante todos esos años, las Escuelas So­
ciales del Ministerio de Trabajo realizaron su labor 
callada de formación de la juventud en estas dis­
ciplinas, y cuando fue preciso, cuando la industria, 
el comercio y los servicios lo requirieron, el pais 
se encontró con unos técnicos en materias sociales 
y laborales ya formados gracias a las Escuelas So­
ciales, con los que pudieron ser cubiertos unos pues­
tos de trabajo de gran importancia social y laboral 
en las empresas, exigidos por la moderna organiza­
ción industrial.

68. No puede negarse, por consiguiente, la efica­
cia de las Escuelas Sociales, que con sus enseñanzas 
fundamentales, como el Derecho de trabajo y de la 
Seguridad Social, la organización de empresas y 
otras disciplinas importantes, hicieron posible la 
realización de una política social cada dia más com­
pleja, sin que la aplicación de la legislación social 
que el pais demandaba sufriera entorpecimientos ni 
retrasos, gracias a la preciosa colaboración y a los 
esfuerzos de los graduados de estas Escuelas Socia­
les, que tanto han contribuido al progreso social.

Reconocimiento de la misión 
de las Escuelas 
y de los graduados sociales

69. En muy diversas ocasiones, personalidades de 
gran relieve de la vida política y social de nuestra 
patria y sociólogos eminentes han destacado la mi­
sión de las Escuelas y de los graduados.

Las Escuelas Sociales de Granada, Oviedo, Sala­
manca, Santiago de Compostela, Valencia y Zarago­
za se hallan desarrollando sus tareas docentes en 
las Universidades respectivas.

Eduardo Aunós

«La Escuela Social —decía ya Eduardo Aunós en 
1925— era una necesidad sentida por los espíritus
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selectos de nuestra patria, por aquellos que consu­
mieron en mejorar los destinos de los humildes lo 
más florido de su vida, por aquellos que al laborar 
por la organización de los intereses nacionales bus­
caban el sello de paz que funde todas las activida­
des y armoniza todos los intereses.» «No seria social 
la Escuela —agregaba— si no se inspirase en esos 
principios de justicia y de paz que constituyen el 
cimiento de todas las relaciones humanas.» «Aspi­
ramos a que en ella aprendan todos a sentirse en­
lazados en comunidad de fines y cada vez más uni­
dos al conjunto armónico de la colectividad a que 
pertenecen; alentamos al deseo de que impere en 
las relaciones una cordial inteligencia que, aunando 
esfuerzos paralelos, funda en un mismo molde ac­
tividades vallosisimas que de otro modo podrian 
anular su eficacia.»

Años más tarde, el propio Eduardo Aunós, diri­
giéndose a los graduados de las Escuelas Sociales 
en su discurso de 10 de diciembre de 1948, reunidos 
en su I Asamblea Nacional, exponía los motivos por 
los que hablan sido creadas dichas Escuelas: «Cuan- 
<io se me designó como ministro de Trabajo en 1925, 
comprendí que era preciso ordenar la vida social 
de España. Mas, para ello, necesitaba de una juven­
tud que sintiese la vocación de lo social y al mismo 
tiempo que estuviese preparada para poder fecundar 
las instituciones y empresas que habrían de reali­
zarse, al objeto de crear un nuevo sistema de orde­
nación económico-social de España.» Para cubrir 
este vacio, creó las Escuelas Sociales, convencido de 
que su plasmación respondía a una necesidad, a una 
exigencia intima de la vida española. «Nos hacia fal­
ta forjar un núcleo de personas capacitadas para 
poder dirigir las organizaciones sociales en trance 
de crearse, para regir los sindicatos y las institucio­
nes corporativas—agregaba— ; ello sin olvidar la 
necesidad de personal preparado para nutrir los 
cuadros de las entidades sociales que forman parte 
del Ministerio de Trabajo, algunas incorporadas al 
mismo, como el Instituto de Reformas Sociales; 
otras, al Instituto Nacional de Previsión, formando 
algo asi como una inmensa fortaleza de la cual de­
pende el futuro de la previsión social en España.» 
«Las Escuelas Sociales —decia— están fomentando 
en la juventud el sentido de lo social, dando a sus 
graduados la conciencia de su responsabilidad en la 
organización actual y futura de España. Son las col­
menas de un nuevo orden social forjado en los idea­
les cristianos de justicia distributiva y de leal co­
laboración entre todas las clases y estamentos para 
la mayor grandeza y honor de España. Tras largos

años de actuación, las Escuelas Sociales registran 
grandes éxitos y decisivos triunfos, pero entre hxios, 
a mi juicio, el mayor es el de existir, porque la per­
durabilidad es la piedra de toque de todas las 
instituciones, y ésta, que ha sobrevivido de tantas 
vicisitudes patrias, demuestra con ello ser de nece­
sidad vital y responder a un alto sentido de utili­
dad social.»

Pedro Sangro y Ros de Olano

Pedro Sangro y Ros de Olano, marqués de Guad- 
el-Jelú, decia de las Escuelas Sociales, dentro de la 
misión que les había sido encomendada, que eran 
«las llamadas a contribuir decisivamente a la ele­
vación de la cultura social del pais mediante la 
colaboración leal de todas las ideas y de los ele­
mentos técnicos, para ser éstos como el "broche de 
fórmulas viables"». La Escuela Social serla «la ar­
monía en el esfuerzo, comunidad de buenos deseos, 
sencillamente orgánica, an.sia de formación de un 
buen espíritu social».

Leopoldo Palacios

«La aparición y desarrollo de las Escuelas Sociales 
—decia Leopoldo Palacios— toma las proporciones 
de un hecho universal; se ha visto que no surje 
del capricho ni del azar; responde a una necesidad, 
que hace más apremiante la interdependencia y so­
lidaridad de los fenómenos internacionales, las de 
los económicos y las de los sociales, con sus com­
plicaciones, con sus magnitudes y entrelazamientos, 
con sus técnicas especiales, con la urgencia de su 
creciente eficacia; realizan la función de escoger al 
personal y de formarlo, y aun de perfeccionarlo, 
cuando ya está en su empleo.»

Sanz Orrio

De las Escuelas Sociales decia Sanz Orrio, en su 
discurso pronunciado en la apertura del curso aca­
démico de la Escuela Social de Zaragoza, que tuvo 
lugar en el paraninfo de la Universidad el dia 10 
de octubre de 1960, que eran «centros de estudios 
sociológicos que deberán dar preferencia al aspecto 
aplicado de los conocimientos que cultivan; In.stltu- 
ciones de estudio y perfeccionamiento intelectual, 
cada dia más útiles a la vida nacional».
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Angel Herrera

Finalmente, en la homilía que dirigió a los gra­
duados sociales en la misa del Espíritu Santo con 
que se inció la V Asamblea Nacional de Graduados 
Sociales, el excelentísimo y reverendísimo señor don 
Angel Herrera Oria (q. e. p. d.) les decía: «Vosotros 
sois los que vals a aplicar en España la doctrina 
social de la Iglesia, vais a ser colaboradores muy di­
rectos del Ministerio que se honra con el titulo de 
Ministerio de Trabajo, porque considera al trabajo 
principalmente en su aspecto humano de justicia, 
y, por consiguiente, también la caridad. Se puede 
decir que sois los que vais a aplicar ese florón de 
sociología católica que se llama el "Fuero del Tra­
bajo español” .»

Profesorado

70. Por las Escuelas Sociales del Ministerio de 
Trabajo han pasado profesores eminentes, como el 
general Marvá, Severlno Aznar, Salvador Minguijón, 
López Núñez, Palacios, Sangro y Ros de Glano, Euge­
nio d’Ors, Pérez Botija, Gual Villalbi, Artigas, Viñas 
Mey, Aguilar y Paz, Antonio Aunós, Jordana de Po­
zas, González Rotvoss, Mallart Cutó, Ibáñez Martin, 
Martin Granizo, Sánchez Agesta, Silva Melero, Legaz 
Lacambra, Barcia Trelles, Mesa Moles, Gascón y Ma­
rín, Castán Tobeñas, Alvarez Gendin, Zumalacárre- 
gui, Ruiz Jarabo, Pérez Leñero, López Rodó, Lisa- 
rrague. García Valdecasas, Pérez Serrano, Maravall 
Casasnovas, Hernainz Márquez, Del Valle y Pascual, 
Pereda, Giménez Soler, Luño Peña, Sánchez del Río 
y Peguero, Sancho Izquierdo, Ucelay Repollés, y tan­
tos otros.

Como puede apreciarse, la mayoría de los profe­
sores de las Escuelas Sociales del Ministerio de Tra­
bajo han sido o son en la actualidad catedráticos 
de las Universidades españolas.

Estadística de la enseñanza 
en las Escuelas Sociales

71. La estadística de la enseñanza en las Escue­
las Sociales del Ministerio de Trabajo de profesores 
y alumnos se publica anualmente por el Instituto 
Nacional de Estadística. La última publicada es la 
correspondiente al curso de 1965-1966, que se in­
serta como anexo número 1 a este Informe. En ella

no figura la Escuela Social de Salamanca. Posterior­
mente fueron creadas las Escuelas Sociales de León 
y Tarragona.

Aspiraciones de los graduados sociales 
para una evolución de los estudios 
hacia niveles superiores

72. A medida que las Escuelas Sociales han ido 
tomando carta de naturaleza y que se han ido 
perfilando más los contornos de la profesión de 
graduado social al contacto con la realidad, estos 
profesionales han comprendido que los estudios de 
graduado social impartidos en estos centros necesi­
taban una mayor adaptación a las necesidades de 
esa profesión y a su aplicación práctica de las em­
presas, y es por ello que pidieron con insistencia la 
reforma del plan de estudios de estas escuelas, lo 
que se llevó a cabo por la citada orden de 7 de abril 
de 1967.

73. Al propio tiempo aspiraban a que estas en­
señanzas alcanzasen niveles superiores sobre la base 
de que se exigiese una cultura básica a nivel apro­
piado.

74. Asi, en la V Asamblea Nacional de Graduados 
Sociales (Madrid, 14-19 de octubre de 1963) se acor­
dó que las Escuelas Sociales del Ministerio de Tra­
bajo debían incorporarse a la Universidad española.

75. La I Asamblea Nacional de Juntas Directivas 
de Colegios Oficiales de Graduados Sociales, cele­
brada en Barcelona del 10 al 12 de noviembre de 
1966, adoptó, entre otros acuerdos, el de continuar 
la labor de mejora y ampliación de las disciplinas 
de las mismas, con el fin de que los estudios que 
en ellas se realizan adquieran el rango de estudios 
universitarios.

76. También se recabó «el apoyo y atención ne­
cesarios por parte del Estado, a fin de que el título 
de graduado social, como único en España en su es­
pecialidad, adquiera un mayor alcance, relieve y 
nivel que el actual, logrando con ello el que dicho 
titulo alcance el grado superior de licenciatura en 
Ciencias Sociales, mediante las reformas y amplia­
ciones que sean necesarias o se estimen del caso».

77. Del mismo modo, la II Asamblea Nacional de 
Juntas Directivas de Colegios Oficiales de Gradua­
dos Sociales (Valencia, 22-24 de abril de 1968), al 
examinar la situación de los graduados sociales, 
adoptó acuerdos similares.
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Nivel y validez académica 
del titulo de graduado social

78. Los graduados de las Escuelas Sociales, a tra­
vés de sus órganos colegiados y en sus asambleas 
nacionales, siempre han propugnado que el título 
que les acredita como tales, expedido por el Mi­
nisterio de Trabajo, fuese reconocido académica­
mente por ei de Educación y Ciencia como un ti­
tulo de técnico de grado medio. El decreto de la 
Presidencia 921/1959, de 27 de mayo, sobre cons­
titución del Patronato Mixto de ambos departa­
mentos, señalaba que dicho Patronato Mixto tenia 
que dedicar especial atención a la preparación de 
las propuestas necesarias para la validez académi­
ca del titulo, pero esto no pasó de ser un mero 
propósito, y el problema sigue en pie.

79. El Consejo Superior de Colegios Oficiales de 
Graduados Sociales, con fecha 26 de noviembre de 
1965, solicitó del Ministerio de Educación y Ciencia 
el reconocimiento del título de graduado de la Es­
cuela Social y su equiparación al grupo de titula­
dos técnicos de grado medio, dado el creciente nú­
mero de titulados que ejercen la profesión, el pro­
ceso de institucionallzaclón profesional y la posibi­
lidad de colisiones, fricciones y conflictos con otros 
técnicos.

80. El dia 10 de marzo de 1947 hubo de reiterar­
se esta petición, dado que se estimaba de justicia 
y que la demora en la solución de este problema, 
(lue tanto afecta moral y materialmente a millares 
de graduados de las Escuelas Sociales, originaría 
una situación de descontento y malestar entre los 
mismos. A esta petición incluso se sumó el titular 
del Ministerio de Trabajo, mas la contestación ofi­
cial de la Dirección General de Enseñanza Profe­
sional de 5 de abril de 1967 no fue satisfactoria 
para estos profesionales.

81. Se hicieron nuevas gestiones por el Consejo 
Superior de Colegios, sobre todo a partir del mes 
de diciembre de 1968, cerca del citado Ministerio de 
Educación y Ciencia, que dio a conocer las líneas 
generales de la opinión sustentada por dicho depar­
tamento y que se referían a que para el reconoci­
miento del titulo de técnico de grado medio a los 
graduados sociales se requería una cierta interven­
ción del indicado Ministerio en el ingreso en las 
Escuelas Sociales, en el plan de estudios, en los pla­
nes académicos, asignaturas, programas, etc., asi 
como en los exámenes, y que, con independencia de 
ello, debía tenerse en cuenta la próxima y gradual 
reforma de la enseñanza en España.

82. El Consejo Superior de Colegios insistió acer­
ca de la necesidad de que se adopte una medida 
concreta, a lo que se apuntó una fórmula intere­
sante, que después la hemos visto plasmada en 
el LB: la coordinación de las enseñanzas de las Es­
cuelas Sociales del Ministerio de Trabajo con el 
nuevo planteamiento de la enseñanza.

83. Por consiguiente, los graduados de las Es­
cuelas Sociales esperan confiados que estas perspec­
tivas sean pronto una realidad tangible que per­
mita establecer las regulaciones necesarias que con­
duzcan al reconocimiento académico del titulo de 
graduado social como titulo de técnico de grado 
medio.

CAPITULO IV

LAS FUNCIONES DE LOS GRADUADOS SOCIAI.ES

1. Las funciones de los graduados sociales fue­
ron ya delimitadas por el decreto de 22 de diciem­
bre de 1950 (BOE del 26 de enero de 1951), que creó 
los Colegios Oficiales de Graduados Sociales, de­
clarado subsistente por una sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia de 14 de diciembre de 1955. 
Su Reglamento fue aprobado por orden de 21 de 
mayo de 1956 (BOE del 23).

2. En su inicio, las enseñanzas de las Escuelas 
Sociales perseguían una finalidad de divulgación de 
la política social y de la legislación de trabajo y el 
perfeccionamiento de los funcionarios del Ministerio 
de Trabajo y de otros organismos.

3. Después se estimó que los graduados sociales 
podían prestar buenos servicios a los comités pa­
ritarios, y más tarde a los jurados mixtos, dado sus 
conocimientos en materia de Derecho del trabajo.

4. Al ser reorganizadas las Escuelas Sociales por 
la orden de 12 de febrero de 1942, se amplió su 
campo de acción a la preparación de funcionarios 
para la Organización Sindical, cooperativas, mutua­
lidades, Seguros Sociales, oficinas de colocación, asis­
tencia social, etc.

5. El decreto 3501/1964, de 22 de octubre (BOE del 
10 de noviembre), modificando el de 22 de diciem­
bre de 1950, vino a concretar más estas funciones 
de los graduados sociales en su calidad de técnicos 
en materias sociales y laborales, y recogió la expe­
riencia adquirida y el profundo desarrollo experi­
mentado en dicho periodo por las instituciones y 
técnicas sociales, así como las peticiones que la
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V Asamblea Nacional de Graduados Sociales habla 
formulado en el año anterior, señalando los come­
tidos que correspondían a los colegiados en ejercicio.

Los graduados sociales
ante las Magistraturas de Trabajo

6. Por el decreto de 13 de abril de 1945 (BOE 
del 26) se dieron normas para la celebración de jui­
cios producto de certificaciones a las que se les con­
cede el valor de demanda, incluyéndose a los gra­
duados sociales entre los que pueden representar a 
los trabajadores cuando afectan a más de diez de 
éstos.

7. El texto refundido del Procedimiento laboral, 
aprobado por decreto 149/1963, de 17 de enero, man­
tiene este principio. La Magistratura puede dirigir­
se a la Delegación Provincial de Sindicatos para 
que los interesados designen un representante, con 
el que han de entenderse las sucesivas diligencias 
del litigio, debiendo ser este representante abogado, 
procurador o graduado social. El artículo 134 del vi­
gente texto refundido, aprobado por decreto 909/1966, 
de 21 de abril, sigue estableciendo que en los pro­
cedimientos de oficio que afecten a más de diez 
trabajadores, éstos deben designar dicho represen­
tante. que deberá ser necesariamente abogado, pro­
curador o graduado social.

8. La preparación de los graduados sociales, ad­
quirida en un curso de Derecho procesal de trabajo 
en la Escuela Social y de otras materias de carác­
ter jurídico, como la introducción al estudio del 
Derecho, Derecho del trabajo (dos cursos) y Derecho 
de la Seguridad Social (dos cursos), les hacen aptos 
para la representación y defensa de las partes.

Los graduados sociales y las empresas

9. El Reglamento de los Colegios Oficiales de Gra­
duados Sociales confiere a estos profesionales la fun­
ción de desempeñar en las empresas o centros de 
trabajo, con carácter permanente o transitorio, co­
metidos y cargos de índole técnico-social.

10. Con este fundamento, en diversas reglamen­
taciones laborales se había incluido entre el perso­
nal técnico a los graduados sociales, y pareció con­
veniente al Ministerio de Trabajo precisar más la 
función de estos profesionales en las actividades eco­
nómicas en general, estimando la motivación y las

peticiones formuladas por la entonces Junta Cen­
tral de Colegios Oficiales de Graduados Sociales.

11. Como el propio Reglamento prevenía que los 
graduados sociales podían representar a las empre­
sas sin necesidad de apoderamiento especial ante 
los organismos laborales, se hacia preciso aclarar el 
alcance real de tal cometido en lo que concierne 
a la redacción, confección y formalización de los 
documentos que deben producir las empresas, tarea 
éstas que podían legítimamente ejercer los gradua­
dos sociales con sólo acreditar, mediante escrito de 
la empresa, el haberles sido encomendado este co­
metido, y a tal fin fue dictada la orden de 13 de 
marzo de 1961 (BOE del 27, regulando estas acti­
vidades profesionales.

Los graduados sociales
en la Reglamentaeión del Trabajo

12. Es de destacar que la legislación laboral no 
se ha limitado a señalar los cometidos de los gra­
duados sociales en las empresas de una manera 
genérica, sino que los ha insertado en las clasifica­
ciones del personal de la reglamentación de tra­
bajo de las distintas actividades, señalándoles el 
puesto adecuado en la administración de personal 
como técnicos titulados de grado medio, y asi les 
vemos expresamente consignados en las reglamen­
taciones nacionales de trabajo, ordenanzas de tra­
bajo y convenios colectivos sindicales que figuran 
en el anexo número 3 a este Informe. Con ello se 
reafirma legalmente, una vez más, la situación de 
nuestros profesionales, que tan valiosos servicios 
prestan a las empresas en puestos de tanta impor­
tancia para la productividad, como puede apreciar­
se en el organigrama que figura en el anexo núme­
ro 2 de este Informe.

13. A los efectos de cotización a la Seguridad 
Social, los graduados sociales fueron asimilados al 
grupo segundo de la tarifa, «peritos y ayudantes ti­
tulados», por la orden de 7 de febrero de 1968, como 
ya hemos indicados anteriormente.

Los graduados sociales en la Administración

14. Los graduados sociales tienen señalados de­
terminados puestos en la Administración, de acuer­
do con lo que preceptúa el Reglamento de las Es­
cuelas Sociales de 21 de diciembre de 1941 (BOE 
del 3 de enero de 1942), la orden de 10 de diciem­
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bre de 1942 (BOE del 30), que declara mérito pre­
ferente el titulo de graduado social para desempeñar 
cargos en el Ministerio de Trabajo y organismos 
dependientes del mismo, y disposiciones posteriores, 
que ampliaron esta aplicación especialmente en el 
Ministerio citado, en el Movimiento, en el Instituto 
Nacional de Previsión, en las Universidades Labo­
rales, en el Instituto Español de Emigración, en el 
Ministerio de Hacienda, en los Tribunales Tutela­
res de Menores, en la Lucha contra la Lepra, etc., 
cuyo detalle puede verse en el anexo número 4 a 
este Informe.

Los graduados sociales 
en la Organización Sindical

15. Ya hemos aludido anteriormente cómo la Or­
ganización Sindical ha venido aprovechando los co­
nocimientos de los graduados sociales para des­
empeñar distintas e importantes funciones, gracias 
a la formación que reciben estos profesionales en la 
Escuela Social, donde también se cursa una asig­
natura de Derecho sindical. En el anexo número 5 
a, este Informe se relacionan las distintas dispo­
siciones que regulan esta aplicación de los gradua­
dos sociales en esta importantísima esfera de lo 
laboral.

Los graduados sociales y la docencia

16. Muchos graduados sociales desempeñan fun­
ciones docentes, impartiendo enseñanzas de las ma­
terias que les son propias en diversos centros. Estas 
funciones les fueron asignadas por las disposiciones 
siguientes;

La orden circular de 29 de julio de 1949 estableció 
que las Escuelas Sociales podían solicitar la crea­
ción de clases prácticas, además de las regulares 
que explique el profesor titular. De acuerdo con la 
misma y con el real decreto número 2281, de 19 de 
octubre de 1930, en muchas Escuelas Sociales se im­
parten estas clases prácticas, y es muy frecuente 
el que sean designados los graduados sociales para 
desempeñarlas.

El Reglamento de los Colegios Oficiales de Gra­
duados Sociales, aprobado por orden de 21 de mayo 
de 1956 (BOE del 23), ya había asignado a estos 
profesionales la facultad de «ejercer o dirigir libre­
mente la enseñanza de materias o disciplinas so­
ciales, tanto en centros docentes y oficiales y par­
ticulares como en empresas y centros de trabajo.

salvo en aquellos casos en que se exija por las dis­
posiciones vigentes otro titulo distinto».

En el apartado g) del articulo 1," del decreto 3501/ 
1964, de 22 de octubre (BOE del 10 de noviembre), 
también se recoge esta función docente.

La orden de 13 de marzo de 1961 (BOE del 27), 
que regula los cometidos del graduado social en las 
empresas, les asigna la función de instruir al per­
sonal de las mismas.

El funcionamiento y la actividad docente de los 
Seminarios de Estudios Sociales que, bajo la ins­
pección y orientación de las Escuelas Sociales, im­
parten las enseñanzas de graduado social, así como 
la ordenación de lo referente a su reconocimiento, 
se reguló por la orden de 6 de mayo de 1968 (BOE 
del 17), y en ella se establece que el director y el 
secretario de los Seminarlos citados deberán ser 
graduados sociales colegiados, y el profesorado de­
berá estar en posesión del título de graduado social 
o título universitario.

También en las Universidades Laborales partici­
pan en sus tareas docentes los graduados sociales. 
Ya la orden de 20 de julio de 1956 (BOE del 29) dis­
puso que estos profesionales podían tomar parte en 
el concurso convocado para cubrir plazas del pro­
fesorado de las mismas, y por la resolución de la 
Dirección General de Promoción Social de 12 de 
abril de 1969 (BOE del 22), por la que se convoca­
ron plazas del grupo «C» de la escala docente, sub­
grupo «ayudantes de colegio» en Universidades La­
borales, se señaló que podían concurrir también los 
graduados sociales.

En resumen, muchos graduados sociales desempe­
ñan funciones docentes como profesores titulares, 
como auxilares o como ayudantes de clases prácticas 
en las Escuelas Sociales y en los seminarios que de 
ellas dependen; son profesores de Universidades La­
borales, del Instituto de Estudios Sindicales, Socia­
les y Cooperativos, de Escuelas Sindicales, de Es­
cuelas de Formación Profesional, de Escuelas de 
Aprendizaje, etc., asi como en las empresas, y parti­
cipan además como profesores en muchos cursos de 
distintos centros en los que se imparten estas ense­
ñanzas sociales.

Los graduados sociales 
como profesionales libres

17. Ya hemos indicado de una manera general 
cómo puede intervenir el graduado social estudiando 
y emitiendo dictámenes e informes en las variadas
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materias sociales y laborales que les sean encomen­
dadas: las funciones relativas a las técnicas de In­
vestigación social cooperando en las encuestas que 
le encomiende el Ministerio de Trabajo al nombrar­
los colaboradores, colaboración que también está pre­
vista en la Ley de Seguridad Social; su asesoramien- 
to y representación en materia laboral, de Seguridad 
Social y migraciones a empresas y trabajadores; la 
facultad que tiene de comparecer ante los organis­
mos sindicales de conciliación y de representar a 
empresas y trabajadores ante las Magistraturas de 
Trabajo; la verificación de documentos de carácter 
laboral y las actividades docentes que puede llevar 
a cabo en las materias de su competencia.

18. Pero hay una función también importante 
que los graduad-os de las Escuelas Sociales vienen 
desempeñando con acierto, y es la habilitación de 
los trabajadores para el cobro de prestaciones de la 
Seguridad Social, de acuerdo con la Orden de 29 de 
mayo de 1958 (BOE del 4 de junio). El Instituto 
Nacional de Previsión creó el 14 de abril de 1962 
las oficinas pagadoras de prestaciones, que también 
fueron adoptadas por las Mutualidades Laborales. 
Los graduados sociales tienen la consideración de 
oficinas distribuidoras de los talonarios de cheques 
para el cobro de las pensiones y actúan como habi­
litados de aquellos pensionistas que elijan este siste­
ma de cobro. El Instituto Nacional de Previsión asig­
na a estos profesionales funciones de ejecución y 
control, comunican a los pensionistas las normas e 
instrucciones que cursa dicha entidad gestora y re­
cibe de los mismos sus comunicaciones y variaciones 
de su situación, y las transmite al INP.

19. Los graduados de las Escuelas Sociales pueden 
facilitar al emigrante la obtención de los documen­
tos que precisen, de acuerdo con el Decreto 1000/1962, 
de 3 de mayo.

20. Los graduados de las Escuelas Sociales pueden 
también participar en los exámenes y pruebas de 
aptitud para poder incorporarse a los Colegios Ofi­
ciales de Gestores Administrativos, según resolución 
de la Presidencia del Gobierno de 30 de noviembre 
de 1967.

La organización colegial 
de los graduados sociales

21. Era lógico que si el Estado fijaba los limites 
y competencias de una profesión como la de los

graduados sociales en el citado Decreto de 22 de 
diciembre de 1950, determinase también la colegia­
ción obligatoria, con lo que la citada profesión que­
daba legalmente institucionalizada. El Estado, mi­
rando por el bien común, regula esta profesión y 
la rodea de garantías para que quienes la ejerzan 
desempeñen su función por cauces de legalidad y 
con sujeción a una ética profesional que es básica 
en estas actividades en las que tantos intereses en­
tran en juego.

22. Asi, una orden de 30 de octubre de 1956, di­
manada de su estatuto jurídico, dispuso la constitu­
ción de los Colegios Oficiales de Graduados Sociales 
con su capitalidad, y que fueron los siguientes;

Andalucía: Capital en Granada.
Cantábrico: Capital en Oviedo.
Castilla; Capital en Madrid.
Cataluña y Baleares: Capital en Barcelona.
Ebro: Capital en Zaragoza.
Extremadura: Capital en Salamanca.
Galicia: Capital en Santiago de Compostela.
Levante: Capital en Valencia.
Málaga: De carácter provincial, constituido más 

tarde.

Además se hallan en vías de constitución otros 
Colegios de carácter provincial en Alicante, Cádiz, 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santander, Se­
villa y Vizcaya.

23. Como órgano superior de los Colegios fue crea­
da la Junta Central de Colegios por Orden de 13 de 
mayo de 1959 (BOE del 23), la cual, por Decre­
to 3501/1964, de 22 de octubre («BOE» del 10 de no­
viembre), se transformó en Consejo Superior de los 
Colegios Oficiales de Graduados Sociales.

Este órgano superior de gobierno de los Colegios 
constituye «una corporación oficial de Derecho pú­
blico, adscrita al Ministerio de Trabajo» y que «es 
el órgano representativo nacional de la profesión, 
gozando de capacidad jurídica suficiente para el 
cumplimiento de sus fines».

24. Este Consejo Superior tiene una misión con­
sultiva reguladora y propulsora de la profesión, asi 
como la función representativa de los distintos Co­
legios en los asuntos de interés general para los gra­
duados sociales.
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25. La situación actual de los graduados de las 
Escuelas Sociales es la siguiente:

1." Se ha institucionalizado la profesión de gra­
duado de la Escuela Social dotándola de un estatuto 
orgánico que, si bien no está actualmente codificado, 
debe irse pensando en realizar esta labor.

2:.“ Se ha preparado un proyecto de reglamento 
general de los Colegios, en cuya redacción han pues­
to a contribución todos sus esfuerzos muchos cole- 
git.dos, lo que ya es una garantía de acierto.

.-i." Esa institucionalización ha alcanzado a los 
órganos colegiados de los graduados sociales: Con­
sejo Superior, Colegios regionales y Colegio provin­
cial de Málaga, es decir, se ha instrumentado la ac­
ción de los graduados sociales por cauces jurídicos y 
estos órganos colegiados han ganado en prestigio y 
en capacidad de estudio y de acción, contribuyendo 
a que los colegiados tengan una mayor conciencia de 
sus problemas profesionales y colectivos.

4. " Los graduados sociales ejercientes han visto 
protegido su cometido profesional y han incremen­
tado considerablemente sus operaciones en todos los 
aspectos, creándose una situación muy estimable en 
los medios en que se desenvuelven y en la sociedad, 
aunque ciertamente también les ha perjudicado mu­
cho la «concurrencia» de otra profesión y el intru­
sismo que procuran combatir prestando sus mejores 
servicios a las empresas, a los trabajadores y a los 
organismos laborales y de la Seguridad Social para 
granjearse en todas partes la reputación y la esti­
ma, esforzándose en superarse cada día más con su 
preparación sólida y eficiente.

5. ” El Consejo Superior de los Colegios, conside­
rado legalmente como un ente de Derecho público, 
ha establecido un diálogo fructífero con todos los 
óiganos de la Administración que guardan alguna 
relación con los graduados sociales, y que resultará 
muy beneficioso para sus intereses profesionales y 
posiblemente abrirá la via para el logro de sus as­
piraciones.

6. “ Se cambió la denominación del documento 
«diploma», que calificaba a los graduados sociales, 
por el de «titulo», vieja aspiración acorde con los 
derechos de estos profesionales.

7. “ El Consejo Superior ha hecho todo lo que es­
taba en sus manos para el reconocimiento oficial del 
título de graduado social como título de técnico de

Situación actual de los graduados
en las Escuelas Sociales

grado medio, y los graduados sociales confian fun­
dadamente que estas gestiones se verán coronadas 
por el éxito.

8. ® Se ha incluido a los graduados sociales en las 
principales reglamentaciones nacionales de trabajo, 
en las ordenanzas de trabajo y en los convenios co­
lectivos sindicales como técnicos de grado medio, con 
lo que el graduado social en la empresa ha adqui­
rido un rango legal muy apreciable, prestigiándose 
con ello su actuación técnica en el seno de la misma 
y permitiéndoles desarrollar su personalidad en mu­
chos aspectos de la acción social de la empresa, que 
ha llegado a confiarles importantes servicios socia­
les y gran parte de las relaciones humanas en el 
seno de la misma, podiendo influir mucho de.sde su 
posición en las decisiones sobre política de salarios 
de la empresa y en otros muchos aspectos.

9. ® Se ha establecido una colaboración proveclio- 
sa entre las Escuelas Sociales y sus graduados con la 
creación en algunas Escuelas de una sección infor­
mativa que permite al personal preparado en mate­
rias laborales y de Seguridad Social y especializado 
en técnicas económico-laborales ponerse en contac­
to con las empresas que interesen esta clase de per­
sonal para ocupar cargos de jefe de personal o téc­
nicos en dichas cuestiones.

10. Su actuación creciente como asesores en la 
negociación colectiva, experiencia que se extenderá 
más cuando sea más conocida la labor de los gra­
duados sociales.

11. La posibilidad de que estos profesionales pue­
dan intervenir como mediadores en los convenios 
colectivos, aprovechando su formación y su carácter 
independiente.

12. La extensión de la aplicación de los graduados 
sociales en las empresas nacionales y en las grandes 
empresas ya iniciada por Ensidesa, Hunosa, Rente, 
Empresas Nacionales Bazán, Santa Bárbara, etc.

13. Se dispone de unas tarifas de honorarios mí­
nimos profesionales que fueron autorizadas oficial­
mente, con lo que estos titulados pueden desarrollar 
sus actividades normalmente.

14. Se ha implantado un nuevo plan de estudios 
en las Escuelas Sociales, que recoge las aspiraciones 
largo tiempo sentidas por los graduados sociales, con 
el que las Escuelas citadas están dando una forma­
ción especifica para la dirección de personal en las 
empresas, para el ejercicio libre de la profesión y 
para el desempeño de funciones de carácter técnico 
en la administración social y laboral.
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26. Los graduados sociales en nuestro Derecho 
positivo fiscal contribuyen a levantar las cargas ge­
nerales del país mediante el pago de las contribu­
ciones correspondientes de los titulados que ejercen 
esta profesión, asi como de los impuestos y tasas 
(licencia fiscal y evaluaciones globales como grupo 
independiente y de cuantía creciente), impuestos y 
arbitrios locales, cotización a la Seguridad Social de 
sus empleados, etc.

a) De conformidad con lo establecido en la ins­
trucción provisional sobre el impuesto sobre los ren­
dimientos del trabajo personal de 27 de enero de 
1958, por cada uno de los Colegios Oficiales de Gra­
duados Sociales, y de acuerdo con el censo de gra­
duados de cada provincia que se hallan colegiados 
como ejercientes, son designados, mediante votación, 
comisionados de la Junta de Evaluación Global de 
Graduados Sociales en la respectiva provincia. Estos 
comisionados, al igual que ocurre con las demás pro­
fesiones libres, son los encargados de la distribución 
individual de la base global señalada, previos los 
estudios pertinentes, entre todos los titulares co­
legiados ejercientes. La Orden de 20 de noviembre 
de 1964 (BOE del 2 de diciembre) señala el coeficien­
te que corresponde a los graduados sociales.

b) Igualmente es designado un representante del 
Consejo Superior de Colegios en el Jurado Central 
Tributario, de acuerdo con lo dispuesto en el De­
creto 1881/1964, de 25 de junio, y Orden de 31 de 
julio del mismo año. Además, cada Colegio Oficial 
de Graduados Sociales designa un representante del 
mismo en el Jurado Territorial Tributario, que actúa 
como vocal. El Jurado Central es el superior de los 
Jurados Territoriales y, en consecuencia, vigila su 
actuación, resuelve las consultas de carácter general 
de los Jurados Territoriales y puede elevar al Mi­
nisterio de Hacienda la propuesta razonada de dis­
posiciones que juzgue necesarias. Los Jurados Terri­
toriales dirimen las controversias surgidas en mate­
ria fiscal entre la Administración y los profesionales 
titulados de los Colegios Oficiales al señalar las 
bases individuales.

Los graduados sociales y el derecho fiscal

Actividades científicas 
de ios graduados sociaies

27. Los graduados sociales, individual o corporati­
vamente, vienen participando en las tareas científi­
cas de los congresos y asambleas de diversos orga­

nismos, corporaciones y entidades internacionales y 
nacionales para exponer el resultado de sus tareas 
de investigación y adquirir nuevos conocimientos. 
Asi, participaron activamente en las Jornadas Téc­
nicas Sociales convocadas por el Ministerio de Tra­
bajo, en el XXI Congreso del Instituto Internacional 
de Sociología (Madrid, octubre de 1967), en el I Con­
greso Iberoamericano de Seguridad Social (Madrld- 
Barcelona, 1951), V Congreso Mundial de Riesgos 
Profesionales (Zagreb, julio 1967), Semanas Sociales 
de España, etc. Muchos graduados sociales pertene­
cen a la Asociación Española de Derecho de Trabajo 
y de la Seguridad Social, así como a otras asociacio­
nes y entidades de carácter científico como la Aso­
ciación Nacional de Jefes de Personal. El órgano de 
expresión de los graduados sociales es la revista 
Despacho Laboral, que se edita en Zaragoza desde el 
año 1962 y en la que se publican artículos doctrinales 
sobre Derecho de trabajo y de la Seguridad Social y 
otros temas propios de esta profesión colegiada.

Definición terminológica de la profesión 
de graduado social

28. En el ordenamiento actual podemos definir 
al graduado de la Escuela Social del Ministerio de 
Trabajo como el técnico que realiza en las empresas 
funciones de organización, control, asesoramiento o 
mando en orden a la admisión, clasificación, acopla­
miento, instrucción, retribución, trabajo, descanso, 
seguridad, economatos, comedores, indumentaria, 
previsión y esparcimiento del personal, y de las obras 
y actividades encaminadas a fortalecer las relacio­
nes de hermandad y convivencia de cuantos parti­
cipan en la empresa y de aquellas otras destinadas 
a mejorar los métodos de trabajo y las condiciones 
de vida del trabajador y su familia.

Y como profesional libre asesora—estudiando y 
emitiendo dictámenes e informes—, representa o 
gestiona en materias sociales, laborales, de Seguri­
dad Social, empleo y migraciones a entidades, em­
presas, trabajadores y particulares, liquidaciones y 
demás documentos que deban o hayan de formalizar 
las empresas a efectos laborales y de Seguridad So­
cial; actúa como habilitado de las empresas y de los 
trabajadores, sus familiares o derechohabientes en 
orden a la percepción de beneficios y prestaciones 
de carácter económico otorgadas por la legislación 
de trabajo y de Seguridad Social o realiza como co­
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laborador del Ministerio de Trabajo, funciones rela­
tivas a las técnicas de investigación social como pre­
supuestos familiares, niveles de empleo, etc.

Colaboración social

29. Durante todos estos años los graduados socia­
les han sido quienes se han ocupado de la resolu­
ción de muchos problemas sociales, colaborando en:

Las empresas.—Como entidad —célula básica de la 
economía española— recaen sobre ella gran cantidad 
de tareas y responsabilidades consecuente a sus obli­
gaciones económicas, sociales, laborales y de Seguri­
dad Social, por lo que ha precisado de los graduados 
sociales para llevarlas a buen fln, al tiempo que ar­
monizaba los intereses con sus trabajadores.

•Los trabajadores y sus familias.—Se les ha ayu­
dado a formarse en estas materias, asi como se les 
asesora, representa, gestiona, etc., en todo lo preciso, 
sin perjuicio de la Organización Sindical, a fln de 
hacer realidad los postulados de justicia social e in­
cluso el graduado social actúa como habilitado para 
el cobro de las prestaciones de la Seguridad Social.

La Organización Sindical.—Ha aprovechado sus 
conocimientos como secretarios asesores de Seccio­
nes Sociales y de Hermandades del Campo, como ase­
sores de convenios colectivos sindicales y en los con­
flictos individuales y colectivos.

El Ministerio de Trabajo.—En las Inspecciones y 
Delegaciones de Trabajo y organismos centrales es 
donde mejor se ha valorado la colaboración de los 
graduados sociales en la política social del Gobierno.

Los organismos gestores de la Seguridad Social.— 
El graduado social ha colaborado con estas entida­
des gestoras, orientando y haciendo cumplir las dis­
posiciones vigentes en las empresas y asesorando 
también a los trabajadores y a sus familiares. Se rea­
lizó un extraordinario esfuerzo para la aplicación del 
nuevo régimen de Seguridad Social.

La sociedad española.—Se han iniciado las tareas 
del graduado social en el campo sociológico de los 
núcleos urbanos, los fenómenos rurales y la enseñan­
za y formación de materias sociales.

De todo ello puede deducirse que esta profesión 
realiza un enorme y coordinado esfuerzo para con­
tribuir al bienestar y a la convivencia en todos los 
órdenes de la vida social y laboral de los españoles, 
contribuyendo a que éstos se beneficien de la polí­
tica social en todos sus aspectos.

CAPITULO V

ASIMILACION DE LOS GRADUADOS DE LAS 
ESCUELAS SOCIALES A LOS GRADUADOS 
UNIVERSITARIOS Y A C C E S O  A NIVELES 

SUPERIORES DE LA ENSEÑANZA

Equivalencia de títulos

1. El llamado LB sobre la enseñanza, con muy 
buen criterio, no ha soslayado el problema de la 
equivalencia de títulos y diplomas expedidos por 
centros de enseñanza que dependen de otros Minis­
terios, sino que ha querido ser realista y ha afron­
tado este problema teniendo muy en cuenta las en­
señanzas sostenidas por esos otros departamentos 
ministeriales cuando en la segunda parte del infor­
me citado, al sentar las bases para una política edu­
cativa, en el epígrafe 89 de la base XI, que trata de 
la educación de adultos, se dice: «Para la realización 
de las actividades de educación de adultos se coor­
dinará la acción del Ministerio de Educación y Cien­
cia con las de otros Ministerios, especialmente de... 
Trabajo...», y en el capitulo XXI referente a la ad­
ministración de la educación, se dice en el epígra­
fe 131 que «el Ministerio de Educación y Ciencia, de 
acuerdo con los Ministerios que sostienen institucio­
nes de enseñanza, adoptará las medidas necesarias 
para contribuir a la mayor eficacia de aquéllas y de­
terminará la equivalencia de títulos y diplomas que 
otorguen en relación con los del sistema educativo 
regular».

2. Hemos de considerar que si se subestimara la 
titulación de los graduados sociales y se cerrara el 
paso a su posible promoción seria tanto como ir con­
tra el espíritu de la política social seguida por el 
Gobierno cuando despliega todos sus esfuerzos para 
alcanzar el ideal de la promoción social por el cau­
ce de la Igualdad de oportunidades.

3. Muchos graduados sociales podrían considerar­
se perjudicados al no tener posibilidad de acceso a 
niveles superiores, porque su titulación no fue tenida 
en cuenta al elaborar este proyecto de enseñanza, 
aparte de que el bien común exige «que se creen las 
condiciones sociales que favorezcan el desarrollo in­
tegral de la propia persona».

4. El factor humano, siguiendo la política de des­
arrollo, ha de ser la base del mismo, única forma de 
no ver malogradas inteligencias que, si en un prin­
cipio no tuvieron la orientación educativa y profe­
sional y el consejo necesarios, base de continuidad
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de que habla el epígrafe 111 de la base XVI del pro­
yecto, o por avalares de la vida tuvieron que dejar 
el camino de su preparación básica, es lo cierto que 
llegada su madurez, nuevamente revive en ellos la 
vocación por el estudio y un justo y noble afán por 
esforzarse y promocionar, lo que ha sido tenido muy 
en cuenta por quienes han preparado las bases de 
la política educativa, las cuales también propugnan 
impulsar esta clase de enseñanza, siguiendo el prin­
cipio de la «enseñanza de compensación y recupe­
ración» señalado por las conferencias internacionales 
sobre educación.

5. En el programa de reforma general de la ense­
ñanza, la promoción es tenida muy en cuenta desde 
la edad escolar. Por ello es justo que los graduados 
sociales tengan también acceso a niveles superiores 
de la enseñanza, lo que constituye un aspecto más 
del reconocimiento del derecho a la educación pre­
visto en el epígrafe 322 de la primera parte del re­
petido LB.

Integración de otros estudios 
en la Universidad

6. En el epígrafe 67 de la base VII se hace men­
ción a la integración de otros estudios en la Univer­
sidad española, siguiendo esta misma tesis. Y es que 
la educación tiene que adaptarse necesariamente a 
los cambios sociales, como añrma Edmund J. King. 
Las bases de una educación superior —dice— no ne­
cesitan ser inflexibles. Muchas personas que proce­
den de colegios técnicos o de otros centros de ense­
ñanza que no son los que antes se exigían para po­
der ir a la Universidad, hoy pueden hacerlo. Lo que 
importa es que los puestos de la educación superior 
queden abiertos a todos, para así seleccionar aquellos 
talentos de los que nuestra vida política, social y 
económica se halla tan necesitada. (Education and 
social change, London, 1966). Abunda también en es­
tos criterios Maurlce Reuchlln, del Consejo de la 
Cooperación Cultural del Consejo de Europa, cuando 
dice que «habría que procurar que los exámenes ter­
minales de las enseñanzas secundarias técnicas o 
profesionales pudieran dar paso a la presentación 
al examen de aptitud para los estudios superiores», 
expresando incluso «la necesidad de arbitrar fórmu­
las por las que se hiciese posible a los jóvenes do­
tados, aun cuando no hayan cursado estudios secun­
darios, al acceso a la enseñanza superior».

7. Si existe el proyecto de creación de Facultades 
de Ciencias Sociales nada más justo que promocionar 
a los graduados de las Escuelas Sociales para que 
quienes tengan vocación por el estudio y un afán 
noble de superación, puedan tener acceso a los es­
tudios superiores, de acuerdo con la política que se 
propugna de la enseñanza. Señalemos que de este 
mismo criterio participan muchos especialistas. Así, 
Luis Buceta dice que «la educación superior ha de 
estar abierta a todos los bachilleres o cualesquiera 
otros que lleguen a ella por el camino que la ley 
establezca, sin selección previa alguna» («La demo­
cratización de la enseñanza». Boletín del Centro de 
Documentación, Madrid, marzo 1969).

8. En el epígrafe 332 de la primera parte del In­
forme sobre las bases de la política educativa se dice 
que «los tres grados tradicionales de la enseñanza 
se correspondían con el destino predeterminado de 
sectores sociales con distintas posibilidades económi­
cas y que la enseñanza media constituia una barrera 
más que un nivel, y se concebia como una intro­
ducción para el acceso a los estudios superiores, re­
servados a una élite minoritaria que habría de en­
cargarse de manejar los resortes políticos, económi­
cos y culturales de la sociedad».

9. Este hecho evidente, que supone una discrimi­
nación estructural, trata de eliminar la política edu­
cativa que se persigue. Bien claro lo da a entender 
el informe al referirse a «la superación de la con­
cepción minoritaria y de formación de élites ante­
riormente vigente respecto de ciertos niveles edu­
cativos» (epígrafe 377 de la primera parte).

Promoción de los graduados sociales

La educación permanente

10. Al ñnal del epígrafe 13 de la base I, al estu­
diar los «factores condicionantes» se hace referen­
cia al «establecimiento de servicios de educación 
permanente que permitan, en cualquier edad y si­
tuación, la reanudación de los estudios, la renovación 
de conocimientos, las readaptaciones ocupaclonales 
y la promoción profesional», lo que coincide con el 
criterio sustentado por el Consejo Superior de Co­
legios de Graduados Sociales.

11. Igualmente, puesta la vista en el mundo del 
trabajo, el Informe del Ministerio de Educación y 
Ciencia, en el epígrafe 64 de la base VII, tiene pre­
vista la enseñanza por cursos nocturnos para per-
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sonas que trabajan y desean progresar en su forma­
ción cultural.

12. Sería muy loable y conforme con el espíritu 
de las bases de la política educativa no dejar ningu­
na clase de estudios sin un completo aprovechamien­
to, facilitando esa promoción social, procurando ha­
cer compatibles estas enseñanzas con las actividades 
normales de quienes trabajan, para poder dar satis­
facción a sus deseos de superación y de servicio a la 
sociedad.

Los estudios de graduado social 
son los del primer ciclo

13. Los estudios de graduado social, en sus dis­
tintos planes, es evidente que son los del primer ciclo 
de las enseñanzas universitarias, según las «Bases 
para una política educativa». Este reconocimiento 
académico debe servir de base para que aquellos gra­
duados de las Escuelas Sociales con vocación y capa­
cidad para ello puedan pasar a iniciar el segundo 
ciclo de especialización procesional, es decir, la li­
cenciatura, siguiendo el citado principio de promo­
ción social y conforme al epígrafe 52 de la base VII 
de este de este proyecto.

La estructura de este sistema seria la siguiente:

El sentido de continuidad

14. Concretando más este aspecto, al tratar de 
la educación de adultos en la base XI se consigna 
en el epígrafe 86 que «el proceso de la educación ha 
de concebirse en un sentido de continuidad a lo lar­
go de la vida del hombre y no circunscrito solamen­
te a las etapas de la niñez y adolescencia, de con­
formidad con los postulados de la educación perma­
nente. Las posibilidades de proseguir y desarrollar 
la formación intelectual y moral, asi como de enri­
quecer la cultura personal, deben ofrecerse a todos. 
Además, las aspiraciones de promoción social, el 
progreso científico y tecnológico, las readaptaciones 
profesionales y el cambio acelerado en todos los ór­
denes que caracterizan a la sociedad actual, exigen 
la creación de las estructuras necesarias para aten­
der sistemáticamente esas nuevas necesidades del 
hombre que se le plantean más allá de los limites 
de la acción de las instituciones educativas tal como 
están concebidas actualmente. Estas estructuras se 
deben integrar, para que la acción sea eficaz, en un 
sistema de educación permanente».

15. El epígrafe 87 destaca cuáles serán las fina­
lidades fundamentales de la educación de adultos, 
y señala, entre otras:

— Ofrecer oportunidades para proseguir estudios 
a las personas que dejaron el sistema educativo 
regular por tener que dedicarse al trabajo.

— Proporcionar las facilidades y medios necesa­
rios para el perfeccionamiento y promoción en 
las distintas actividades, asi como para las re­
adaptaciones profesionales que exige la movi­
lidad ocupacional.

Principios para establecer la asimilación 
de los graduados de las Escuelas Sociales 
a los de la Universidad
y acceso a niveles superiores de la enseñanza

16. La fórmula de inclusión de los graduados so­
ciales en la Ley de Bases de la Educación seria con­
signando en la misma una disposición que recogiera 
estos extremos, basada en los siguientes principios:

l.° Los graduados de las Escuelas Sociales deben 
ser asimilados a los graduados del primer ciclo de 
la educación superior, en virtud del principio general 
sentado en el epígrafe 14 de la base II y en los epí­
grafes 86 y 87 de la base XI, y de acuerdo con el 
principio de coordinación de la enseñanza, previsto
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en el epígrafe 131 de la base XXI de la segunda par­
te del Informe sobre las «Bases para una política 
educativa».

2. “ El primer ciclo de la carrera de Ciencias So­
ciales existe ya con los graduados de las Escuelas 
Sociales. Sólo falta completarla con el segundo ciclo, 
es decir, el de la licenciatura, y el tercero, el del 
doctorado, a los que deben poder aspirar quienes 
sientan esta vocación y tengan capacidad para ello.

3. " Estos graduados de las Escuelas Sociales lo son 
de ima técnica social y laboral que se encuadrará 
en su dia en la técnica correspondiente por una po­
derosa razón moral, cual es, aparte de la formación 
adquirida en un centro oflcial con profesorado idó­
neo y una prueba final consistente en una tesis, la 
que les dan los derechos adquiridos en el ejercicio 
de su profesión, de indudable interés social.

4. “ Los graduados procedentes de las Escuelas So­
ciales podrán acceder a esos otros niveles superiores 
de la enseñanza en virtud del principio del derecho 
a la educación, de acuerdo con lo previsto en el epí­
grafe 322 de la primera parte del Informe del Minis­
terio de Educación y Ciencia y el de igualdad de 
oportunidades, propugnado también en el mismo.

CAPITULO VI

elemental de administración que coordine todas estas 
acciones.»

3. En este punto, ei Patronato Mixto de Educación 
y Ciencia y Trabajo, que hemos mencionado más 
arriba, estaba destinado a reaiizar estudios y pro­
poner soiuciones a los problemas de los graduados 
sociales, pero esto no se cumplió.

Equivalencia de títulos

4. Sin embargo, como ya hemos indicado al tratar 
sobre la asimilación de los graduados de las Escuelas 
Sociales a los graduados universitarios, el llama­
do LB, que señala las directrices de esa nueva po­
lítica educativa muy acertadamente, en el epígrafe 
131 del capítulo XXI de la segunda parte, referente 
a la administración de la educación, ya ha previsto, 
como hemos señalado anteriormente, que «el Mi­
nisterio de Educación y Ciencia, de acuerdo con los 
Ministerios que sostienen instituciones de enseñanza 
del nivel y modalidad a que se refieren estas bases 
de política educativa, adoptará las medidas necesa­
rias para contribuir a la mayor eficacia de aquéllas 
y determinará la equivalencia de títulos y diplomas 
que otorguen en relación con los del sistema educa­
tivo regular», es decir, que en la nueva política edu­
cativa que se propugna ningún esfuerzo debe de 
quedar marginado.

COORDINACION DE LAS ESCUELAS SOCIALES 
DEL MINISTERIO DE TRABAJO CON LA NUEVA 

POLITICA EDUCATIVA DE ESPAÑA

1. Ciertamente las enseñanzas que se imparten 
en las Escuelas Sociales del Ministerio de Trabajo 
desde el año 1925, reformadas varias veces, como 
hemos visto anteriormente, no figuran expresamente 
consignadas en el LB, sin duda por no depender del 
Ministerio de Educación y Ciencia, autor del In­
forme que comentamos, y asumir aquél la respon­
sabilidad de su organización, de su dirección y de 
sus enseñanzas.

2. Bien pudiera haberse mencionado a las Escue­
las Sociales en el epígrafe 385 de la primera parte 
que trata de la planificación, al señalar las funcio­
nes educativas de los Ministerios de Trabajo y Agri­
cultura, y en la que se dice: «La enorme presión 
de los hechos ha dificultado la planificación y coor­
dinación de estas acciones, señalando las dificulta­
des originadas por la Inexistencia de un instrumento

La coordinación

5. De prudente y de sabia pudiéramos calificar 
esta política educativa, porque trata de coordinar 
las instituciones consagradas a estas funciones, sin 
menoscabo de su privativa acción rectora, para el 
mejor aprovechamiento de todos los recursos y de 
todos los esfuerzos, imprimiéndoles la dirección más 
aconsejable al bien común.

6. Esta invitación, para coordinar esta clase de 
enseñanzas con objeto de que exista la unidad de­
seada en el conjunto del sistema, que más bien po­
demos decir que es un imperativo impuesto por la 
propia naturaleza del plan, nos da la solución para 
esta coordinación de los estudios de las Escuelas So­
ciales y su adaptación a la nueva política educativa. 
Esta coordinación de enseñanzas con las exigencias 
del citado plan, estableciendo las equivalencias re­
queridas, permitirá que quienes sientan vocación por 
estos estudios sociales no vean frenadas sus legiti­
mas aspiraciones hacia los estudios superiores, a los
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que los graduados sociales deben poder acceder en 
aplicación del repetido principio de igualdad de opor­
tunidades.

7. Esto es precisamente lo que vienen pidiendo 
con insistencia los graduados de las Escuelas Socia­
les a través de sus órganos colegiados y del propio 
Informe sobre las bases de la política educativa 
que comentamos, que señala el cauce por el cual debe 
discurrir esta reforma de las Escuelas Sociales del 
Ministerio de Trabajo, estableciendo esta coordi­
nación.

8. Es más: en el epígrafe 388 de la primera parte 
del Informe se dice que «el problema de la disper­
sión de las acciones sociales y la inexistencia de 
ana coordinación eficaz parecen tener una impor­
tancia relevante». Se estima que la falta de coordi­
nación produce un rendimiento de los esfuerzos muy 
inferior al que seria razonable esperar, y sostiene 
que «el Ministerio de Educación y Ciencia es el idó­
neo para establecer la coordinación, de tal modo 
que pueda alcanzarse la mayor productividad posible 
del conjunto de las acciones en pro de la educación 
realizada por la sociedad y los organismos públicos».

Las acciones múltiples

9. Este fenómeno tiene, en cierto modo, una ex­
plicación: la entrada de nuestro país en una era 
tecnológica e industrial ha dado origen a importan­
tes actividades aducativas de los Ministerios como 
se reconoce en el epígrafe 390 de las bases, en donde, 
por otra parte, se agrega que «la legitimidad y opor­
tunidad de las acciones múltiples de los distintos de­
partamentos en materia de educación está fuera de 
dudas, pero Igualmente la exigencia de coordinación 
es un supuesto esencial del rendimiento de tales 
acciones».

10. Si el propósito de quienes han redactado es­
tas bases para una política educativa es procurar 
en todos los casos «evitar la brusca ruptura con los 
sistemas existentes, estableciendo etapas razonables 
de transición y adaptación a las nuevas lineas y exi­
gencias de las reformas que se tratan de aplicar», 
como claramente indica el epígrafe 143 de la 
base XXIII, es evidente que habrá de buscarse esta 
coordinación de la política educativa, de tanta im­
portancia en este orden de cosas como factor pri­
mordial hacia los elevados ideales que en esta ma­
teria se propone alcanzar esta planificación.

C.'VPIl'ULO Vil

PETICIONES DE LOS GRADUADOS SOCIALES 
ANTE LAS «BASES DE UNA POLITICA EDUCATIVA»

1. Equivalencia del Titulo de Graduado Social

La publicación del Informe elaborado por el Mi­
nisterio de Educación y Ciencia sobre «La educación 
en españa: bases para una política educativa», co­
nocido por LB, ha despertado un enorme interés en 
todos los medios docentes y profesionales por lo que 
puede significar de renovación profunda en el mundo 
de la enseñanza española.

Ello ha movido a este Consejo Superior de Cole­
gios Oficiales de Graduados Sociales a plantear el 
acoplamiento de los estudios de graduado social en 
el marco general de la enseñanza española, apoyán­
dose en el epígrafe 131 de la base XXI de dicho In­
forme, que dice así:

«El Ministerio de Educación y Ciencia, de acuerdo 
con los Ministerios que sostienen instituciones de 
enseñanza del nivel y modalidad a que se refieren 
estas bases de la política educativa, adoptará las 
medidas necesarias para contribuir a la mayor efi­
cacia de aquéllas y determinará la equivalencia de 
títulos y diplomas que otorgan en relación con los 
del sistema educativo regular.»

Viejo problema éste de la equivalencia del título 
para los graduados sociales y que esperaban se re­
solvería por el Patronato Mixto de Educación y 
Trabajo para Escuelas Sociales establecido jaor el 
Decreto de la Presidencia del Gobierno laúme- 
ro 921/1959, de 27 de mayo (BOE del 4 de junio), 
pero que, pese al tiempo transcurrido, y por no ha­
ber cumplido dicho Patronato la misión que se le 
encomendó, está aún por resolver, como hemos in­
dicado anteriormente.

Dentro de la enseñanza superior, que según el LB 
se desarrollará en tres ciclos, niveles o grados aca­
démicos, a los que corresponderán, de menor a ma­
yor, los títulos de graduado, licenciado y doctor.

Este Consejo Superior de Colegios Oficiales de 
Graduados Sociales entiende que,

Al graduado social, formado en las Escuelas So­
incluido, a todos los efectos académicos, docentes y 
profesionales, en el nivel propio del titulo de grá­
dales del Ministerio de Trabajo, le corresponde ser
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duado correspondiente al primer ciclo de la ense­
ñanza superior que postula dicho LB.

en base a lo siguiente:

1.1 F ormación del graduado social

La formación del graduado social en las Escuelas 
Sociales se ha desarrollado en tres cursos académi­
cos sobre materias económicas, sociales y políticas 
y con aprobación de una tesis, y para Iniciar los es­
tudios se le ha exigido el nivel cultural del bachiller 
universitario.

1.1.1 Condiciones para el ingreso

El artículo 19 del vigente Reglamento de las Es­
cuelas Sociales, en su redacción dada por:

— Orden de 29 de diciembre de 1941 (BOE del 
3 de enero de 1942) dice:

«Para el ingreso en la Escuela será necesario 
haber cumplido dieciséis años y poseer el titu­
lo de bachiller, maestro nacional, perito mer­
cantil, perito agrícola, aparejador, licenciado 
de Escuela de Trabajo y, en general, cualquier 
título oficial que acredite una preparación aná­
loga a las indicadas. Quienes carezcan de título 
alguno habrán de sujetarse a un examen de 
Ingreso ante Tribunal designado por la Junta 
de Profesores.»

— Orden de 17 de octubre de 1966 (BOE del 28), 
dice:

«Para el ingreso en la Escuela Social será 
necesario estar en posesión del titulo de ba­
chiller superior en cualquiera de sus modalida­
des u otro titulo que habilite para acceder a 
las Facultades Universitarias o Escuelas Téc­
nicas de Grado Medio, o, en su defecto, tener 
cumplidos dieciocho años de edad y aprobar un 
examen de ingreso ante Tribunal designado 
por la Junta de Profesores de la Escuela Social 
respectiva.»

1.1.2 Duración de cada curso

La Orden de 28 de abril de 1958 (BOE del 8 de 
mayo) establece:

«El curso dará comienzo el primer día laborable 
del mes de octubre, terminando el primero de junio. 
El horario de clases los días lectivos será de 19 a 22 
horas.»

1.1.3 Planes de estudios

Plan de 1941.—(Orden de 29 de diciembre de 1941. 
BOE del 3 de enero de 1942 y demás disposiciones.)

Comprende las siguientes asignaturas:
Organización del Estado español.
Doctrina y Derecho político del Movimiento. 
Derecho del trabajo (primer curso).
Geografía económica.
Economía y estadística.
Historia social.
Derecho del trabajo (segundo curso).
Política social.
Previsión y Seguros Sociales.
Organización científica y seguridad en el trabajo. 
Derecho sindical y corporativo.
Política económica de España.
Estudios superiores de Previsión y Seguros So­

ciales.
Higiene y medicina del trabajo.
Estudios superiores de Organización Sindical. 
Ciencia y técnica de la Administración.
Derecho procesal del trabajo.
Problemas de sociología.
Doctrina social de la Iglesia.
Historia de la cultura.
Mutualidad y cooperación, 

distribuidas en tres cursos y según escuelas.

Plan de 1967.—(Orden de 7 de abril de 1967. BOE 
del 13) con las siguientes asignaturas:

Introducción al estudio del Derecho.
Organización política y administrativa del Estado 

español.
Historia social del trabajo.
Introducción al estudio de la economía. 
Psicología del trabajo.
Estructura y organización de la empresa.
Derecho del trabajo (primer curso).
Seguridad Social (primer curso).
Organización Sindical Española.
Cooperación.
Economía española.
Sociología.
Técnicas de Administración y dirección de per­

sonal.
Derecho del trabajo (segundo curso).
Seguridad Social (segundo curso).
Derecho procesal del trabajo.
Problemas sociales del desarrollo español. 
Estadística y técnicas de investigación social. 
Seguridad e higiene en el trabajo.
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y otras libremente fijadas por cada Escuelas y dis­
tribuidas en tres cursos.

1.1.4 Tesis (art. 25 del Reglamento)
Plan de 1941

... «presentación de una tesis o memoria que será 
juzgada por un Tribunal que la Dirección de cada 
Escuela designará.»
Plan de 1967

... «redacción de un trabajo monográfico sobre un 
tema elegido libremente por el alumno dentro del 
marco de las enseñanzas que integran el citado 
plan. Este trabajo será dirigido por el profesor de 
la materia correspondiente y juzgado por el Tribu­
nal designado al efecto por la Dirección de la Es­
cuela, en el que figurará como ponente el profesor 
director de la memoria» (Orden de 7 de abril de 
1967, BOE del 13).

1.2 Consideración académica de los estudiantes

DE GRADUADO SOCIAL

A los alumnos de las Escuelas Sociales se les ha 
considerado por disposiciones legales como estu- 
cliantes de enseñanza superior:

1.2.1 SEU y Asociaciones de EstxLdiantes

Orden del Ministerio de Trabajo de 14 de marzo 
de 1945 (BOE del 22), por la que se dispone el en- 
cuadramlento obligatorio de los estudiantes de las 
Escuelas Sociales en el Sindicato Español Univer­
sitario.

Orden de la Presidencia del Gobierno de 15 de 
marzo de 1966 (BOE del 19), sobre constitución de 
As(x:iaciones de Estudiantes por los de la Escuela 
Social.

1.2.2 Milicia universitaria.

Decreto de 9 de agosto de 1946 (BOE del 13 de 
septiembre) por el que se incluye a los alumnos de 
las Escuelas Sociales en la Instrucción Premilitar 
Superior.

1.2.3 Seguro Escolar

Decreto número 1043/1967, de 11 de mayo (BOE 
del 29), por el que se incluye en el Seguro Escolar 
a los alumnos de las Escuelas Sociales.

1.3 Cometido profesional del graduado social

El cometido profesional del graduado social está 
establecido fundamentalmente en las siguientes dis­
posiciones:

-  Decreto de 22 de diciembre de 1950 (BOE del 
26-1-1951): Creación de los Colegios Oficiales 
de Graduados Sociales.

- Orden de 17 de enero de 1956 (BOE del 31): 
Cumplimiento de la sentencia del Tribunal Su­
premo de 14-12-1955, que declara la subsisten­
cia del Decreto de 22 de diciembre de 1950.

-- Orden de 21 de mayo de 1956 (BOE del 23): 
Reglamento de los Colegios Oficiales de Gra­
duados Sociales.

— Orden de 29 de mayo de 1958 (BOE del 4 de 
junio): Habilitación para el cobro de presta­
ciones de la Seguridad Social.

- Orden de 12 de febrero de 1960 (BOE del 22): 
Cumplimiento de la sentencia del Tribunal Su­
premo de 26 de noviembre de 1959 sobre ha­
bilitación.

-- Orden de 13 de marzo de 1961 (BOE del 27): 
Funciones del graduado social en la empresa.

- Decreto 3501/1964, de 22 de octubre (BOE del 
10 de noviembre): Regulación de las funciones 
del graduado social.

Articulo 1." de la Orden de 12 de marzo de 196)

«Graduado social es el técnico que. en posesión del 
titulo oficial correspondiente, realiza en una em­
presa o en varias funciones de organización, control 
y asesoramiento en orden a la admisión, clasifica­
ción, acoplamiento, instrucción y retribución del 
personal: horarios de trabajo y regímenes en el 
mismo, descanso, seguridad, economatos y comedo­
res, indumentaria, previsión social, esparcimiento 
del personal y, en general, sobre aplicación de la 
legislación social, sirviendo asi bien a la eficacia 
de las obras y actividades encaminadas a fortalecer 
las relaciones de convivencia de cuantos participan, 
en la empresa, y de aquellas otras destinadas a me­
jorar las condiciones de vida del trabajador y su 
familia».

Articulo 1.” del Decreto número 3501/1964, 
de 22 de octubre

«Corresponde a los graduados sociales, en su 
calidad de técnicos en materias sociales y labora­
les, las funciones de estudio, asesoramiento, repre­
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sentación y gestión, sin apoderamiento especial en 
los casos permitidos por la Ley de Procedimiento 
Administrativo, en cuantos asuntos sociales que no 
sean exclusivos de otras profesiones les fueran en­
comendados, así como ejecutar estas funciones en 
los organismos oficiales del Ministerio de Trabajo, 
de la Organización Sindical, o ante cualquiera otro, 
a excepción de los jurisdiccionales, salvo lo dispues­
to en el apartado f), que por razón del asunto de 
que se trate pueda guardar relación con dicha es­
fera.»

«Por consiguiente, corresponde a los colegiados en 
ejercicio desempeñar, entre otros, los siguientes co­
metidos :

a) Intervenir profesionalmente, estudiando y 
emitiendo dictámenes e informes en cuantas ges­
tiones de materia laboral y social les sean some­
tidas.

b) Realizar, cuando fuesen nombrados colabora­
dores del Ministerio de Trabajo, en la forma regu­
lada en el artículo 6.“ del texto articulado de la Ley 
de Funcionarios Civiles del Estado, funciones rela­
tivas a las técnicas de investigación social, coope­
rando en las encuestas, estudios y dictámenes sobre 
materias sociales que pudieran serles encomendadas.

c) Asesorar y representar, así como gestionar en 
nombre de las empresas, entidades, trabajadores y 
particulares, en materia laboral de Seguridad Social, 
empleo y migraciones.

d) Desempeñar en organismos oficiales, cuando 
para ello fuesen nombrados reglamentariamente, en 
las entidades y en las empresas, con carácter per­
manente o transitorio, funciones o cargos de carác­
ter técnico-social.

e) Verificar, sin que ello menoscabe las faculta­
des inspectoras e interventoras de la Administra­
ción, mediante certificación o visado, los padrones, 
declaraciones, liquidaciones y demás documentos 
que deban o hayan de formalizar las empresas o los 
trabajadores a efecto de lo establecido en la legis­
lación laboral y de Seguridad Social.

f) Comparecer en nombre de las empresas, de 
los trabajadores y de los particulares ante los or­
ganismos sindicales de conciliación, así como re­
presentarles en los casos que expresamente lo au­
toricen las Leyes ante las Magistraturas de Trabajo.

g) Ejercer o dirigir libremente la enseñanza en 
materia laboral o disciplinas sociales, tanto en

centros docentes como en empresas o centros de 
trabajo, salvo en aquellos casos en que se exija por 
las disposiciones vigentes otro titulo distinto.

h) Actuar como habilitados de los trabajadores, 
sus familias o derechohablentes en orden a la per­
cepción de beneficios y prestaciones de carácter eco­
nómico otorgadas por la legislación laboral y de 
Seguridad Social.

i) Cualesquiera otras funciones de estudio o de 
ejecución de técnicas en materia laboral y social 
no reservadas a otras profesiones.»

2. Carrera universitaria de Ciencias Sociales

Como resumen de lo anteriormente expuesto se 
desprende que:

1." Desde que en el año 1925, por el Real De­
creto-ley de 17 de agosto, se crea la Escuela Social 
de Madrid, existen centros oficiales de Enseñanza 
Superior en Ciencias Sociales, si bien lo son del ni­
vel propio del primer ciclo, como son las Escuelas 
Sociales del Ministerio de Trabajo de Madrid, Bar­
celona, Zaragoza, Valencia, Granada, Salamanca, 
Santiago, Oviedo, Tarragona, León y Tenerife, la 
mayor parte de ellas creadas y sostenidas por la 
Universidad española y de centros privados deno­
minados Seminarios de Estudios Sociales, regulados 
por la Orden de 6 de mayo de 1968 (BOE del 17).

2.0 Desde 1950 existe un profesional, el gradua­
do social, al que el Estado español le ha señalado 
un amplio e importante cometido en la sociedad 
española.

3.” Por todo ello,
— Este profesional demanda el establecimiento 

de la carrera de ciencias sociales del segundo 
ciclo y del doctorado de los nuevos estudios 
universitarios proyectados en el planeamiento 
que de estas enseñanzas se hace en las <iBases 
para una política educativa», por el Ministerio 
de Educación y Ciencia.

— La creación de los grados de licenciatura y 
doctorado en ciencias sociales, propicia la de­
pendencia de las Escuelas Sociales, a efectos 
docentes, del Ministerio de Educación y Cien­
cia, sin perjuicio de que a los administrativos 
puedan continuar adscritos al de Trabajo.
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ESTADISTICA DE LA ENSEÑANZA EN LAS ESCUELAS SOCIALES

ANEXO 1

PROFESORES ALUMNOS MATRICULAIX>S

ESCUELAS l . e r  CURSO 2.® CURSO 3.®'’ CURSO
TOTAL Varones Mujeres TOTAL

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

T o t a l  g e n e r a l 142 138 4 7.925 3.164 626 2.157 308 1.406 264
Barcelona ........... 13 13 — 1.311 447 41 456 29 314 24
Coruña, La (San-

tlago de C.) .... 24 24 — 495 132 41 112 26 144 40Granada ............. 15 15 — 1.769 756 149 468 53 296 47Madrid ................ 34 34 — 1.938 779 148 518 90 334 69
Oviedo ................. 23 22 1 612 281 91 156 21 51 12
Valencia ............. 17 15 2 964 459 71 230 40 130 24
Zaragoza ............. 16 15 1 836 300 85 217 49 137 48

F u e n t e  : Presidencia del Gobierno. Instituto Nacional de Estadística. Estadística de la Enseñanza Media en España. 
Curso 1965-1966.
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A N E X O  2

Organigrama de los Servicios de Personal en las Empresas, con las funciones que pueden desempeñar los 
Graduados Sociales. (Revista «DESPACHO LABORAL», núm. 19 de Julio-septiembre 1967).
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LOS GRADUADOS DE LAS ESCUELAS SOCIALES 
EN LA REGLAMENTACION DEL TRABAJO

REGLAMENTACIONES NACIONALES DE TRABAJO, 
CONVENIOS COLECTIVOS SINDICALES Y ORDE­
NANZAS DE TRABAJO EN LAS QUE SE INCLUYEN 

A LOS GRADUADOS SOCIALES

Orden de 23-5-1957. Empresa Municipal de Trans­
portes de Madrid (BOP 10-6).

Orden de 15-2-1958. Siderometalurgia: Reglamen­
tación Nacional de Trabajo (BOE del 19).

Orden de 13-10-1958. Conservas y Salazones de 
Pescado: Reglamentación Nac ional  de Trabajo 
'BOE del 31).

Orden de 29-10-1958. Empresa Nacional «Bazán» de 
Construcciones Navales Militares. S. A.: Reglamen­
tación Nacional de Trabajo (BOE del 17-11), mo­
dificada por la de 28-2-1959, y Convenio Colectivo, 
Resolución de 18-1-1967 (BOE del 27-2).

Orden de 22-12-1958. Industria Papelera: Regla­
mentación Nacional de Trabajo (BOE del 3-1-1959). 
Convenio Colectivo de 23-7-1962 y Norma de Obli­
gado Cumplimiento de 23-7-1964, 30-4-1965 (BOE 
del 10-6) y 19-10-1965 (BOE del 25-1-1966).

Orden de 24-2-1959. Industria Bacaladera: Regla­
mentación Nacional de Trabajo (BOE del 5-3).

Orden de 9-2-1960. Producción, Transformación, 
Transporte o Transmisión y Distribución de Ener­
gía Eléctrica: Reglamentación Nacional de Trabajo 
(BOE del 17).

Orden de 9-8-1960. Captación, Elevación, Conduc­
ción, Purificación y Distribución de Agua: Regla­
mentación Nacional de Trabajo (BOE del 22).

Orden de 29-1-1962. Textil Algodonera: Convenio 
Colectivo Interprovlncial (BOE del 31-3).

Orden de 28-3-1962. Servicio de Automóviles de la 
Comisaría General de Abastecimientos y Transpor­
tes: Reglamentación de Trabajo (BOE del 22-5).

Resolución de 14-5-1962. Industria Textil, Sector 
Sedero: Convenio Colectivo Interprovlncial (BOE 
del 4-7).

Orden de 9-6-1962. RENFE: Reglamento de Régi­
men Interior (BOE del 12).

Orden de 9-11-1962. Prensa: Reglamentación Na­
cional de Trabajo (BOE del 12), modificada por la 
de 24-9-1968 (BOE del 3-10).

ANEXO 3 Orden de 18-5-1964. Industria Hullera: Ordenan­
za de Trabajo (BOE del 20-5).

Orden de 21-9-1965. Industria Textil, Ordenanza 
Laboral (BOE del 27).

Resolución de 19-10-1965. «Prensa Española», So­
ciedad Anónima: Convenio Colectivo (BOE del 30-10).

Orden de 10-2-1967. Minas Metálicas: Ordenanza 
Laboral (BOE del 2-3).

Orden de 22-4-1967. Matronas y Ayudantes Técni­
cos Sanitarios Femeninos de la Seguridad Social 
(BOE del 11-5).

Orden de 22-4-1967. Enfermeras de la Seguridad 
Social (BOE del 11-5).

Orden de 16-6-1967. Practicantes Ayudantes Téc­
nicos Sanitarios de la Seguridad Social (BOE del 8-7).

Orden de 28-7-1967. Empresa Nacional «Santa Bár­
bara» de Industrias Militares, S. A. Reglamentación 
de Trabajo (BOE del 12-8).

Resolución de 30-9-1968. Industria Químico-Far­
macéutica: Convenio Colectivo Interprovlncial (BOE 
del 17-10).

Resolución de 18-3-1969. Empresa «Fabricación de 
Automóviles Renault de España, S. A.» (FASA-RE- 
NAULT) (BOE del 15-4).

ANEXO 4

LOS GRADUADOS SOCIALES EN LA ADMI­
NISTRACION

ALGUNOS ORGANISMOS EN LOS QUE PARTICI­
PAN LOS GRADUADOS SOCIALES

Ministerio de Trabajo

El Decreto de 12 de octubre de 1935 (G. del 15) 
ya dispuso que para participar en las oposiciones a 
Inspectores-delegados de Trabajo sería necesario 
poseer el titulo universitario o ser graduado social.

La Orden de 10 de diciembre de 1942 (BOE del 30) 
declaró mérito preferente el título de graduado so­
cial para desempeñar cargos en el Ministerio de 
Trabajo y organismos dependientes del mismo.

La Orden de 31 de enero de 1946 (BOE del 11-2) 
convocó concurso-oposición para cubrir plazas de 
subinspectores de Trabajo de segunda clase, al que



podían concurrir quienes poseyesen el titulo de ba­
chiller, maestro, graduado social o perito.

La Orden de 1 de agosto de 1953 (BOE del 17) 
convocó oposiciones para cubrir plazas vacantes del 
Cuerpo Auxiliar de Trabajo en las que el título de 
graduado social se consideró mérito puntuable se­
gún baremo.

Instituto Nacional de Previsión

La Orden de 30 de diciembre de 1947 (BOE 15-17- 
3-1948), que aprobó el Estatuto del Personal del Ins­
tituto Nacional de Previsión, precisó que para ser 
oficial de tercera se precisa poseer el título de en­
señanza media, equiparándose a éste el de graduado 
social, y en concurso de méritos de 23 de mayo de 
1949 se cita, entre otros, el de poseer el título de 
graduado social, asignándose la puntuación corres­
pondiente según baremo.

La Orden de 22 de julio de 1955 (BOE del 10-8) 
dispuso que el título de graduado social habilita 
para participar en las oposiciones a plazas de ofi­
ciales técnico-administrativos del INP.

La Orden de 4 de octubre de 1959 (BOE del 30-11) 
dispone que el título de graduado social habilite 
para participar en las oposiciones restringidas a 
oficiales técnico-administrativos del INP y que de­
ben tener preferencia para cubrir plazas de tal ca­
tegoría quienes posean dicho titulo, o los de licen­
ciado en Derecho o en Ciencias Políticas.

La Orden de 1 de junio de 1961 (BINP 6-61) sobre 
concurso-oposición restringido de vacantes de in­
terventores de Empresas y Entidades Colaboradoras, 
jefes de Negociado y oficiales e interventores peri­
ciales, asigna la correspondiente puntuación a los 
graduados sociales similar a la de los titulados de 
enseñanza media.

Universidades Laborales

La Orden de 14 de febrero de 1962 (BOE del 16-3) 
aprobó el Estatuto de Personal de las Universidades 
Laborales, y en su artículo 25 se habilita a los gra­
duados sociales para participar en los concursos- 
oposición restringidos o libres para cubrir plazas de 
técnicos administrativos, al igual que los titulados 
universitarios.

Las Resoluciones de la Dirección General de Pro­
moción Social de 1 de junio de 1967 (BOE del 28) 
y de 30 de noviembre del mismo año (BOE del 9-2- 
1968), convocaron pruebas selectivas para cubrir va­
cantes del grupo «B» de la Escala de Administración 
de las Universidades Laborales y señalaron que para 
ser admitidos a estas pruebas selectivas, los aspi­
rantes, aparte de otros requisitos, debían estar en 
posesión del título de graduado social, bachiller su­
perior, general, administrativo, o técnico, profesor 
mercantil, maestro de enseñanza primaria o perito 
mercantil.

La Resolución de la misma Dirección General de 
Promoción Social de 22 de mayo de 1967 (BOE del 
23-6) convocó pruebas selectivas para cubrir vacan­
tes del grupo «C» de la Escala Administrativa de 
las Universidades Laborales y señala que es necesa­
rio reunir, entre otros, el requisito de estar en po­
sesión del título de bachiller elemental, perito mer­
cantil, maestro nacional o graduado social.

Instituto Español de Emigración

La Resolución de 15 de marzo de 1963 (BOE del 
16-4) convocó un concurso intensivo de selección y 
formación de expertos en asistencia a los emigran­
tes y señala que entre las condiciones que debían 
reunir los solicitantes, se encuentra la de ser gra­
duado de la Escuela Social.

Movimiento Lucha Contra la Lepra

Las Ordenes de 19 de febrero de 1945 (BM del 25, 
núm. 248) y 26 de abril de 1947 (BM del 1-5, núme­
ro 333), convocó concurso-oposición para cubrir pla­
zas de jefes de Negociado del Cuerpo General de 
Administración del Movimiento, en los que podían 
participar los graduados sociales.

La Orden de 4 de julio de 1958 (BOE del 14), que 
aprobó el Reglamento de la Lucha contra la Lepra, 
incluyó, para formar parte del Consejo Directivo de 
estos centros con los profesionales Idóneos y admi­
nistrativos, un «delegado laboral con titulo de una 
Escuela Social».
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Tribunal Tutelar de Menores

La Resolución de 20 de julio de 1967 (BOE del 29), 
por la que se anuncia concurso-oposición Ubre para 
la provisión de plazas de delegado técnico profesio­
nal de libertad vigilada, señala, entre las condicio­
nes necesarias para poder tomar parte en el mismo, 
la de poseer el titulo de bachiller superior o gra­
duado social.

ANEXO 5

LOS GRADUADOS SOCIALES EN LA ORGANIZA­
CION SINDICAL

DISPOSICIONES QUE REGULAN LA APLICACION 
DE LOS GRADUADOS SOCIALES EN LA ORGANI­

ZACION SINDICAL

La Orden de 19 de mayo de 1942 (BM del 1-6, 
núm. 147) aprobó el Reglamento del Cuerpo Técni­
co de Estadística y Colocación de la Delegación Na­
cional de Sindicatos, en el que figura que pueden 
ingresar por la categoría de jefe de Administración, 
mediante oposición, los graduados de las Escuelas 
Sociales.

La Orden de 20 de diciembre de 1942 (BM del 
1-1-43, núm. 158) creó el Cuerpo Técnico de Secre­
tarlos Sindicales, en el que pueden Ingresar, me­
diante oposición, los graduados de las Escuelas So­
ciales.

La Orden de 16 de agosto de 1943 (BM del 20, 
núm. 191), aprobó el Reglamento del Cuerpo Téc­
nico de Secretarios Sindicales (jefes de Adminis­
tración), que señala, en su artículo 3.“, apartado /), 
que los graduados de las Escuelas Sociales pueden 
■participar en las oposiciones para Ingresar en el 
mismo.

La Orden de 15 de septiembre de 1943 (BM del 20, 
núm. 194) convoca concurso-oposición para jefes de

Administración del Cuerpo Técnico de Estadística y 
Colocación, en el que pueden participar los gradua­
dos de las Escuelas Sociales.

La Orden de 20 de septiembre de 1943 (BM del 20, 
núm. 194) convocó concurso-oposición para plazas 
de jefes de Administración del Cuerpo Técnico de 
Secretarios Sindicales, en el que pueden participar 
los graduados de las Escuelas Sociales.

La Orden de 1 de abril de 1949 (BOS del 31-5, nú­
mero 84) dispone que el titulo de graduado de la 
Escuela Social habilite para el desempeño del car­
go de secretario asesor de las Secciones Sociales 
de las entidades sindicales provinciales.

La Orden de 20 de julio de 1960 (BM del 1-8, nú­
mero 309) dispone que el título de graduado social 
habilita para participar en las oposiciones a plazas 
de jefes de Negociado y secretarlos de terc(?ra y 
cuarta categorías de las Hermandades Sindicales de 
Labradores y Ganaderos.

De acuerdo con la Resolución de la Vicesecretaría 
Nacional de Obras Sindicales de 8 de mayo de 1967, 
en los Gabinetes Técnicos de Prevención de Riesgos 
Profesionales tienen un vocal representante los Co­
legios de Graduados Sociales.

Igualmente la Secretaria del Consejo Económico 
Sindical Nacional, con fecha 3 de agosto de 1967 
resolvió que los Colegios de Graduados Sociales pue­
den solicitar la designación de asesores de los Con­
sejos Económicos Provinciales.

Es de destacar también que en la convocatoria 
de plazas de veedores de cooperativas del año 1960, 
el graduado social fue equiparado al profesor mer­
cantil, a los efectos de poder tomar parte en dicha 
convocatoria.

En el aspecto docente los graduados de las Escue­
las Sociales vienen actuando como profesores del 
Instituto de Estudios Sindicales, Sociales y Coope­
rativos, creado por Decreto de 25 de noviembre de 
1965, así como en cursos de materias sociales, labo­
rales y de Seguridad Social.
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1. DECLARACION SOBRE LOS PRINCIPIOS GE­
NERALES EN QUE SE INSPIRA EL SISTEMA Y 
LAS CARACTERISTICAS DE SU ESTRUCTURA

La Junta Plenarla de la Hermandad Nacional de 
Inspectores de Enseñanza Primaria del Estado de­
clara su actitud favorable a los principios funda­
mentales que inspiran la reforma educativa, enu­
merados a continuación:

— La democratización de la enseñanza.
— La flexibilidad y la unidad en el sistema.
~ El concepto de la educación como proceso per­

manente a lo largo de la vida humana.
— La educación como instrumento de promoción 

social.
— La preeminencia de los aspectos formativos 

sobre los meramente instructivos.
— La participación social en la gestión, promo­

ción y financiación del nuevo sistema.
— La utilización de métodos activos de apren­

dizaje.

En cuanto a las características de su estructura, 
merecen especial atención las siguientes;

— La agilidad del sistema en el paso de un plan 
de estudios, a otro.

— La garantía de la coordinación de las ense­
ñanzas.

— El asegurar una base educativa a todos los es­
pañoles.

— La innovación que supone la implantación de 
un período de orientación e iniciación profe­
sional al final de la educación general básica.

— La novedad que implica el establecimiento de 
la orientación profesional y educativa, como 
parte integrante del sistema educativo.

— La articulación de las distintas fases del siste­
ma, como garantía de la unidad de objetivos, 
administración y organización.

— La consideración de las dos etapas de la edu­
cación general básica como mero reconocimien­
to de la existencia de campos psicológicos y no 
como división o diferenciación en el orden ins­
titucional. Ponemos de relieve, sin embargo, 
la contradicción que entraña señalar dos cla­
ses de profesorado en la educación general bá­
sica, habiendo proclamado anteriormente la 
unidad del período.

2. EDUCACION PREESCOLAR

Consideramos que en las instituciones preescola­
res debe destacarse fundamentalmente la finalidad 
educativa, más decisiva y ostensible cuando el niño 
ha cumplido los cuatro años.

El niño de la primera etapa—dos y tres años— 
reclama para su desarrollo afectivo el contacto con 
la madre. No obstante, cuando ésta no pueda ocu­
parse del niño por su trabajo en el hogar o fuera
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de él, se atenderá al pequeño en la institución, con 
un horario flexible, juegos al aire libre y ambiente 
semejante al hogar, para evitar todo cambio trau­
matizante.

Las empresas beneficiarías de la mano de obra 
femenina deben contribuir al mantenimiento de es­
tos centros.

La Hermandad de Inspectores de Enseñanza Pri­
maria recomienda que se adopten medidas que fa­
vorezcan un mayor contacto de las madres que tra­
bajan con los niños de dos y tres años, bien dotan­
do a éstas de subsidios durante estos años, o bien 
reduciendo su jornada laboral.

Insistimos en la necesidad de limitar la matricula 
en estos centros, con objeto de que la atención a 
los preescolares pueda ser más personal y diferen­
ciada.

Las instituciones de acentuada significación asis­
tencia! que atienden a niños en edad preescolar, 
sea cualquiera el organismo de que dependan, de­
berán disponer del correspondiente profesorado es­
pecializado.

La profesora preescolar debe poseer, sobre una 
base de aptitud vocacional, que implica la capaci­
dad de identificación con el niño, suavidad en sus 
reacciones y estabilidad afectiva, una formación 
especializada y preparación polivaiente en técnicas 
preescolares.

Igualmente estimamos que se precisa un estudio 
más detallado de las necesidades de locales y equi­
pos adaptados a las exigencias del niño en este 
periodo.

3. EDUCACION GENERAL BASICA

Entendemos la educación general básica como 
unidad cultural mínima para todos los españoles. 
Será necesaria, además, para proseguir tanto los 
estudios del bachillerato polivalente como los de for­
mación profesional.

3.1 Análisis de las etapas

Es preciso acentuar el carácter unitario de la 
educación general básica, puesto que no hay razo­
nes suficientemente probadas que justifiquen la di­
ferenciación de dos etapas, especialmente en cuanto 
a profesorado e instituciones. Señalamos el gran

peligro de que se tome este posible paso marcado de 
una etapa a otra, como ocasión propicia para man­
tener discriminaciones ya superadas, insostenibles 
en nuestros días desde los puntos de vista social y 
cultural. Encontramos que la división a que aludi­
mos se halla en contradicción con la doctrina ge­
neral expuesta en el libro de bases para una política 
educativa.

3.2 Objetivos

Por las mismas razones que en el apartado ante­
rior, creemos que los objetivos deben ser único.'?, si 
bien concebidos, graduados y desarrollados con la 
debida sistematización.

Destacamos entre los objetivos de la educación 
general básica la necesidad básica de educar a los 
beneficiarlos del sistema en el sentido de la respon­
sabilidad personal y de servicio a la comunidad.

3.3 Contenido: plan de estudios y programas

Concebida la educación general básica como un 
«cuanto» de educación igual para todos los españo­
les, imprescindible a cada individuo y a la sociedad, 
es necesario determinar cuidadosamente su curricu­
lum como instrumento de la cultura nacional.

Además de las técnicas instrumentales de la cul­
tura, los contenidos didácticos comprenderán:

— Los saberes teóricos y liberales, tanto cientí­
ficos como humanísticos. En este sentido seria 
necesaria la revisión y ampliación del con­
cepto de «humanismo clásico», actualizándolo 
con las conquistas de las ciencias que enrique­
cen la personalidad del hombre.

— Los saberes para la acción y la convivencia 
(religión, ética y comportamiento personal, for­
mación política y civlco-soclal). Se recomienda 
la introducción de estudios que hasta ahora 
no figuran en el curriculum, como Sociología 
y Economía.

— Los saberes para la producción, partiendo del 
conocimiento científico de la naturaleza, para 
terminar en la posibilidad de tran.sform ación 
de la misma, con la introducción de materias 
nuevas, como las tecnologías y prácticas de pre­
aprendizajes profesionales con más valor for- 
mativo y de transferencia, que permitan Intro­
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ducir al alumno en el conocimiento del mundo 
de la producción y del trabajo, así como su 
orientación para una mejor elección vocacional.

— Los saberes de apreciación y expresión estética 
y artística partiendo del estímulo a la creati­
vidad infantil para llegar a la contemplación 
y realización del arte en sus distintas manifes­
taciones.

El «cuanto» o grado a alcanzar de este curricu­
lum, durante la educación general básica, debe ser 
objeto de estudio minucioso, procediéndose a su 
implantación en etapas experimentales y progre­
sivas. Equipos especializados en los respectivos con­
tenidos científicos, culturales y pslcopedagógicos y 
de las realidades escolares determinarán los niveles 
a alcanzar por parte de los alumnos en las distintas 
etapas educativas.

Los programas deben confeccionarse una vez apro­
bado el plan e implantarse progresivamente, sin 
romper de manera brusca las actuales estructuras 
escolares.

La adaptación del profesorado a estas nuevas 
orientaciones del programa deben confiarse a la 
Inspección de Educación General Básica, escuelas 
normales. Inspección de Enseñanzas Medias e ins­
titutos de ciencias de la educación, conjuntamente.

Dentro del programa general, estimamos intere­
sante destacar, por su trascendencia, unas reflexio­
nes sobre las lenguas en la educación general básica:

a) Lengua nacional.—La lengua nacional, ins­
trumento para el acceso al mundo de la cultura y 
vínculo fundamental de la comunidad hispánica, 
será objeto de un cuidadoso cultivo durante la edu­
cación general básica. Desde el punto de vista lite­
rario, se perseguirá la finalidad de introducir a los 
escolares en la apreciación de los valores estéticos, 
dotándoles de un medio de expresión culto basado 
en el estudio, a su nivel, de las estructuras lingüís­
ticas.

b) Lengua vernácula o regional.—En el período 
preescolar se estima necesario su uso como punto 
de partida, con el fin de llegar progresiva y simul­
táneamente al dominio de la lengua nacional. En 
el resto de la educación general básica debe culti­
varse en los aspectos literarios y artísticos vincu­
lados al medio ambiente.

c) Lengua extranjera.—La introducción de su en­
señanza se halla justificada por las posibilidades que 
ofrece desde los puntos de vista siguientes:

— Vehículo de comunicación social.
— Acceso a nuevas formas de cultura.
— Medio de comprensión internacional.

En cuanto a las formas de aprendizaje, se tendrán 
en cuenta las nuevas metodologías, incluyendo, tras 
la fase oral, las formas lectoras y escritas.

3.4 Profesorado. (Formación, selección y 
perfeccionamiento)

a) Formación.—Todo el profesorado de la educa­
ción general básica (incluido el período preescolar) 
debe ser formado en centros análogos—con el mis­
mo número de años de escolaridad, igual prepara­
ción académica y el mismo rango de titulación— 
integrados en y dependientes de los institutos de 
ciencias de la educación, con las diversificaclones 
necesarias para las especialidades que impongan los 
cuestionarios en este nivel de educación.

Esta formación debe ser estrictamente profesional, 
accediendo al centro con el nivel cultural necesario.

Las materias básicas de esta formación profesional 
será fundamentalmente de orden pedagógico, psico­
lógico y didáctico, con sus técnicas correspondientes.

Además de este tronco común de materias, se 
establecerán las opciones necesarias para las debi­
das especializaciones que el propio sistema impone: 
educación preescolar, educación física y deportiva, 
educación artística y manualidades, idioma extran­
jero, educación especial, ciencias y letras, etc., de 
tal modo que, al finalizar sus estudios, el profesor 
de educación general básica, además de la forma­
ción profesional general, aporte una especialidad al 
centro en que va a prestar sus servicios.

b) Selección.—Teniendo en cuenta que el acceso 
a los centros de formación del profesorado de edu­
cación general básica se da después de superadas 
unas etapas psicológicas y culturales que suponen 
en el candidato unas decisiones vocaclonales pre­
vias, se facultará a los centros de formación para 
ejercer la selección de alumnos más conveniente a 
la vista de su curriculum, realización de entrevistas, 
examen de aptitudes y adecuación al profeslograma 
docente.

Una vez finalizados los estudios profesionales, y 
caso de optar por la docencia oficial, el Estado se 
reservará el derecho a seleccionar a los funciona­
rios, teniendo en cuenta el expediente académico, 
datos personales y caracterológicos, aptitudes pro­
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festónales demostradas a lo largo de los años de 
estudio y resultados de la actividad docente que 
haya tenido que ejercer.

c) Perfeccionamiento en ejercicio.—La Herman­
dad de Inspectores de Enseñanza Primaria se adhie­
re al concepto y objetivos de la educación perma­
nente, y estima que el profesorado de los centros de 
educación general básica debe beneficiarse de un 
continuado perfeccionamiento, asi como de una ac­
tualización e información de las técnicas educativas. 
Este perfeccionamiento estará a cargo de quienes, 
poseyendo unos conocimientos técnico-profesionales 
de nivel superior, se hallen a la vez vinculados a 
la problemática peculiar de la enseñanza, a la edu­
cación general básica y a las distintas situaciones 
de aprendizaje que se plantean como consecuencia 
de la aplicación de los supuestos teóricos de la edu­
cación a distintos niveles y ambientes sociocultu- 
rales.

Sin perjuicio de solicitar las colaboraciones perti­
nentes a nivel teórico, la responsabilidad en el pla­
neamiento, dirección y ejecución de estos cursos, 
vinculados al Instituto de Ciencias de la Educación, 
estará a cargo de los inspectores de educación ge­
neral básica.

Las modalidades de estos cursos no pueden esta­
blecerse de modo aprioristlco. No obstante, y a titulo 
sugeridor, proponemos las siguientes:

a) Para profesores noveles.
b) Para la actualización profesional de los pro­

fesores en ejercicio (cada cinco años, v. g.).

3.5 Medios de enseñanza. (Métodos, técnicas 
y medios de enseñanza)

Además de las notas señaladas en el libro de ba­
ses para una política educativa, insistimos en los 
métodos y técnicas que aprovechen el medio am­
biente como fuente y punto de referencia para las 
situaciones de aprendizaje. A este efecto, las visi­
tas a centros, instituciones y entidades de todo tipo 
serán consideradas como actividades a realizar den­
tro del propio tiempo escolar, y se prestará aten­
ción especial a la elaboración de programas socia­
les y de actividades profesionales, por medio de 
un estudio sistemático de las posibilidades ecológi­
cas de los circuios próximos a la entidad escolar, 
con las sucesivas ampliaciones y profundizaclones 
que vaya permitiendo la evolución psicológica de los 
alumnos.

El uso de métodos y técnicas audiovisuales debe 
llegar hasta el manejo de estos recursos por parte 
de los alumnos de la educación general básica, te­
niendo en cuenta la realidad de un mundo funda­
mentalmente audiovisual, que exige un dominio de 
instrumentos. De este modo, el escolar llegará a 
utilizar las técnicas audiovisuales para crear situa­
ciones de autoaprendlzaje.

3.6 , Organización de los centros de educación 
general básica

Concebida la educación general básica como sín­
tesis cultural imprescindible para conseguir unas 
metas o niveles comunes a todos los españoles, hay 
que atender a las razones sociales que exigen evitar 
toda discriminación y desigualdad de trato, evitan­
do caer nuevamente, de manera encubierta o simu­
lada, en estructuras duali.stlcas ya superadas.

Es preciso dlfuminar los pasos de acceso de una 
etapa a otra dentro de la educación general básica 
y tratar de hacer rentable el uso de los efectivos 
escolares, para lo cual los centros de educación ge­
neral básica deben concebirse como unidades articu­
ladas y complejas, que eviten la dispersión, solapa- 
miento o pérdidas en el sistema.

A tal efecto, los centros de educación general bá­
sica tendrán dirección única y serán una sola uni­
dad administrativa, con todos los servicios comple­
mentarios, necesariamente coordinados (transporte, 
comedor, internado, biblioteca...), sin diferencias di­
rectivas y administrativas para las etapas de la edu- 
dación general básica.

Dada la complejidad de estos centros, la variedad 
de profesorado y la necesidad de coordinar progra­
mas y actividades, la dirección de los mismos esta­
rá a cargo del cuerpo de directores escolares, que 
serán responsables de todos los servicios que en los 
mismos funcionen.

E.stos centros, por las mismas razones que las se­
ñaladas en el libro de bases para los que impartan 
el bachillerato, estarán dotados del necesario per­
sonal administrativo y auxiliar.

Aparte de recomendar que los servicios de la Ins­
pección Médico-Escolar del Estado extienda su.s be­
neficios a toda clase de centros de la educación 
general básica, queremos destacar la necesidad de 
establecer otros dos servicios de singular importan­
cia para los mismos.

1.” Servicio de Psicología y Orientación Escolar,

90



debidamente coordinado con ios organismos provin- 
ciaies correspondientes, encargados dei tratamiento 
de los problemas de la orientación escolar o profe­
sional, retrasos y dificultades en el aprendizaje, pro­
blemas de adaptación y elaboración de los expedien­
tes y fichas acumulativas de carácter psicotécnlco 
que reflejen la vida del alumno y le sigan a lo largo 
de toda su educación institucional.

2° Servicio de Asistencia Social Escolar.—Será. 
responsable de las relaciones escuela-familia en ca­
sos precisos, servicios complementarios, informes so­
bre desajustes familiares y escolares, realización de 
encuestas y colaboración en la confección del expe­
diente acumulativo.

Estos servicios serán comunes para las distintas 
dependencias del centro, local o comarcal de educa­
ción general básica, sin perjuicio de que sus. instala­
ciones y edlflcios se hallen distribuidos en el área 
urbana y geográfica de una misma localidad, tratan­
do siempre del mejor aprovechamiento de edificios y 
equipo.

3v7 Evaluación

Concebida la educación como una empresa nacio­
nal que persigue rendimientos y niveles específicos, 
se impone una evaluación de las actividades educa­
tivas, que se ejercerá de acuerdo con las modalida­
des siguientes;

a) A nivel del escolar, tanto permanente como 
periódica, a cargo del profesor de curso.

b) A nivel del profesor y de la clase, a cargo del 
director del centro.

c) A nivel del centro o centros de una localidad 
o- comarca, a cargo del inspector.

d) A nivel provincial, regional y nacional, será 
realizada bajo la dirección de la Inspección de Edu­
cación General Básica.

Estas modalidades de evaluación del rendimiento 
son acumulativas y cada una de ellas supone el co­
nocimiento y valoración de los estudios anteriores, 
supervisados todos por la Inspección de Educación 
General Básica.

Esta evaluación vertical y jerárquica se completará 
con las valoraciones horizontales o globales del sis­
tema.

Asimismo se efectuará la evaluación de medios 
materiales y funcionales (m. a. v., aulas, edificios, 
espacios Ubres, etc.).

Tanto en un caso como en otro, la valoración se 
efectuará teniendo en cuenta la totalidad de ele­
mentos que concurren en la situación educativa: 
materiales, didácticos, personales y funcionales.

Existirá asimismo una evaluación de métodos, sis­
temas y procedimientos en fase de experimentación, 
asi como Investigaciones operaclonales y estudios de 
campo, realizados en centros piloto, de experimen­
tación y demarcaciones seleccionadas, todo ello con­
tinuando los objetivos propugnados por el Libro de 
Bases.

El planeamiento de todas estas actividades estará 
coordinado y supervisado por la Inspección de En­
señanza General Básica.

3.8 Supervisión *

Concebida la educación general básica como un 
periodo educativo de carácter unitario y orgánico, 
la supervisión, dirección técnica y orientación pe­
dagógica de la enseñanza y de los servicios escolares 
durante dicho período estará atribuida a la actual 
Inspección Profesional de Enseñanza Primaria del 
Estado, bajo la denominación de Inspección Profe­
sional de Enseñanza General Básica del Estado.

3.9 Investigación educativa

La Hermandad de Inspectores de Enseñanza Pri­
maria valora la atención que el Libro de Bases de­
dica a la investigación educativa.

Teniendo en cuenta que el periodo preescolar y de' 
educación general básica es el más extenso crono­
lógicamente y que es fundamento para posteriores 
niveles de estudio, se entiende imprescindible la in­
vestigación educativa centrada en el mismo, sin des­
deñar la que pudiera realizarse en los periodos que 
le siguen.

Esta investigación operacional, pura, organizada 
y ejecutada por técnicos altamente cualificados, debe 
hallarse coordinada con los departamentos universi­
tarios de Ciencias de la Educación.

El contenido de dicha investigación trataría de 
alcanzar objetivos semejantes a los que figuran a 
continuación:

— Conexión de la educación general básica con el 
contexto socioeconómico en todas sus facetas: 
local, provincial, regional y nacional.
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— Ayuda al alumno para que ejerza, con las po­
sibles garantías, sus opciones profesionales, se­
gún los propios intereses y aptitudes y las ne­
cesidades o posibilidades del mundo laboral.

— Perfeccionamiento continuado del sistema edu­
cativo.

— Incorporación al curriculum de la educación 
general básica de nuevos hallazgos en los di­
versos sectores de las Ciencias, como resultado 
de los avances y conquistas del esfuerzo hu­
mano.

— Prospección de necesidades escolares.
— Adaptación del curriculum nacional a las pe­

culiaridades y posibilidades reales del ambiente 
geofísico y social en que la institución docente 
funciona.

— Incorporación al curriculum, con la consiguien­
te depuración y tratamiento científico, de los 
valores regionales de todo tipo: lingüísticos, fol­
klóricos, artísticos, geográficos, económicos e 
históricos.

— Valoración de prototipos y material en fase de 
experimentación (edificios, instalaciones, textos, 
m. a. V., mobiliario).

— Ensayo de proyectos, técnicas y métodos de tra­
bajo, así como la comprobación e incorporación 
de otros ya existentes, para su adaptación y po­
sible adopción.

— Investigación sobre nuevos sistemas de orga­
nización y administración de los centros de 
educación general básica (horarios, planes de 
estudio, distribución del tiempo y actividades).

La organización de la investigación educativa se 
realizará a nivel provincial a través del funciona­
miento de equipos técnicos que coordinen y repre­
senten la red de centros piloto de carácter experi­
mental, con la dependencia regional de los Institu­
tos de Ciencias de la Educación.

Por lo que se refiere a los métodos, el estableci­
miento de cualquiera de ellos en la investigación 
educativa debe respetar al máximo el funcionamien­
to de los centros educativos, no atentando al espíri­
tu de iniciativa del profesorado y tratando de no 
Interferir con los planes de trabajo y horarios de 
los centros.

.‘¡.10 Orientación educativa

Los Servicios de Orientación Educativa estarán en 
función del cumplimiento de los postulados de igual­

dad de oportunidades, promoción al máximo de los 
efectivos escolares y garantía de una cultura común 
básica.

En su programa de actividades, la orientación edu­
cativa atendería fundamentalmente a los siguientes 
aspectos:

a) Preparación inmediata para el acceso a los 
grandes sectores de las tecnologías, a través de ma­
nipulaciones, realizaciones, experiencias, redescubrl- 
mientos.

b) Corrección de dificultades e inadaptaciones en 
la totalidad o en parte del curriculum y limitacio­
nes en el ajuste social, ya sea en la entidad oficial 
(clase o curso), ya en los grupos de organización es­
pontánea.

c) Información sobre posibilidades de estudio y 
trabajo en etapas posteriores a la educación general 
básica para encauzar correctamente a los alumnos 
en sus decisiones vocacionales.

4. EDUCACION ESPECIAI.

En la organización de esta faceta de la Educación 
general básica deberá tenerse en cuenta la tenden­
cia actual de los países que ocupan posiciones de 
vanguardia en este tipo de educación, absteniéndose 
de crear instituciones «totales» de educación espe­
cial, salvo cuando sean absolutamente necesaria;,: y 
agotando al máximo las posibilidades de estableci­
miento de unidades de educación especial en cen­
tros de régimen ordinario. Incluso en estos casos, se 
procurará que la educación especial se refiera ex­
clusivamente a las materias o destrezas en que el 
alumno disminuido no pueda ejercitar su aprendiza­
je valiéndose de los medios ordinarios utilizados por 
sus compañeros no afectados de disminuciones.

De este modo la adaptación y ajuste social y cul­
tural se realiza en el propio centro escolar, evitando 
los pasos bruscos desde una institución creada sólo 
para determinado tipo de subnormales, a una socie­
dad en que han de convivir con todos, sin limitacio­
nes que atentarían a la dignidad humana.

Atención especial merecerán los escolares super- 
dotados mediante su participación en programa.s que 
faciliten un adelanto en el curriculum, tales como 
enseñanza programada, individualizada, proyectos, 
etcétera, de tal modo que, alcanzados los niveles exi­
gidos a la comunidad escolar, puedan ejercitar las 
posibilidades que les ofrece su mayor potencia inte­
lectual.
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En los centros de educación especial se tratará de 
que los alumnos sean clasificados por deficiencias 
análogas, procurando formar grupos homogéneos 
dentro de una misma deficiencia, hasta llegar al má­
ximo posible de individualización en la enseñanza. 
En ningún caso como en éste se justifica tanto la 
llamada «escuela a la medida».

La incorporación del subnormal a la vida laboral 
y social, al término de su permanencia en el centro, 
requiere la colaboración de empresas, instituciones 
y las del propio Estado.

La especialización del personal no se limitará a 
los educadores y terapeutas, sino que alcanzará —en 
los grados oportunos— a la totalidad de auxiliares, 
administrativos y, en general, a todas las personas 
que se relacionan con el subnormal.

5. FORMACION PROFESIONAL

La necesaria división del trabajo impuesta por la 
sociedad trae como consecuencia que muchos indi­
viduos ocupen puestos que exigen una formación 
profesional específica. El haber separado anterior­
mente a los alumnos en grupos de estudiantes de 
bachillerato que aspiraban a la Universidad y alum­
nos que se preparaban para profesiones de estudios 
cortos, principalmente manuales, perjudicaba a es­
tos últimos, que no se veían favorecidos con una 
cultura general de tronco común, necesaria tanto 
para el desarrollo de la personalidad como para la 
convivencia con quienes después pertenecerían a las 
clases dirigentes.

Por otra parte, las innovaciones técnicas exigen 
una «formación general amplia», que favorezca las 
futuras reconversiones.

Por lo mismo, la actual estructura escolar, que des­
tinaba a algunos alumnos a estudios de formación 
profesional a la edad de doce años, debe ser elimi­
nada. El paso a las escuelas de formación profesional 
necesariamente ha de retrasarse al fin del período 
de la educación general básica, exigiendo un certi­
ficado que asegure el mínimo cultural básico.

Para atraer, por otra parte, a esta clase de estu­
dios a un número suficiente de alumnos es necesa­
rio elevar socialmente el prestglo de algunas profe­
siones. La elección, sin embargo, no ha de estar con­
dicionada por factores geográficos o socioeconómicos, 
sino por el diagnóstico de intereses y aptitudes y de 
acuerdo con las futuras necesidades de mano de 
obra.

La formación profesional exige tanto la teoría 
como la vivencia del mundo del trabajo, y su dura­
ción estará en función del puesto a ocupar. Para 
ello es absolutamente necesario realizar un inventa­
rio de profesiones o grupos de ellas, y determinar 
el grado de educación o formación profesional ne­
cesario al mismo mediante análisis profesiográficos.

Los tres niveles señalados en el Libro de Bases 
son válidos para muchas profesiones, siempre que 
se acomoden a los postulados siguientes;

a) Nivel de iniciación

La especialización prematura perjudica tanto al 
individuo como a la industria por sus continuas in­
novaciones, y, por tanto, este nivel tratará de dar 
una formación profesional polivalente, en cursos- 
puente de preaprendizajes por familias de profesio­
nes, donde las investigaciones psicológicas han de­
mostrado que se da el fenómeno de transferencia y 
que exigen en el individuo aptitudes comunes (factor 
mecánico, factor de manipulación, de ordenación, 
etcétera).

Estos grupos de preaprendlzaje comunes se refe­
rirán no sólo al nivel industrial, sino al de la agri­
cultura, comercio, administración, artes aplicadas y 
oficios artísticos.

La labor del psicólogo orientador es, por otra par­
te, imprescindible en este nivel.

La información facilitada al alumno mediante vi­
sitas, películas, libros, etc., de la industria y del 
mundo del trabajo, por sectores, es una de las ta­
reas de la orientación profesional.

b) Nivel medio

Preparará a los alumnos cuyas aptitudes para una 
determinada formación profesional haya sido pre­
viamente diagnosticada en el nivel anterior.

El aprendizaje debe realizarse en íntima conexión 
con el ecosistema (agrícola, industrial, administra­
tivo, comercio), y éste determinará la ubicación de 
centros y modalidades de los mismos.

c) Nivel superior

Comprenderá los actuales títulos de oficialía y 
maestría y se realizará más en contacto con el mun­
do del trabajo, aunque sin descuidar la continuación 
de la formación humana y cultural y la formación 
para el empleo del tiempo libre.
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La elección de determinada formación profesional 
no puede en ningún caso cerrar las puertas al alum­
no, verbigracia, en el caso de elecciones erróneas, o 
de disminución de demanda laboral, debiendo con­
cebirse el sistema con la consiguiente agilidad para 
el posible trasvase.

Además, la elección al final del periodo básico no 
puede considerarse como definitiva, debiendo darse 
a los alumnos las oportunidades y garantías suficien­
tes para que puedan elegir de nuevo estudios de mo­
dalidades distintas, bien directamente, previas las 
pruebas necesarias, bien en centros nocturnos.

El profesorado de los Centros de Formación Pro­
fesional deberá poseer la suficiente preparación teó­
rica y conocimiento práctico del trabajo, pero ade­
más necesita una especifica preparación pedagógica, 
por lo que los Institutos de Ciencias de la Educación 
deben concebirse con las siguientes ramificaciones 
y flexibilidad para que en ellos se imparta también 
la preparación en técnicas educativas, mediante cur­
sos breves.

6. EDUCACION DE ADULTOS

La educación de adultos tratarla de cubrir los si­
guientes objetivos:

a) Completar la educación general básica en los 
casos de deserciones escolares anteriores al término 
de la escolaridad obligatoria, llevando a los indivi­
duos hasta el certificado de educación general bá­
sica.

b) Ascenso, promoción, formación y reorienta­
ción profesional.

c) Acceso a niveles culturales superiores.
d) Educación para el ocio.

El ciclo a) comprenderla en su etapa más baja la 
redención del analfabetismo, en los casos en que lo 
hubiera. Para ello seria precisa una definición con­
creta y funcional del término analfabeto, que podría 
ser de tipo institucional, dejando el término «abso­
luto» para los casos en que no se han cursado los 
dos-tres primeros años de la educación general bá­
sica, que son los que proporcionan el conocimiento 
de las materias instrumentales, careciendo por tan- 
” 0  de las mismas para hacer uso de ellas como medio 
de autoaprendizaje.

«Relativo» seria el que, habiendo cursado estos 
años y conociendo estas técnicas, no ha completado

la educación general básica y no hace uso de ellas, 
quedando estancado en su proceso de educación y 
perfeccionamiento por falta de estimulo, motivacio­
nes o ambiente adecuado y careciendo, por consi­
guiente, de la cultura mínima que constituye el pa­
trimonio cultural del pais en el momento histórico 
que le corresponde vivir.

La superación de estos estudios Infraculturales de­
berla ser tarea primordial y urgente, para lo que se 
establecerían estímulos positivos con tendencia a lo­
grar la participación de los interesados en sus be­
neficios, computando como laborales las horas dedi­
cadas a la labor de redención cultural y, en todo 
caso, dando las facilidades precisas para la asisten­
cia a las clases establecidas para esta alfabetiza­
ción básica.

Serian precisos cursos especiales a cargo de pro­
fesores de educación general básica, que utilizarán 
métodos y textos adecuados a la psicología del adul­
to. Repudiamos toda medida sistemática de carácter 
negativo o coercitivo, y si solicitamos la colabora­
ción de empresas y entidades empleadoras, como 
contribución a la tarea de elevación cultural de las 
capas sociales menos favorecidas, por cuanto eslos 
estados de indigencia cultural siempre coinciden con 
factores condicionantes y cuasi-determinantes de 
desigualdad social, económica o geográfica. Supera­
da esta primera fase de alfabetización básica, o en 
posesión previa del certificado de educación general 
básica, tendrán los jóvenes y adultos acceso a la 

. orientación y formación profesional a que se refiere 
el nivel b) y que en su día no tuvieron oportunidad 
de gozar. Cursos de especlalizaclón profesional, cur- 
.slllos de ascenso en la profesión, etc., tendrán aquí 
cabida. En este nivel será preciso e Insoslayable el 
haber superado el anterior, evitando tratar de hacer 
e.specialistas profesionales y cualificados que arras­
tran el analfabetismo o una base cultural incomple­
ta durante todo el periodo de formación profesional 
y aun después de finalizado éste.

Será aquí llegado el momento de coordinar, reunir 
y homologar toda la serle de cursos y actividades 
de orientación y perfeccionamiento profesional que 
actualmente se imparten por multitud y variedad 
de instituciones, centros y organismos, haciéndoles 
depender de una sola oficina coordinadora de la For­
mación Profesional.

En la modalidad c) se facilitará el ascenso a ni­
veles y titulaciones a los que, procedentes del mun­
do del trabajo, demuestren capacidad y deseo de 
cursar posteriores estudios a niveles de bachillerato.
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graduado o licenciado, de cualquier tipo, utilizando 
los mismos locales y profesorado que los de las clases 
ordinarias y gozando asimismo de una reducción de 
horas de trabajo en beneficio de una mayor posibi­
lidad de estudio y asistencia a los centros indicados. 
Un servicio de protección escolar, becas-salarios, et­
cétera, favorecerán estos estudios.

Finalmente, el planeamiento de una educación con 
perspectivas hacia un futuro próximo indica la ne­
cesidad de prever la existencia de unos espacios de 
tiempo libre que el hombre puede dedicar a su ocu­
pación favorita, a la que se alude en el apartado d), 
para la que muestre una disposición especial y que, 
sin tener la oportunidad de ejercerla como ocupación 
fundamental con vertiente laboral y de servicio a la 
comunidad, sí le permita disponer libremente de sus 
talentos y aptitudes «menores», o de segundo grado, 
asi como hallar ocasión para el encuentro consigo 
mismo y proyectar directamente su personalidad en 
las cosas, a través de la multitud y variedad de op­
ciones que ofrece la moderna educación de adultos 
en esta modalidad que contemplamos: artes plás­
ticas, Idiomas extranjeros, manualidades, electrotec­
nia, coleccionismo, bibliografía, mecánica doméstica, 
cocina, decoración...

7. ETAPAS EN LA IMPLANTACION 
DE LA REFORMA

a) Divulgación y vulgarización

Como condición previa a la participación social en 
la gestión, decisión y ejecución que prevé el Libro 
de Bases, se impone que la nueva doctrina educativa 
penetre en todos los estamentos de la sociedad y por 
todos sea conocida y discutida.

Con las providencias actuales, el Libro de Bases 
y su contenido no han pasado de los grupos minori­
tarios y de responsabilidad tradicional en la educa­
ción: directivos, profesores, asociaciones y organis­
mos públicos e instituciones docentes. La gran masa 
sigue ajena a los nuevos principios que inspiran la 
reforma educativa.

Se precisa realizar una labor Intensa de divulga­
ción y vulgarización a nivel popular: folletos, edi­
ciones abreviadas en torno a las nuevas perspecti­
vas de la educación, con énfasis especial en las di­
versas formas de lenguaje gráfico, para mejor cono­
cimiento de todos.

b) Fases

La implantación del nuevo sistema debe realizarse 
mediante la estructuración en forma inmediata de 
los efectivos materiales, funcionales y personales dis­
ponibles en la actualidad, sea cualquiera el sector 
docente dentro del cual existan.

Los planes de construcciones escolares próximos y 
futuros se elaborarán en función de la planificación 
establecida.

La adaptación al nuevo sistema escolar de los edi­
ficios actualmente dlsposibles se haría a título Indi­
cativo y sin perjuicio de las rectificaciones exigidas 
por la realidad con arreglo a los siguientes módu­
los revisadles a propuesta de la Inspección de Edu­
cación General Básica.

Módulo A. Unidad mínima de educación general 
básica.—Será el establecimiento docente donde se 
imparten los dos primeros cursos de educación ge­
neral básica. Funcionará en las localidades cuyo 
censo de alumnos no sea superior a 70, comprendi­
dos en las edades de los seis, siete y ocho años. A 
partir de los nueve años se trasladarán a los centros 
de los módulos siguientes, con la opción del trans­
porte escolar o los internados, en su caso, aunque no 
se nos ocultan las dificultades de financiación que 
para ello sería necesario vencer.

Módulo B. Centro intermedio de educación general 
básica.—Será el establecimiento docente donde se 
imparten los cinco primeros cursos de la educación 
general básica. Funcionará en las localidades cuyo 
censo de alumnos no sea superior a 200, comprendi­
dos en las edades de seis, siete, ocho, nueve, diez y 
once años. Podrán admitir a los alumnos proceden­
tes de las localidades que sólo tienen los centros del 
módulo A, mediante el transporte. Tendrán comedor, 
cuando resulte necesario. Los de edades superiores a 
los once años acudirán a los centros del módulo si­
guiente, con los medios precisos.

Módulo C. Centro completo de educación general 
básica.—Será el que imparta los ocho cursos de la 
educación general básica. Funcionará en localidades 
con censo escolar superior a los 200 alumnos. Po­
drán admitir alumnos procedentes de las localidades 
que sólo cuentan con centros de los módulos A y B, 
mediante el transporte y el internado, en su caso. 
Tendrán, por tanto, comedor escolar, internado e 
instalaciones polideportivas.
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c) Profesorado

Según el módulo del centro, el claustro de profeso­
res podrá constituirse asi:

Módulo A.—Formado por los profesores de ense­
ñanza general y los de preescolar que hubiera. Las 
enseñanzas especiales (música, deportes y educación 
física y expresiones artísticas) se impartirán por los 
profesores que tuvieran esta especialidad o, en su 
defecto, se les dotará de los medios materiales ex­
traordinarios que precisen: enseñanza por radio 
o TV y m. a. v. en general, enseñanza programada, 
etcétera, sin excluir la visita periódica y asesora- 
miento de un educador técnico especialista en estas 
materias.

Módulo B.—Formado por la totalidad de los pro­
fesores de enseñanza general, los de preescolar y los 
especialistas que hubiera. La falta del profesorado 
especial podría suplirse como en el caso anterior.

Módulo C.—Igual que en el módulo B, con un mi- 
nlmo de un especialista en ciencias, en letras, en ex­
presiones artísticas, en educación física y deportes. 
Idioma extranjero, subnormales, un psicólogo u orien­
tador escolar y asistentes sociales.

La colaboración de este personal especializado y 
del administrativo, auxiliar y subalterno, quedará 
condicionada a las necesidades de organización que 
presenten los distintos módulos.

d) Organización y administración 
de los centros

Con objeto de garantizar la unidad administrativa 
y la posible homogeneidad de programas, textos y 
medios, asi como la promoción natural sin pasos 
bruscos ni pérdidas de un centro a otro, se estable­
cerá la adscripción de todos los centros de los mó­
dulos A y B al comarcal o de cabecera, módulo C, de 
donde resultará una graduación y coordinación ba­
sada en zonas escolares, favoreciendo una vez más 
el principio de la auténtica igualdad de oportuni­
dades.

La coordinación y nivelación de programas, así 
como la gestión y promoción de instalaciones, eva­
luación y promociones terminales de curso y super­
visión de instalaciones y servicios dentro de una 
misma zona, serla responsabilidad de la Inspección 
de Educación General Básica.

La constitución de estos claustros a partir de la 
situación actual se haria con un recuento de las 
plantillas disponibles, la convocatoria de vacantes en

el tronco común y de las especialidades, que serian 
cubiertas por los profesores que tuvieran la titula­
ción requerida para el desempeño de las mismas 

La dirección de los centros A y B será ejercida por 
sus profesores, que actuarán por delegación del di­
rector del centro C al que se hallen adscritos. Las 
plazas de dirección de centros del módulo C serán 
desempeñadas por directores procedentes del actual 
cuerpo de directores escolares.

8. PARTICIPACION SOCIAL

La Hermandad de Inspectores de Enseñanza Pri­
maria se identiñca con el espíritu de actuación y 
responsabilización de la sociedad en la gestión edu­
cativa como medio de conseguir que, efectivamente, 
la educación sea obra de todas las fuerzas del pais.

Llegados al nivel de tecnlñcación y especializaclón 
de funciones que en el Libro de Bases se propone, 
entendemos que esta participación de las institucio­
nes y organismos, especialmente a nivel local, deben 
quedar perfectamente delimitados a estas tareas de 
promoción, colaboración y decisiones globales.

En las futuras reformas de la Ley de Educación 
Primaria o elaboración de nuevas Leyes de Educa­
ción General Básica deben suprimirse intervenciones 
que, como la prevista en el apartado k) de la vigente 
Ley de Educación Primaría, confieren a las Juntas 
Municipales la facultad de «intervenir en la com­
probación del trabajo escolar». Las citadas tareas 
de evaluación y supervi.slón deben quedar en manos 
de los especialistas, que poseen y manejan los ade­
cuados criterios científicos y que, al mismo tiempo, 
liberan al profesor de uno de los factores de frus­
tración, al sentirse vigilado e intervenido por exce­
sivos organismos, la mayoría de los cuales carecen 
de suficiente preparación para realizar estas funcio­
nes de índole especializada y estrictamente profe­
sional.

9. LA INSPECCION DE EDUCACION GENERAL 
BASICA DEL ESTADO

La expansión de la educación a todos los sectores 
sociales, la necesidad de conseguir el máximo ren­
dimiento del sistema en relación con los recursos 
personales, materiales y funcionales puestos a su 
servicio, la exigencia de un proceso permanente de

96



readaptación de la educación a los ambientes cultu­
rales, económicos y sociales, asi como la coordinación 
de las actividades que se realicen por los organismos 
públicos y privados, obligan a disponer de unidades 
orgánicas y personal especialmente capacitado en 
las técnicas directivas de la educación, que, actuan­
do a distintos niveles, asuma de modo sistemático la 
misión de sincronizar esfuerzos, dirigir la planifica­
ción y aplicar las nuevas técnicas educativas.

La Inspección de Educación General Básica del 
Estado actuará como órgano responsable de la di­
rección técnica de la enseñanza, orientación del per­
sonal docente y control del rendimiento escolar del 
sistema educativo a nivel zonal, provincial, regional 
y nacional, realizando las funciones de planificación 
escolar, programación y evaluación educativa, per­
feccionamiento del personal docente en ejercicio y 
otras análogas requeridas para la buena marcha y 
desarrollo del sistema.

A ios efectos oportunos se dotará a la Inspección 
de los medios necesarios y se pondrá a su disposición 
el personal administrativo y auxiliar encargado de 
realizar las tareas burocráticas inherentes y deriva­
das de sus trabajos técnicos.

El mapa escolar se dividirá en zonas, cuya direc­
ción técnica y coordinación, a nivel básico, estará en­
comendada a un inspector de educación general bá­
sica.

Los inspectores técnicos de educación general bá­
sica serán seleccionados entre licenciados en Ciencias 
de la Educación, con dos años de práctica docente. 
Antes de comenzar el ejercicio profesional realizarán 
un periodo de especiallzación práctica en técnicas 
directivas de la educación, además de la especialidad 
que hayan cursado en los departamentos universi­
tarios.

Se crearán los cauces y medios suficientes para 
su perfeccionamiento profesional continuado en los

nuevos problemas y técnicas que vayan surgiendo 
en el ámbito educativo, al objeto de mantener la 
dinámica perfectiva y de adaptación del sistema es­
colar, según las necesidades de cada instante para 
conseguir el máximo rendimiento.

Igualmente se fomentarán y establecerán progra­
mas periódicos de perfeccionamiento del profesorado 
para que parte de estos técnicos en educación asu­
man la responsabilidad de las actividades que sean 
precisas al sistema educativo del pais, como «planea­
miento», «evaluación», «educación preescolar» y 
otras.

Asimismo desempeñarán la dirección de las corres­
pondientes unidades establecidas como servicio téc­
nico en las Delegaciones de Educación y los órganos 
centrales del Ministerio de Educación y Ciencia.

Las Delegaciones provinciales de Educación se con­
ciben como órganos de carácter técnico, lo cual de­
biera reflejarse en su estructura y funciones que 
realicen. En este orden se cuidará que los titulares 
de estas Delegaciones sean especialistas, y su selec­
ción se hará entre personal con experiencia docente 
y directiva en el ámbito de la educación.

De acuerdo con la doctrina del Concillo Vaticano II 
(Gravissimum educationis núm. 6) y con lo estable­
cido en los números 126, 127 y 128 de las Bases para 
una política educativa, asi como en el número 94 del 
informe La Iglesia y la educación en España, hoy, 
hecho público por la Conferencia del Episcopado 
Español, el Estado ejercitará las funciones de super­
visión que le son propias a través de su Inspección 
de Educación General Básica, sobre todos los cen­
tros correspondientes a este nivel, ya sean estatales 
o no estatales, subvencionados o no, en la medida 
necesaria para garantizar el nivel exigible a los cen­
tros de enseñanza en el orden científico, pedagógico 
e incluso moral.
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SUMARIO A) Objetivos de la reforma universitaria—B) Estructura y organización de las Universidades.—C) Grados 
universitarios y planes de estudio.—D) Métodos de enseñanza.—E) Profesorado.—P) Del alumnado.—Conclu­
siones.

Los catedráticos de la Universidad de La Laguna, 
reunidos en el dia de hoy, previa convocatoria 

del rectorado, para estudiar el Resumen de las con­
clusiones de las reuniones celebradas en el mes de 
octubre en el Ministerio de Educación y Ciencia sobre 
reforma universitaria, acuerdan por unanimdad ele­
var a la superioridad los siguientes extremos:

En primer lugar se hace constar unánime repulsa 
ante el Ministerio por la creación de las nuevas Uni­
versidades autónomas sin que hubiera precedido con­
sulta a las doce Universidades antiguas ni tampoco 
al Consejo de Rectores, asi como por haber sido 
creadas por Decreto-ley, menospreciando las consul­
tas efectuadas por el Ministerio anterior hace bien 
poco tiempo, a las que se había contestado en senti­
do negativo.

Igualmente se manifiesta la más enérgica protes­
ta por la celebración de la llamada «reunión de ce­
rebros» antes de la pertinente consulta a las Univer­
sidades y por la redacción del Resumen, que da por 
sentadas bastantes cuestiones sin previa discusión.

Aunque no sea punto sometido a informe en el 
Resumen, la junta considera imprescindible tratar 
el que debió ser tema previo y no se menciona: la 
creación de nuevas Universidades y la oportunidad 
de su existencia. A este respecto no se considera ne­
cesaria ni oportuna la creación de nuevas Universi­
dades, sino que se debe potenciar y fortalecer las 
actuales, que están quedando debilitadas y desmo­
ralizadas por el trato que se implanta.

A) OBJETIVOS DE LA REFORMA UNIVERSITARIA

Acerca del párrafo tercero, en el que se señala 
carácter experimental y paradigmático a las nuevas

Universidades respecto de las preexistentes, si a pe­
sar de la protesta se mantuvieran las Universidades 
autónomas, se insiste en que el trato no sea discri­
minatorio y que las autónomas no disfruten de ven­
tajas que planteen desigualdad de ningún tipo, como 
diferencias de retribuciones al profesorado, organi­
zación de grupos docentes, etc., al objeto de que es­
tos privilegios no resulten un señuelo para que las 
Universidades antiguas soliciten el régimen de las 
nuevas prescindiendo del contenido institucional de 
unas y de otras. Por lo demás, resulta un contrasen­
tido evidente que si esas Universidades tienen un 
carácter experimental, se acometa la reforma anti­
cipando el posible resultado del experimento.

B) ESTRUCTURA Y ORGANIZACION DE LAS 
UNIVERSIDADES

En el párrafo segundo, alusivo a los Patronatos, se 
insiste en la necesidad de rechazar la creación de 
Patronatos integrados por personas ajenas a la 
Universidad, que obstaculizarían la autonomía e in­
dependencia que se buscan. La imprescindible auto­
nomía universitaria y la independencia docente se 
verían lamentablemente comprometidas por injeren­
cias extrañas, choques con fuerzas vivas, presiones 
de grupos, etc., que acabarían por hacer que el Pa­
tronato se convirtiese en órgano rector, riesgo tanto 
mayor cuanto más pequeña sea la Universidad. Ello 
no impide que se estimulen las ayudas de los distin­
tos sectores de la sociedad, canalizadas a través de 
los cauces ya reglamentados.

Sobre la dualidad de funciones académicas y ges­
toras, párrafo tercero, se piensa que no debe plan­
tearse, sino que se precisen, y en su caso amplíen, las

101



facultades que el rectorado tiene de delegar y de­
signar personas para los distintos órganos de gestión 
económico-administrativa.

Los párrafos cuarto y quinto se reducen a mero 
cambio de denominaciones, pues los departamentos 
ya están creados por la legislación vigente, en la que 
tienen carácter polivalente para varias Facultades 
(Ley 83/1965, de 17 de julio, sobre estructura de las 
Facultades universitarias y su profesorado).

.ílcerca del establecimiento de Escuelas graduadas 
universitarias, párrafo sexto, la denominación se 
considera traducción inadecuada del inglés y ofrece 
confusión con las así denominadas en la enseñanza 
primaria. La misión de tales centros la realizan las 
secciones especializadas de las Facultades.

La cooperación estrecha entre el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas y la Universidad, pá­
rrafo séptimo, ya ha sido estructurada. Resulta im­
prescindible afrontar la reforma del CSIC simultá­
neamente con toda la reforma universitaria. Los 
institutos de investigación aplicada podrán quedar 
aparte, pero las Investigaciones básicas de Ciencias, 
Letras, Derecho, Economía, Medicina, etc., deben 
vincularse a la Universidad.

Con relación al párrafo octavo, se estima acertada 
la concatenación de la Universidad con otras enti­
dades docentes o culturales, que deberá establecerse 
no sólo para los hospitales clínicos, sino también para 
las bibliotecas, archivos, jardines botánicos, etc., en 
los cuales alcanzará plenitud la labor universitaria.

C) GRADOS UNIVERSITARIOS Y PLANES 
DE ESTUDIO

C. 1, párrafo primero: La creación de tres grados. 
correspondientes a tres ciclos de enseñanza univer­
sitaria, es, en abstracto, inadmisible. Cada Facultad 
debe ser considerada separadamente. No es posible 
otorgar un grado universitario con solo tres años de 
estudio. Por otra parte, ¿para qué habilitaría un 
grado tan breve? Si se piensa en profesionales para 
la enseñanza media, se corre el riesgo de un radical 
descenso de nivel cultural. Antes de darse ningún 
paso habría que examinar las necesidades reales de 
la aplicación de tales títulos y el estatuto legal co­
rrespondiente a cada una de las titulaciones antes 
de su implantación. La medida supondría además la 
puesta en marcha de dos planes de estudios dife­
rente y simultáneos para los que aspiren a los dis­
tintos niveles.

D) METODOS DE ENSEÑANZA

Dado el nivel universitario, no es admisible hablar 
de pedagogía, sino de didáctica, que ya se imparte 
dentro de la propia Universidad. La Escuela de For­
mación del Profesorado de Grado Medio ya viene 
ocupándose de esta función en las Facultades con 
proyección docente.

E) PROFESORADO

E. 1. Sobre la selección y designación de profesores 
se rechaza tajantemente el sistema de elección por 
parte de un Comité de cada Facultad. La experien­
cia de otros métodos no escalafonales y el conoci­
miento de nuestra idiosincrasia oficial hacen Inviable 
el sistema que se propone.

Consideramos necesario establecer que sea auto­
mática la designación de todo componente del tri­
bunal de oposiciones, actuando de presidente el más 
antiguo.

Sólo debe seleccionarse el profesorado con crite­
rios objetivos y a nivel nacional. En las Universida­
des más pequeñas no puede pensarse en otro proce­
dimiento, pues ante el escaso margen de elección 
acabaría por empobrecer y decaer la calidad del pro­
fesorado.

El sistema de elección del más Idóneo ya se viene 
realizando dentro del esquema de las oposiciones ac­
tuales, pues el primer ejercicio es un verdadero con­
curso elimlnatorio, en el que cada juez ha de emitir 
por escrito informe personal de cada aspirante, de 
acuerdo con las últimas disposiciones legales sobre 
la práctica de dicho ejercicio. Resulta cuando menos 
sorprendente la ignorancia de los mecanismos lega­
les del sistema actual que se desprende del texto.

Se omite en el Resumen el procedimiento de de­
signación de las autoridades académicas. En este 
punto se pide que sean elegidas por los claustrales 
en votación directa y vinculante, sin ternas. Sólo asi 
se garantizará la suficiente autonomía e indepen­
dencia de la función académica.

F) DEL ALUMNADO

Se rechaza absolutamente el numerus clausus. 
Una más racional distribución de becas y un aumen­
to del porcentaje de las mismas en las provincias
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ayudaría a repartir el alumnado con mayor eflca- 
cacia docente. La implantación de estudios comunes 
de otras secciones contribuiría también a la distri­
bución de matricula.

F. 4. Acerca de la participación del alumnado en 
la vida de la Universidad estimamos que si sea deci­
siva en la concesión de becas. En cambio, debe omi­
tirse la invitación a los alumnos para intervenir con 
criticas sobre el sistema didáctico y la calidad de la 
enseñanza, para lo que, en principio, carecen de cri­
terio suficiente. Esta Universidad ha visto con pro­
funda consternación que un texto procedente del 
Ministerio aliente de este modo la actual campaña 
de descrédito y agresión al profesorado. Se insiste 
en que la Universidad tiene sus mecanismos de auto­
crítica y no debe admitir censores ajenos al procedi­
miento actual. La actitud del Ministerio contrasta 
con la limitación de capacidad crítica y libertad de 
opinión impuesta a los profesores en su calidad de 
funcionarios públicos.

CONCLUSIONES

Como conclusiones ñnales se señalan las .si­
guientes:

1. Absoluto desagrado por el menosprecio hacia 
la consulta realizada por el anterior Ministerio hace 
solo dos años al profesorado universitario, la cual 
no parece haber sido tomada en cuenta al redactar 
el Resumen.

2. En cambio, se ha efectuado la consulta actual 
sin que la Universidad española estuviera debida­
mente representada—ni tan siquiera se dio cabida 
en ella a la totalidad de los rectores— y sí fueran 
invitadas personalidades extranjeras, tan valiosas 
como ajenas a nuestras Universidades.

3. La perentoriedad y precipitación del texto, lo 
confuso de su redacción, la reiterada traducción in­
exacta de términos extranjeros de ambigua aplica­
ción para lo español, así como la aparente ingenui­

dad de algunos párrafos, hacen el Resumen, además 
de decepcionante, formalmente rechazable, hasta tal 
punto que la redacción definitiva de las bases de la 
reforma universitaria se sugiere sea encomendada a 
un equipo de personas con mayor conocimiento del 
propio idioma y de la realidad de la Universidad es­
pañola.

4. La experiencia española y extranjera nos ha 
demostrado hasta la saciedad y sin excepción que 
la reforma de la Universidad no puede quedar en 
manos ni menos ser dirigida por simples tecnócra- 
tas, sugerencia que estamos seguros será perfecta­
mente comprendida por el señor ministro de Edu­
cación y Ciencia en su calidad de profesor univer­
sitario.

5. No se pronuncia el Resumen sobre las perspec­
tivas de la reforma ni declara principios, contem­
plando sólo una casuística empírica, cuando a la 
hora de redactar el LB no puede faltar, al lado de la 
vertiente pragmática, la expresión de las líneas fun­
damentales.

6. Se trata, por tanto, de una reforma no inspi­
rada en exigencias docentes e investigadoras, sino 
claramente coyunturales, reforma surgida más bien 
de problemas específicos de las Universidades de Ma­
drid y Barcelona, y de espaldas totalmente a las 
Universidades de provincias, que son las más grave­
mente perjudicadas por la creación de las autó­
nomas.

7. Sorprende que haya pasado Inadvertido el enor­
me riesgo de división general que implican los pre­
supuestos de la reforma, división de la que puede 
derivarse una trágica situación conflictiva en el 
seno de la Universidad.

8. La Junta de Catedráticos reconoce la urgente 
necesidad de una reforma universitaria, mas estima 
que ésta ha de hacerse con rapidez, pero sin preci­
pitación, y no sin antes establecer un sistema am­
plio de consultas que recoja el sentir y las experien­
cias que todas y cada una de las Facultades espa­
ñolas, en sus distintos estamentos, puedan aportar a 
la mejor consecución de esa reforma.
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SUMARIO Comentarios generales al «L ibro Blanco».—Observaciones.—Propuestas.—Comentarios a la parte i del «Libro 
Blanco».—Ingreso en la enseñanza.—Departamentos.—Coordinación de departamentos ministeriales.—Bibliote­
cas.—Comentarios a la parte ii del «L ibro B lanco».— Asignaturas. — Formación pedagógica. — Importe de los 
estudios.—Organización administrativa.—La Universidad y la investigación.—Colegios universitarios.—Ciclos de 
estudios.—Profesorado.—Desarrollo de las enseñanzas.

COMENTARIOS GENERALES AL LB

SE elogia unánimemente el serio y concienzudo 
enjuiciamiento de la realidad educacional de 

E.spaña.
En especial se elogia la preocupación por la pre­

paración pedagógica de los profesores.

Observaciones

Se observa alguna falta de atención para las 
escuelas universitarias; estadística, bromatología, et­
cétera.

Se echa de menos una evaluación del coste del 
nuevo sistema que se propone y no se oculta la 
preocupación por el financiamiento de la reforma.

En algunas manifestaciones legislativas como la 
constitución de patronatos y las normas sobre co­
legios mayores se observa una tímida aplicación del 
principio de autonomía.

Se observa la falta de una estadística de las horas 
de clase dadas por los profesores de distintos niveles.

También se hace constar que para la realización 
de las nuevas estructuras hay que tener presente que 
no es tarea fácil ni rápida superar la actual escasez 
de profesores con la adecuada preparación.

en los que se cree deberían tener cabida las activi­
dades culturales, artísticas, etc., de los estudiantes.

Se recomienda sean intercalados entre los cursos 
de la Universidad, períodos de trabajo en las em­
presas.

COMENTARIOS A LA PARTE I DEL LB 

Ingreso en la enseñanza

Se juzga conveniente retrasar la iniciación de la 
enseñanza media y seleccionar el ingreso de los 
alumnos según su historial académico y el resultado 
obtenido en determinados tests.

Departamentos

Se subraya la necesidad de una sólida organiza­
ción departamental con los adecuados medios ma­
teriales.

Coordinación de departamentos ministeriales

Se acoge favorablemente la idea de una mayor co­
ordinación con los departamentos ministeriales.

Propuestas

Se propone que el nombramiento de profesores 
ayudantes y adjuntos se haga por concurso ante re­
presentaciones de varias Universidades.

Se exalta la importancia de los colegios mayores

Bibliotecas

Se aplaude la importancia que se concede a las 
bibliotecas y se sugiere la conveniencia de una es­
pecial preparación de los bibliotecarios de centros 
científicos.
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COMENTARIOS A LA PARTE II DEL LB 

Asignaturas

Se advierte la falta de alusión explícita al estudio 
de la Historia en el programa de estudios de la edu­
cación general básica y se alaba la importancia con­
cedida a los idiomas.

Se lamenta la falta de alusión a las lenguas clá­
sicas en la enseñanza media y se juzga escaso el 
tiempo de duración del bachillerato.

Se aprecia cierto temor ante el deseo de dotar 
a los estudiantes de una conciencia viva de los pro­
blemas sociales. En cuanto a los estudios en las Fa­
cultades, se entiende que debe existir un tronco de 
asignaturas básicas para toda la nación.

asignada a departamentos e institutos, apuntándo­
se que a la reforma debe subrayarse más la función 
investigadora del profesor. Se destaca la utilidad de 
los centros coordinados con el CSIC y se apunta 
el deseo de que el CSIC sea absorbido por la Uni­
versidad.

Colegios universitarios

En general se acepta la creación de colegios onl- 
versltarios, pero no hay unanimidad en aceptar que 
se puedan estudiar en ellos los últimos cursos.

Ciclos de estudios

Formación pedagógica

Parece oportuna la formación pedagógica del pro­
fesor, siempre que se organice de modo que no sea 
una traba para los que se inician en la docencia.

La mayoría hace observaciones contrarias al es­
tablecimiento de un primer ciclo que capacitase pro- 
feslonalmente, argumentándose en base a la falta 
de preparación o al nacimiento de posibles compe­
tencias profesionales.

limporte de los estudios

Se entiende que la enseñanza debe ser sufragada 
por los padres en proporción a sus posibilidades y 
que pueda ser aumentado el coste de la matricula- 
ción en caso de reiteradas faltas de aprovechamiento.

Al mismo tiempo se estima que debe ser elevado el 
coste de la enseñanza superior.

En materia de becas se sugiere un más detallado 
análisis de la repercusión en la economía familiar 
causada por el hijo estudiante.

Profesorado

Se objeta el ingreso en un cuerpo de profesores 
sin asignación de cátedra, pero existe conformidad 
en cuanto a modificar el sistema de oposiciones.

Existe una opinión favorable a la implantación del 
Año Sabático, registrándose la sugerencia de que 
fuese voluntarlo e incluso hay la propuesta de que 
se dispensase de la función docente al profesor 
que ha ejercido la docencia durante cierto tiempo.

Organización administrativa

Se acepta la creación de comisiones mixtas a cier­
tos efectos. Se advierten reservas respecto a la ins­
tauración de los patronatos y a la implantación del 
cargo de gerente, afirmándose que en todo caso el 
gerente debe estar sometido a la autoridad del rec­
tor, quien deberá ocuparse de todo lo referente al 
«bienestar estudiantil».

La Universidad y la investigación

Parece bien la conexión del CSIC con la Uni­
versidad, pero hay discrepancias sobre la función

Desarrollo de las enseñanzas

Existe unanimidad en aceptar la conveniencia de 
que los alumnos no superen las posibilidades de re­
cepción de los centros, existiendo la opinión de que 
en vez del numerus clausus debería aumentarse el 
número de los centros, y también se propugna la 
disminución de horas semanales de lección magistral, 
aumentando las de clases prácticas y seminarlos y 
no debiendo haber más de cuatro asignaturas fun­
damentales por curso.

No se acepta sin discrepancia la educación perma­
nente con carácter general para todos los profe­
sionales.
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INTRODUCCION

Al recibirse la consulta que sobre el LB dirigió el 
excelentísimo señor ministro a los catedráticos 

y agregados, la Junta de gobierno estimó esta oca­
sión oportuna para hacer llegar a la superioridad 
el resultado de una parte de los estudios que, en 
torno a numerosos problemas planteados en dichos 
documentos y antes de la publicación del mismo, se 
estaban llevando a cabo por distintas comisiones de 
trabajo de la Universidad.

A tal fin designó una ponencia con representantes 
de las cuatro facultades, la cual redactó un proyecto 
de informe, referido a aquellos puntos en que pu­
diera preverse un sustancial acuerdo entre todos 
los profesores. Ese proyecto adquirió su forma de­
finitiva en una reunión conjunta de la ponencia 
y la Junta de gobierno, y fue remitido a los claus­
tros de numerarlos de las facultades, por si esti­
maban procedente hacerlo suyo, convlrtiéndolo así 
en respuesta colectiva de los estamentos de cate­
dráticos y agregados de la Universidad.

El día 16 de los corrientes se celebraron juntas 
extraordinarias de numerarlos en las facultades para 
examinar el citado proyecto, el cual fue aprobado 
por unanimidad en todas ellas.

Y el día 17, en nueva sesión conjunta de la po­
nencia y de la Junta de gobierno, se procedió a 
dar los últimos retoques a este escrito. La Junta

de gobierno, correspondiendo al sentir expresado 
por todas las juntas de numerarlos, acordó dar al 
texto aprobado, y que sigue a continuación, el ca­
rácter de Informe que la Universidad de Salamanca 
eleva al excelentísimo señor ministro de Educación 
y Ciencia acerca del LB, y comunicarlo a los rec­
tores de todas las universidades para su conoci­
miento.

CONSIDERACIONES GENERALES

1. La Universidad de Salamanca estima acertado 
y oportuno el hecho de planear una reforma orgá­
nica de la enseñanza que integre en un conjunto 
todos los niveles y aspectos de la misma, y de so­
meterla a una amplia deliberación nacional.

2. Considera un positivo avance la estructura pro­
puesta del sistema educativo (LB, pág. 209) y el prin­
cipio de que «cada nivel educativo debe tener sus 
objetivos propios» (pág. 211).

3. Suscita inquietud el hecho de que, apenas se 
ha abierto el periodo de la consulta, se hayan to­
mado decisiones firmes sobre algunas cuestiones 
tratadas en el LB, como ocurre con los decretos 
que regulan el paso de los profesores agregados a 
catedráticos y el funcionamiento de los llamados 
«colegios universitarios», cosas ambas que debieran 
haber sido discutidas en el marco de la consulta.
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Al primero de ellos (que, por lo demás, no hace 
sino desarrollar el decreto-ley del mes de julio) 
cabe oponer la reserva de que va a consagrar en 
la máxima categoria académica a muchos profe­
sores agregados que obtuvieron su plaza en virtud 
de los supuestos de aquella ley, uno de ellos fun­
damental: los cinco años de permanencia en ese 
nivel. Es cierto que algunos de los profesores agre­
gados poseían ya el rango intelectual exigible a un 
catedrático en el momento de su ingreso, pero otros 
fueron promovidos a tal categoria contando los tri­
bunales con que, durante su permanencia en las 
facultades, alcanzarían la madurez que entonces 
les faltaba. En cualquier caso, estando pendiente la 
reforma general de la Universidad que el LB anun­
cia, no parece oportuna una medida que prefigura 
soluciones aún no aceptadas, y que va a dejar en 
desigual situación a profesores agregados que in­
gresaron en virtud de los mismos supuestos: unos, 
efectivamente, serán ya catedráticos cuando la re­
forma se produzca, y otros continuarán siendo agre­
gados, pendientes, por tanto, de lo que decida la 
reforma acerca de ellos.

Se considera también injustificada la instauración 
y regulación de los «colegios universitarios». Impor­
tantes medidas legislativas adoptadas desde el ve­
rano último han producido la dispersión de varias 
:íacultades por diversas provincias. Debe suponerse 
que la elección de tales provincias ha sido bien 
meditada; lo que ya no lo parece tanto es el hecho 
de la dispersión, contrario al concepto Universidad 
como gran concentración de saberes y de medios 
y como ámbito cultural enrlquecedor por su misma 
pluralidad. Ocurre, además, que una gran mayoría 
de las universidades españolas están muy por de­
bajo de la tasa de alumnos admisibles. El nivel 
universitario ha de descender Inexorablemente con 
este servicio de la enseñanza casi a domicilio, que 
ahora se perfecciona y agrava con los «colegios 
universitarios». Creemos que se debió haber escar­
mentado con los penosos resultados de la enseñanza 
libre en el bachillerato, y que el LB analiza tan 
justamente (5, 99-100). Los «colegios universitarios» 
abren un portillo peligrosísimo en esa misma direc­
ción. Resulta necesario, por ello, que la cuestión 
sea nuevamente examinada antes de sancionarla en 
la futura ley universitaria.

Otro punto que induce al escepticismo ante el LB 
es el hecho de que, al margen por completo de sus 
previsiones, un miembro del Gobierno patrocine en

estos dias la creación de una Universidad del Mo­
vimiento en Córdoba.

«Colegios universitarios», profesores agregados 
transformados en catedráticos modificando la re­
ciente ley que fundaba el cuerpo, Universidad del 
Movimiento..., son medidas muy importantes que 
debieron o deben adoptarse una vez oido el pa­
recer de las universidades, y no durante este pe­
riodo de consulta del LB. No obstante, hechas estas 
salvedades con tanta sinceridad como respeto, el 
Claustro emite su leal opinión acerca de las cues­
tiones que plantea el amplio pian de reforma que 
se le somete.

PRIMERA PARTE DEL «LIBRO BLANCO»

1. Ninguna objeción le merece cuanto se expone 
en la parte primera del LB (situación educativa 
actual), salvo el hecho mismo de que se haya lle­
gado a ella. Constituye un punto de partida im­
prescindible para saber qué debe corregirse y evi­
tarse. Ojalá pueda ser bien aprovechada la gran 
lección que contra la improvisación legislativa, las 
concesiones negociadas en función de intereses ex- 
traacadémicos y la pobreza presupuestarla emana de 
esas páginas.

2. Con todo, pudo haber sido perfeccionada con 
otras informaciones.

Falta, por ejemplo, una exposición del programa 
económico. Sin estimar los costos —Ingentes sin 
duda— que la reforma ha de acarrear para que una 
vez más no quede en mero propósito, resulta im­
posible apreciar su viabilidad.

Hubiera sido necesaria también una información 
acerca de la organización y de los gastos de la 
enseñanza en países cuyo nivel educativo nos pro­
ponemos alcanzar.

Otra omisión importante: cuando se estudian las 
facultades universitarias (págs. 55 y 81), se echa de 
menos un cuadro comparativo de la evolución de 
su matricula en la última década, lo cual permi­
tirla apreciar si unos estudios determinados tienen 
mejor acogida en unos centros que en otros, para 
analizar los motivos y adoptar las previsiones ne­
cesarias. Se podrían también valorar fenómenos que 
el LB no recoge, tales como el hecho de que en un 
distrito como el de Salamanca, de población noto­
riamente decreciente (vid. las cifras de sus cuatro 
provincias, entre 1960 y 1967, en la pág. 184), se
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mantenga el constante aumento de la matrícula. 
Este es uno de los varios factores positivos que 
constituyen la «singularidad de Salamanca», y a la 
que hasta ahora no se ha prestado la debida aten­
ción por parte de las sucesivas autoridades minis­
teriales.

3. Hallamos también muy escasa la información 
que, en todos los aspectos, se proporciona acerca de 
las universidades privadas, lo que sorprende, dada 
la sinceridad con que en otras cuestiones se expre­
sa el LB.

SEGUNDA PARTE DEL «LIBRO BLANCO»

Es esta segunda parte (Bases para una política 
educativa) la que, por su misma naturaleza, pro­
mueve mayor número de observaciones y hasta di­
sensiones. La mayor extensión con que se comenta no 
obedece, pues, a que la anterior haya sido examinada 
con atención menor.

Para no dilatar esta exposición, nos limitamos a 
discutir aquellos puntos en que consideramos más 
firme nuestra competencia, confiando en que algu­
nos, igualmente discutibles, referentes a las ense­
ñanzas primaria, media y técnica, sean señalados a 
la atención del Ministerio por otras personas o ins­
tituciones.

clonar el carácter universitario de los mismos de 
un modo inequivoco.

Deberá definir igualmente el concepto de distrito 
universitario y el ámbito de la competencia del 
rector en todas las instituciones académicas del 
mismo.

Autonomía

Párrafo 42. Debió procederse a definir el concep­
to de autonomía universitaria antes de anunciar la 
concesión de «una amplia autonomía en su gobier­
no y administración» a todas las universidades.

Ante la ausencia de definición, este Claustro de­
sea exponer su postura en ese importante punto. 
Entiende que la autonomía debe concederse en dos 
niveles simultáneos y compatibles:

a) A la Universidad del Estado como institución 
única.

b) A cada una de las universidades que integran 
aquella institución.

Para justificar con algún orde nuestra propues­
ta, debemos primero someter a crítica una autono­
mía que fuera concedida sólo al segundo nivel.

La autonomía no deseable

BACHILLERATO

Contenido

Párrafo 29. El LB no define el carácter humanís­
tico que debe poseer el bachillerato. No alude al pa­
pel que en él van a desempeñar las lenguas clásicas 
y omite la explícita mención de la Geografía y de 
la Historia entre los «sectores de conocimientos que 
se deben tener en cuenta».

EDUCACION SUPERIOR 

Universidad. Contenido

Párrafo 41. Si como se dice en el párrafo 67, 
«los institutos politécnicos superiores y las escue­
las especiales tenderán a una integración progresi­
va en la Universidad», esta futura integración de­
bió quedar prevista en el LB, hablando ya en este 
párrafo de dichos centros. La futura ley debe san-

Una autonomía otorgada a todas y cada una de 
las universidades remedaría en cierta medida el es­
quema autonómico norteamericano, esquema que 
parece contar con importantes adhesiones en Es­
paña. Pero resulta evidente que las universidades 
españolas se debilitarían en la pugna mutua—fe­
cunda característica de las norteamericanas—, pues­
to que su base económica y su potencial humano 
son mucho menores. Un «mercado de profesores», 
por ejemplo, permitiría que unas pocas universida­
des más atractivas económica, geográfica o cientí­
ficamente, incorporarán a sus claustros a todos los 
profesores sobresalientes, viéndose condenadas las 
demás a contar con un profesorado de menos ca­
lidad. Entre las cosas que requieren reformas en 
la actual organización universitaria, no parece que 
ésta sea la más urgente. Gracias al sistema vigen­
te de selección del profesorado, hasta la más pe­
queña y alejada universidad cuenta y puede contar 
con algunos maestros eminentes, que emigrarían 
apenas se decretase la libertad de «mercado» (no 
es una hipótesis inveriflcable: la creación de las uní-



versidades autónomas ha privado y va a privar a 
Salamanca de algunos de sus mejores profesores, y 
eso que su marcha se somete a las dificultades ad­
ministrativas que suponen los concursos de tras­
lado).

Un mero calco del ideal norteamericano parece 
absolutamente inviable para España. Hay, por lo 
pronto, una diferencia considerable de proporcio­
nes. Si tomamos como prototipo alguna de sus uni­
versidades estatales—la de California, por ejem- 
plio—, se observa que cubre un territorio Igual al de 
España y una población superior a la mitad de la 
nuestra. Su autonomía no se refiere a un centro 
universitario, sino a una red de centros universi­
tarios sujetos a una misma organización y autori­
dad y distribuidos por todo un Estado. Adoptando, 
pues, como modelo la autonomía de una univer­
sidad estatal de aquel país, resulta imposible pen- 
sa.r en autonomías similares para las nuestras, por 
simple desproporción.

Menos puede pensarse en las universidades pri­
vadas como modelo, por la amplitud de su base 
económica (que ni de lejos podría alcanzar la más 
rica de las españolas), porque actúan con proce­
dimientos competitivos (a cuyas posibles consecuen­
cias en España hemos aludido) y porque carecen de 
coordinación entre ellas. La implantación de este 
esquema entre nosotros determinaría la conversión 
de las universidades en taifas provinciales y anár­
quicas, cada una con sus planes de estudios, sus 
profesores extraídos de Dios sabe dónde, sus nive­
les diferentes de exigencia, etc.

Necesidad de autonomía

Sin embargo, la Universidad española está nece­
sitada de un ordenamiento autonómico que le per­
mite asumir sus propias responsabilidades, corregir 
sus defectos apenas se insinúan, distribuir justa­
mente sus recursos, proyectar y acometer reforma 
a corto y largo plazo, autogobernarse en suma, a 
cubierto de las políticas cambiantes, de las impro­
visaciones u ocurrencias personales, de la impuni­
dad e irresponsabilidad que les proporciona la do­
minante tutela ejercida sobre ella por la Admi­
nistración.

De ahí que este Claustro postule una fórmula de 
autonomía especialmente pensada para la Univer­
sidad española, y que considere como óptima la so­
lución antes apuntada: autonomía a nivel de la 
Universidad y a nivel de las universidades.

Autonomía a nivel de la Universidad

Si se toma como modelo la Universidad estatal 
norteamericana, inevitablemente debe ap licarse  
aquel modelo a toda la Universidad del Estado es­
pañol. Esto es lo que propugnamos en primer tér­
mino.

Se trataría de que la Administración del Estado 
traspasara a un Consejo Interuniversltarlo todas las 
atribuciones que detenta, aunque, claro es, bajo su 
directa vigilancia. A tal fin, el Ministerio de Edu­
cación y Ciencia debería presidir dicho Consejo. Y 
es éste el que asumiría las seis potestades que, en 
el consenso internacional, definen la autonomía uni­
versitaria, a saber:

1. La fijación del modo de designación y la elec­
ción de profesores-investigadores.

2. La designación de sus propias autoridades.
3. La selección del alumnado.
4. Los objetivos y, por tanto, las estructuras de 

los programas exiglbles a los estudiantes, y la de­
finición de las normas y niveles requeridos para la 
colación de los grados y diplomas.

5. La coordinación de los programas de inves­
tigación.

6. La distribución de los recursos económicos

Pensar que estas potestades puedan ser atribuidas 
a las universidades aisladas parece a este Claustro 
grave error. Por otra parte, es preciso tener en 
cuenta la tendencia europea, que se dirige en este 
mismo sentido de gobierno colegiado de las univer­
sidades: un país de tanta tradición autonómica como 
Inglaterra ha creado un organismo Interunlverslta- 
rio para paliar los graves inconvenientes prácticos 
que acarrea la autonomía al nivel de universidades 
aisladas. Y en las naciones de tradición centralista 
como la nuestra, el Estado ha ido cediendo impor­
tantes atribuciones a la Universidad. Tal acontece 
en Italia, donde la promoción del profesorado, por 
ejemplo, corre directamente a cargo de las univer­
sidades o del Consejo Superior de Educación, que 
es elegido por los profesores. Francia cuenta, a su 
vez, con un Comité consultivo de las universidades, 
un Consejo de Enseñanza Superior y un Consejo Su­
perior de Educación Nacional, cuyos miembros son 
en gran parte designados por los claustros univer­
sitarios.

Este aspecto de la fórmula autonómica que sus­
tentamos se halla, pues, prefigurado en otros países 
de Europa, y protege a la vez contra el centralismo
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absorbente y la atomización y provincialización, que 
serian de temer en caso de prosperar la autonomía 
de universidades por separado.

El funcionamiento del Consejo interuniversltario 
no seria quizá fácil en un principio. Tendría que con­
tar, por supuesto, con el auxilio de consejos inter- 
facultatlvos. Y le serla difícil llegar a acuerdos, por 
ejemplo, en problemas como el de distribución de 
fondos. (La ayuda de economistas seria necesaria 
en este punto.) Pero es evidente que, sin pasar mu­
cho tiempo, se impondría en él la conciencia de estar 
administrando una Universidad con diversos esta­
blecimientos, a todos los cuales debía alcanzar con 
los mismos criterios de justicia.

A utonomía a nivel de las universidades

Esta autonomía colectiva y solidaria, tutelada por 
el Estado, que es el «patrono» natural de la Uni­
versidad, no serla perfecta sin que las universida­
des configuraran, a través de sus propios estatutos, 
una personalidad característica, en función de su 
historia, su localización geográfica y de sus posi­
bilidades presentes. La vinculación de profesores y 
alumnos a su Universidad y al posible apoyo de 
la sociedad circundante serán más vivos en la me­
dida en que aquélla desarrolle una tradición, una 
individualidad más acusadas, cuanto más se radi­
que en si misma y en su contorno.

A tal fin, el Consejo interuniversltario debería 
actuar tan sólo para garantizar los mínimos impres­
cindibles de coordinación entre todas las universi­
dades, dejando a éstas amplia libertad en lo demás.

En los comentarios que se hacen, a partir de aho­
ra, a los párrafos 44, 50, 51, 53, 55, 56, 57, 64 y 65, 
se hallarán ejemplos de potestades reservadas a la 
autonomía de cada Universidad.

Gobierno y organización

Párrafo 44. Resulta imposible aceptar la premisa 
de que «el gobierno de las universidades estatales co­
rresponderá fundamentalmente al patronato de cada 
una». El gobierno de la Universidad debe ejercerlo el 
Consejo de las universidades, presidido por el minis­
tro de Educación y Ciencia, tal como se ha dicho. 
Y el de cada Universidad tiene que corresponder ló­
gicamente al rector, asistido por la Junta de gobier­
no y el claustro de profesores. Paralelamente, las

facultades deberán ser regidas por el decano y la 
Junta de facultad correspondiente. Debe restituirse 
a tales órganos la capacidad de decisión que la vi­
gente ley suprimió al convertirlos en meramente 
consultivos.

La futura ley debe sancionar sin equivocas al prin­
cipio electivo de todos los cargos académicos.

Y puede reservar para cada estatuto la estructu­
ración de los órganos de gobierno que deseen esta­
blecer las distintas universidades, aunque la ley 
quizá debiera dar normas generales acerca de la 
composición y atribuciones de los claustro y Juntas 
de facultad.

En cuanto a los patronatos, si se juzga imprescin­
dible su mantenimiento, deben poseer tan sólo la 
misión que la legislación actual les atribuye de man­
tener la conexión entre Universidad y sociedad. No 
es que ésta sea «una de las responsabilidades prin­
cipales de los patronatos», como el LB dice: debe 
ser la única.

Párrafo 46. Se estima acertada la institución de 
un gerente con las misiones que en este punto se le 
atribuyen. Pero debe estipularse explícitamente su 
dependencia de la autoridad académica.

Los departamentos

Párrafo 47. Definir las facultades como «centros 
administrativos» implica trasladar la unidad acadé­
mica al nivel del departamento. De nuevo el esque­
ma norteamericano parece dominante, y otra vez te­
nemos que exponer nuestras reservas sobre su posi­
ble implantación en España.

Por supuesto, tal organización parece óptima. Pero 
el punto de que se parte —la situación actual— y el 
de llegada que prevé el LB son tan distantes que 
conviene actuar con la mayor prudencia para evitar 
que la reforma quede una vez más frustrada. De he­
cho, hoy, en la Inmensa mayoría de los casos, depar­
tamento son las cátedras con otro nombre.

La realidad impone la cátedra como unidad aca­
démica fundamental (cfr. lo que más adelante se 
dice acerca de la ley universitaria bávara). Sobre 
ella hay que actuar para que, en un futuro más o 
menos próximo, existan las bases que permitan el 
paso al departamento. Esto se logrará cuando cada 
cátedra sea fortalecida con profesores-investigadores 
de distintas categorias administrativas, debidamente 
retribuidos para que puedan dedicarse eon exclusi­
vidad al quehacer universitario. Lo inadmisible es la
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actual organización de la cátedra, con uno o más 
adjuntos o ayudantes, carentes de misión específica, 
mal pagados, que por lo común aceptan aquel puesto 
como complemento o plataforma de su profesión o 
como situación profesional mientras preparan su 
doctorado o unas oposiciones. En estas condiciones 
no puede pasarse al departamento; a éste se llegará 
cuando, junto al catedrático, existan otros profeso­
res-investigadores (Insistimos: suficientemente re­
tribuidos) que cultivan una misma materia, que se 
especialicen en aspectos diversos de ella y que cons­
tituyan un equipo no porque asi se disponga en un 
precepto legal, sino porque esas personas se necesi­
tan en virtud de que sus saberes son complemen- 
t arlos.

Ello es compatible con que ya ahora, y no con ca­
rácter general, se establezca legalmente la asocia­
ción de cátedras Iguales o afines, de una misma o de 
distintas facultades, en una unidad superior de in­
vestigación y de docencia que no habría inconve­
niente en llamar departamento.

Lo que sí debe establecerse es un plan racional de 
reorganización de todas las cátedras que establezca 
su progresivo enriquecimiento en material y en pro­
fesorado intermedio establo. Cuando éste se alcance 
se habrá pasado insensible y efectivamente de la cá­
tedra al departamento, y no en el papel.

A tal fin, debe fijarse legalmente la plantilla mi- 
nima de profesores que, junto con el catedrático, 
constituyen una cátedra. Y establecer los criterios 
- -números de alumnos, horas asignadas en el plan 
de estudios, naturaleza experimental o práctica de 
la misma, etc.— en función de la cual deba aumen­
tarse la citada plantilla. A titulo de orientación se 
señala que la plantilla mínima de la cátedra debe 
estar constituida por un catedrático, un agregado, 
tres adjuntos y otros tantos ayudantes. Las cátedras 
experimentales deben contar además, necesariamen­
te, con personal técnico auxiliar, del que luego vol­
verá a hablarse.

La futura ley podrá, sin duda, señalar como ob­
jetivo la organización departamental, pero no puede 
prescindir de las actuales unidades académicas 
-cátedra, sección, facultad— como supuestos reales 

en los cuales deberá fundarse, cuando sea posible, 
aquella organización. Por lo demás, la «modernidad» 
de la reforma no exige que, necesariamente, se apoye 
en los departamentos: la ley universitaria actual­
mente discutida por el Parlamento de Bavlera, en 
su artículo VI, hace esta afirmación que la nuestra 
debe tener presente: «La cátedra es la unidad fun­

damental de la investigación y la enseñanza. El ca­
tedrático titular dispondrá de una adecuada dota­
ción de personal y de elementos materiales. Deberá 
asegurarse la participación de todos los que en ella 
intervienen en las tareas de investigación y de en­
señanza» (cfr. Hochschul-Dienst. IX, núm. 10, oc­
tubre 1968).

Hacemos nuestro este último principio—la inse­
parabilidad de las funciones docete e investigadora— 
frente a la distinción que el LB formula en este pá­
rrafo con las siguientes palabras: «Los departamen­
tos e institutos universitarios agruparán toda la en­
señanza e investigación de una materia dada, asig­
nándose a los departamentos fundamentalmente la 
tarea docente y a los institutos la función investi­
gadora.» Obsérvese de paso que el documento no de­
fine qué es un «instituto universitario».

Colegios universitarios

Párrafo 49. Se ha aludido ya a la inoportunidad 
de los «colegios universitarios» en las consideracio­
nes generales.

Curso propedéutico

Párrafo 50. Se considera sumamente acertada la 
institución de este curso propedéutico encomendado 
a la Universidad. Como tal, las universidades deben 
intervenir en la fijación de las materias que se estu­
dian y de los métodos que se adopten y deben con­
tar con profesores especializados en este grado de 
la docencia (los cuales no tienen que constituir ne­
cesariamente un cuerpo nuevo), sin descartar por 
ello, claro es, la colaboración de algunos catedráti­
cos de enseñanza media.

No parece éste lugar apropiado para desarrollar 
un proyecto de lo que tal curso debe ser, ya que, ló­
gicamente, la Universidad será consultada antes de 
implantarlo. Conviene anticipar, no obstante, que el 
plan de estudios debe estar integrado por materias 
fijas (lengua española, matemáticas y una lengua 
extranjera moderna) y materias opcionales que con­
duzcan a las distintas facultades y escuelas técnicas. 
Y que debería contar también con un curso de orien­
tación vocaclonal, consistente en una sucesión de 
breves cursillos en que distintos profesores univer­
sitarios de todas las facultades expusieran la finali­
dad, problemática y situación de la ciencia que ellos
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cultivan. Este curso no seria objeto de examen, pero 
podría captar vocaciones que, por simple desconoci­
miento de la realidad científica, no se producen aho­
ra, y ofrecería a los alumnos una visión panorámica 
de lo que es el saber en el mundo actual, igualmente 
valioso para todos los estudiantes, cualquiera que sea 
la carrera que luego elijan.

lizar aquellos que efectivamente sean útiles para su 
investigación. Se les facilitará de este modo un 
conocimiento de otros ambientes universitarios y de 
otras técnicas de trabajo, cosa sumamente Importan­
te a ese nivel de su carrera. Las Comisarías de Pro­
tección Escolar podrían ayudar económicamente a 
los doctorandos que lo precisasen para seguir tales 
cursillos.

Segundo ciclo

Párrafo 51. Se acepta en principio el sistema de 
dos ciclos, graduación y licenciatura. Sólo dos cate­
dráticos de la Facultad de Ciencias se han pronun­
ciado en contra de tal sistema.

Pero, en todo caso, se condiciona la implantación 
a las siguientes medidas:

1. "* Reforma de los actuales planes de estudios.
2. ’- Enumeración, determinación y clasificación de 

todas las profesiones para las que bastaría el título 
del primer ciclo.

3. ’̂  Coordinación legislativa con los ministerios, 
organismos y cuerpos afectados para la regulación 
del modo de ingreso en las diferentes profesiones y, 
en consecuencia, reforma del actual sistema.

4. “ Aumento del profesorado y de los medios ma­
teriales, en la misma medida en que asi lo exija la 
implantación del nuevo sistema.

Por otra parte, es imprescindible que los alumnos 
declarados no aptos para pasar al segundo ciclo se 
vean imposibilitados, por una decisión legislativa in­
violable, de presentarse una y otra vez a las pruebas 
de selección. Si podrían ser admitidos a ellas una 
vez transcurrido un plazo prudencial y en una sola 
convocatoria. En cualquier caso, los estatutos po­
drían señalar criterios distintos en cada Universidad.

Doctorado

Revalidación de títulos

Párrafo 54. Parece conveniente la organización 
periódica de cursos de perfeccionamiento para gra­
duados que tiendan a la obligatoriedad. Se juzga, en 
cambio. Inoportuno hablar de «revalidación de tí­
tulos al cabo de periodos fijos». ¿Afectaría ésta tam­
bién a los funcionarios? ¿Veríamos a magistrados, 
médicos, catedráticos, desposeídos de sus puestos por 
no poder aprobar alguna reválida? Son casos limite, 
claro, que se proponen para que resplandezca la es­
casa prudencia de lo que postula el LB. Establecido 
el principio revisionista, ¿dónde debería detenerse 
para que no fuera flagrantemente absurdo?

Planes de estudios

Párrafo 55. Caso de adoptarse los dos ciclos (gra­
duación y licenciatura), el plan de estudios del pri­
mero deloe ser sustancialmente el mismo en todas 
las universidades. Su fijación y posteriores modifi­
caciones deben corresponder al Consejo Interuniver- 
sitario.

En cambio, los planes de estudio del segundo ciclo, 
aun contando con un mínimo de coincidencias que se 
considera indispensable, pueden admitir una gran 
diverslficaclón en las distintas universidades, fiján­
dolos éstas según sus recursos docentes y materiales.

Párrafo 52. No debe aludirse a los institutos mien­
tras no se definan.

Párrafo 53. Cada cátedra (o departamento en su 
caso) debe fijar antes de acabar el año académico 
el programa del cursillo de doctorado que se propone 
desarrollar en el año académico siguiente, señalando 
las fechas. Al principio de cada año podrá publicarse 
la relación de los cursillos que se ofrecen en todas 
las universidades, de tal modo que los doctorados, de 
acuerdo con el director de sus tesis, acudan a rea-

Profesorado

Párrafo 56. Como cuestión previa, antes de dis­
cutirlo, es preciso señalar que el LB debió pronun­
ciarse inequívocamente acerca del cuerpo de profe­
sores agregados, al que no menciona. Por una parte, 
parece no contar con él cuando en el párrafo 58, ha­
blando de los profesores adjuntos, afirma que «el 
desempeño eficaz de sus funciones se valorará debi­
damente para el acceso al nivel de catedrático-». Pero,
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por otra, continúan dotándose plazas de agregados 
en las diversas facultades.

Más adelante se expondrá la opinión del claustro 
acerca de los cuerpos docentes. Ahora van a discu­
tirse las dos afirmaciones principales que se hacen 
en este párrafo.

A) Cada centro de educación superior ha de bus­
car las personas más idóneas para los puestos do­
centes, tanto por su capacidad científica como pe­
dagógica.

Los argumentos expuestos a propósito del concep­
to de autonomía deciden nuestra posición ante esta 
propuesta del LB; si ese procedimiento de selección 
del profesorado es deseable, no resulta, sin embargo, 
aplicable ahora ni durante el tiempo de vigencia que 
prudentemente cabe atribuir a la futura ley. En cual­
quier caso, una corrección de la misma para dar 
cabida a este sistema cuando pueda adoptarse será 
siempre fácil, y esa previsión librarla a la Universi­
dad de riesgos y peligros inmediatos, derivados del 
hecho de que no hay número suficiente de personas 
pireparadas aspirantes a los puestos docentes supe­
riores. Todo lo que podría lograrse sería una dis­
tribución distinta del actual personal docente, con 
el desequilibrio antes apuntado; la concentración de 
profesores eminentes en dos, a lo sumo 'tres univer­
sidades, y la reducción correlativa de calidad en las 
que hoy disfrutan de sus servicios.

Esta razón, verdaderamente Inquietante, nos mue­
ve a pedir con toda solemnidad la revisión del prin­
cipio que enuncia el LB.

B) El actual sistema de oposiciones a una cáte­
dra determinada será sustituido por oposiciones al 
cuerpo de profesores o investigadores en sus distin­
tas categorias, dentro del cual existirá una plantilla 
para cada disciplina. El destino a un puesto docente 
se obtendrá mediante el sistema de concurso convo­
cado por la Universidad interesada.

Una objeción de principio a la disyuntiva «cuerpo 
de profesores o investigadores». ¿Significa esto que 
la Universidad va a contar con un cuerpo de profe­
sores y otro de investigadores? En este caso, ¿se ha 
pensado en el impresionante aumento presupuestario 
que se requiere? Pero ya hemos señalado nuestra 
opinión de que son inseparables docencia e investi­
gación. No quiere esto decir, claro, que las cátedras 
no cuenten con ayudantes o auxiliares de la inves­
tigación que los profesores desarrollan. Pero, por de­

finición, todo docente debe ser investigador y vice­
versa.

Entrando ya en el punto B) de este párrafo, pa­
rece el mejor método enjuiciarlo a través de un caso 
concreto, el de los puestos de catedrático, por ejem­
plo. Si el LB no ha sido interpretado mal, lo previs­
to es que, una vez cubiertas todas las cátedras de 
una materia, se contará con una plantilla de cate­
dráticos en expectativa de destino. Y que cuando se 
produzca una vacante, la Universidad afectada por 
ella convocará un concurso entre los catedráticos en 
reserva para cubrirla.

¿Dónde estarán durante esos años esos catedráti­
cos sin cátedra? Es de suponer que sirviendo en 
una Universidad en su puesto anterior, que puede 
ser el de agregado o incluso el de adjunto (cfr. el 
párrafo 58 antes mencionado). Se trataría de una 
situación apenas concebible.

¿Cuántos años deberá esperar en esa situación 
uno de esos catedráticos sin plaza? Pueden ser po­
cos, pero pueden ser también los de toda su vida 
docente. Es ésta una posibilidad previsible, de la que 
no se beneficiará la Universidad y que ocasionará en 
ese catedrático una penosa sensación de frustración. 
Lo lógico es que, al cabo de algún tiempo, esos (;a- 
dráticos sin esperanza abandonen sus puestos, no 
sin antes pedir —y obtener— que se les reserven sus 
derechos. Es igualmente presumible que muchos pro­
fesionales sólo aspiren a ese nombramiento de cate­
drático in partibus para hacer más rentable su pro­
fesión, y que decidan no concursar jamás a ninguna 
vacante. Por otra parte, esa plantilla, una vez cu­
bierta, actuaría como freno de muchas vocaciones 
universitarias.

La situación cambia si en lugar de haber cate­
dráticos en reserva hay agregados, ocupados en su 
agregación y preparados para acceder al puesto de 
catedrático cuando se produzcan vacantes. Con esa 
intención se creó el cuerpo de agregados, y no se ve 
qué otra cosa puede ser la ^carrera docente» a ese 
nivel que antecede al último.

El Claustro postula la necesidad de que todo pro­
fesor ocupe el puesto docente que corresponde a su 
categoría administrativa. La agilidad que las uni­
versidades precisan para cubrir sus vacantes en se­
guida (incluso por anticipado cuando se prevean por 
jubilación del titular) no se la proporciona ese .sis­
tema; si lo conseguiría una menor parsimonia de 
la Administración para tramitar los concursos y 
oposiciones (el retraso considerable que, por ejem­
plo, llevan los concursos actualmente convocados en­
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tre catedráticos y entre agregados es una muestra 
de que la Administración tiene mucho que perfec­
cionar en sus propios mecanismos) y, por supuesto, 
la autonomía en los dos niveles arriba señalados.

En cualquier caso, es urgente que se decreten los 
plazos máximos—lo más breves posible— para que 
una vacante se convoque al turno que corresponda, 
se designen los tribunales y se realice su provisión.

Y, como arriba se indica, la vacante que se prevea 
por jubilación del titular debe de estar ya cubierta 
cuando dicha jubilación se produzca.

Cuerpos docentes

Necesariamente, para tratar de estas cuestiones 
con alguna claridad hay que saber con qué cuerpos 
docentes va a contar la Universidad. Parece que de­
ben ser los actuales, en cuanto a denominación, y 
muy distintos en función y en trato económico los 
dos últimos.

1. Catedráticos.
2. Agregados (80 por 100 del sueldo del catedrá­

tico).
3. Adjuntos (50 por 100 del sueldo del catedrá­

tico).
4. Ayudantes (25 por 100 del sueldo del catedrá­

tico).

Acceso a la cátedra

Se estima que debe restituirse la posibilidad del 
acceso directo a la cátedra por oposición. Resulta 
necesario por cuanto muchos aspirantes a la carrera 
docente, perfectamente cualiñcados, han desistido y 
desistirán más en el futuro si el ingreso en la ca­
tegoría superior ha de hacerse a través de una ca­
tegoría administrativa inferior. Sólo restituyendo 
aquella posibilidad será posible recuperar a muchos 
profesores que hoy enseñan con el máximo rango 
en universidades extranjeras.

Cuando queda vacante una cátedra, la Universi­
dad afectada debe convocarla a concurso entre ca­
tedráticos. (Los estatutos fijarán el sistema de se­
lección: por medio de un tribunal, por examen del 
curriculum en el Claustro, tras oír a los candidatos 
una lección magistral, etc.). Agotada esta primera 
fase de selección, debe pasarse a la segunda: fase de 
promoción, con turno alternante, una vez, de opo­
sición libre entre doctores con cuatro años de la­

bor académica en España o en el extranjero y otra 
de concurso entre agregados con cinco años de ac­
tividad docente. El concurso restringido entre agre­
gados (como el mismo sistema que en seguida se 
propondrá para el acceso de adjuntos a las agrega­
ciones) tiene como finalidad proporcionar alicientes 
a la «carrera docente», de que carecería si para la 
promoción a una categoría superior el profesor se 
viera obligado a competir siempre con personas aje­
nas a él.

En esta segunda fase la convocatoria corresponde­
rá al Consejo interuniversltario, el cual vigilará la 
composición y designación automática de los tribu­
nales, que estarán siempre integrados por cinco ti­
tulares de la materia objeto de oposición o, en su 
defecto, de materias previamente fijadas. En el caso 
de concurso entre agregados se prevé la posibilidad 
de que dos de los miembros sean designados libre­
mente por la Universidad afectada, si bien siempre 
entre titulares de la materia objeto de oposición.

Acceso a la agregación

Cuando quede vacante una agregación, debe anun­
ciarse a concurso previo entre agregados. La propia 
Universidad convocará el concurso, y sus estatutos 
fijarán el sistema de selección.

Agotada esta fase, se pasa a la segunda, con tur­
no alternante, una vez, de oposición libre entre doc­
tores con tres años de labor académica en España 
o en el extranjero y otra de oposición restringida 
entre profesores adjuntos de plantilla. La oposición 
se realizará, en cualquier caso, ante un tribunal com­
puesto por cinco catedráticos designados automáti­
camente y titulares de la materia objeto de oposi­
ción o, en su defecto, de materias previamente fi­
jadas.

Oposiciones y concursos

De todo lo dicho se deduce que este Claustro, des­
cartada por ahora la posibilidad del llamamiento 
directo, se pronuncia por mantener el sistema de 
concursos y oposiciones actualmente vigente. La 
animadversión que ese sistema suscita es resultado 
de que muy pocas veces se le ha permitido funcio­
nar en toda su pureza. ¿No resultaría óptimo si que­
dara libre de las acciones que sobre él ejercen la 
Administración, las escuelas científicas o, simple­
mente, los clanes y hasta los individuos?
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Jeíatura de Departamento.
Explicación de su disciplina. 
Investigación personal.
Dirección de tesis y tesinas. 
Coordinador de funciones docentes o 

investigadoras.
Dedicación plena.

Tener a su cargo disciplinas o 
desdoblados.

Investigación personal.
Di rección de tesis y tesinas. 
Dedicación plena.

grupos

Dirección inmediata de prácticas. 
Eventualmente encargarse de explicar 

grupos desdoblados o en sustitución 
del catedrático o agregado. 

Dedicación plena.

Auxiliar en las clases prácticas.

De ahí que nuestra petición se concrete en algo 
tan poco original, pero quizá tan sensato como que 
se mantega el actual sistema, regulando de modo 
Inexorable el automatismo de los tribunales de opo­
siciones y concursos, que deben estar compuestos por 
cinco titulares de la materia objeto de oposición o, 
en su defecto, de materias previamente fijadas. El 
organismo que debe velar por la pureza de estos 
mecanismos no es otro que el Consejo de las univer­
sidades, en cuanto depositario y administrador de 
la autonomía concedida a la Universidad.

Autonomía y selección de profesorado

Al sistema puede objetarse que, de este modo, las 
distintas universidades no intervienen en la selec­
ción de sus profesores. Pero hay que distinguir en­
tre promoción y selección.

La promoción, o sea, el acto por el cual una per­
sona ingresa en los últimos niveles de la docencia 
o asciende a otro nivel superior, es asunto que con­
cierne a la Universidad como institución, y, en defi­
nitiva, al país entero. En cambio, la selección del
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profesor que va a ocupar una vacante en una Uni­
versidad interesa específicamente a ésta.

Son, por tanto, dos trámites distintos, que deben 
realizarse a los dos niveles autonómicos antes pro­
puestos.

Este sistema representa un enorme avance sobre 
el actual, porque:

1. ” Deja la selección del profesorado, en sus ca­
tegorías de catedrático y de agregado, a la decisión 
de las universidades.

2. “ Sólo cuando la Universidad afectada por una 
vacante no puede cubrirla, por no haber en los cuer­
pos docentes de aquella categoría profesores inte­
resados en ocuparla (o porque ninguno de ellos in­
teresa a la Universidad), interviene el Consejo inter­
universitario para realizar la promoción necesaria.

3. » El acto mismo de la promoción se realiza bajo 
el control directo de las universidades (a través del 
Consejo interunlversitarlo) y con participación de 
todos los catedráticos cuando les corresponda (ga­
rantizada por el automatismo).

Y así las universidades, cuando se ven imposibi­
litadas de ejercer los derechos de su autonomía 
estatutaria en la selección, pueden todavía inter­
venir, por medio de la autonomía que colectivamen­
te detentan, en la promoción de profesores.

Automatismo de los tribunales

Debe insistlrse en esta cuestión por considerarla 
capital: son muchos los errores <y corruptelas) que 
deben conjurarse.

Anticipemos que el sorteo, sistema propuesto —qui­
zá adoptado a estas horas por el Ministerio— para 
constituir los tribunales, parece inaceptable frente 
al automatismo, el cual ofrece las ventajas de que 
todos los catedráticos comparten la responsabilidad 
de promocionar al profesorado y, sobre todo, de que 
si se regula debidamente los tribunales estarán nor­
malmente constituidos por catedráticos de diversa 
antigüedad y de distinta formación científica, lo 
que constituye, sin duda, una garantía de equi­
librio.

A tal fin debe disponerse la división en quintos 
de la plantilla de cada cátedra, siendo el último 
quinto el de mayor número de miembros caso de in­
divisibilidad. Y también que el catedrático que haya 
actuado en un Tribunal consuma turno a efectos de 
la oposición siguiente; que le consuma Igualmente si, 
siendo titular, no ha actuado por cualquier causa:

y que le consuma si interviene en el tribunal de una 
cátedra afín, a efectos de esa cátedra, pero no de la 
que es propia.

Conviene señalar que es urgente la revisión de 
las afinidades establecidas actualmente entre las 
cátedras, tanto para el nombramiento de tribunales 
como para participar en los concursos. Y que esa 
revisión debe ser realizada por las universidades.

Acceso a la adjuntía

Siempre por oposición libre entre doctores con 
dos años de labor académica en España o en el ex­
tranjero, con catedráticos titulares de la materia, 
designados por la Universidad afectada por la va­
cante; uno de ellos será el titular de la propia Uni­
versidad.

La realización de los ejercicios debe ser inexcu­
sable, aunque haya un solo candidato.

Personal auxiliar de la docencia 
y de la investigación

El buen funcionamiento de una cátedra experi­
mental y el rendimiento máximo de sus profesores 
y del material a ella adscritos, exige imperiosamen­
te que en su plantilla se integren laborantes o auxi­
liares técnicos fijos, por supuesto sin necesidad de 
titulación universitaria. No pueden bastar los bede­
les de quienes ahora se solicitan casi como favor 
personal estas tareas, ya que desatienden las suyas 
propias con perjuicio del servicio colectivo de la 
facultad. Han de ser personas que desempeñen ac­
tividades subalternas, para las que han sido pre­
viamente adiestradas, como oficio o empleo perma­
nente y definido.

Se estima también que cada catedrático o agre­
gado debe contar con lo que, en las universidades 
norteamericana, se llama «secretarlo», esto es, un 
alumno retribuido que, durante dos o tres horas 
diarias trabaja a sus órdenes en tareas mecánicas 
(revisar catálogos de librería, copiar a máquina sus 
trabajos, corregir pruebas, repartir las publicacio­
nes, encargarse de la correspondencia y archivo de 
la cátedra, etc.) Tales alumnos podrían ser retri­
buidos con cargo a los fondos de Protección Esco­
lar, aunque no deberían llamarse becarios, sino ex­
plícitamente secretarios de cátedra o agregación. El 
provecho que sacarían de esta actividad es evidente, 
poí- cuanto adquirirían un conocimiento directo de
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muchos aspectos de las tareas de un profesor uni­
versitario y se beneficiarían de su diario contacto 
con él. Por otro lado, el beneficio redundaría en la 
propia Universidad: piénsese en que todas las tareas 
enunciadas y muchas más recaen actualmente so­
bre el profesor, y que es muy caro el tiempo de 
éste para que lo malgaste en ella.

Dedicación plena

Cuestión importante es la exigencia de dedicación 
e:n todos los puestos docentes. No creemos que la 
calificación de plena o exclusiva dedicación deba 
ser realizada por el Ministerio. La segunda, con exi­
gencias que por ahora carecen de una condigna co­
rrespondencia económica, puede ahuyentar de la 
carrera docente a personas que, por el contrario, in­
terese atraer. Pensamos que ha de ser obligatoria 
la dedicación plena en todos los cuerpos de la do­
cencia, y que la exclusiva debe concederse —y no 
i::nponerse— a petición del profesor interesado en 
ella. Una visión realista de la situación económica 
que la Universidad ha ofrecido, ofrece y, sin duda, 
ofrecerá por desgracia en un futuro inmediato al 
profesorado, impide que la Administración le señale 
condiciones de trabajo muy rigurosas. Como contra­
partida, la misma visión realista aplicada a la ne­
cesaria mejora de nuestra Universidad, obliga a que 
la Administración no ceda un ápice en la exigencia 
de escrupulosidad al profesorado. La actual lenidad 
con que se producen flagantes incumplimientos debe- 
desaparecer, cualesquiera que san las causas. El Con­
sejo interunlversitario seria mucho más fuerte que 
la Administración misma para imponer la necesaria 
disciplina.

,;Exclusiva función investigadora del profesor?
,\ño sabático

Párrafo 57.—No se entiende a qué «otras funcio­
nes distintas de la docencia relacionadas con la 
universidad» puede ser destinado a un profesor. 
¿Quizá tan sólo a la Investigación? Ya se ha expues­
to la opinión contraria a ello, si bien se considera 
importante que ciertos profesores, con capacidad in­
vestigadora bien probada, puedan ser eximidos tem­
poralmente de una parte de sus tareas docentes. 
Pero ello sólo será posible cuando la cátedra cuente 
con personal apto para asumir aquellas tareas. Con­
viene, por lo demás, que esta posibilidad, aunque la 
recoja la futura ley, sea regulada por los estatuios

autonómicos. Y lo mismo puede ocurrir con el «año 
sabático» obligatorio, cuya institución es plausible 
por múltiples razones.

Métodos y medios de enseñanza

Párrafo 61.—El LB se expresa en numerosas oca­
siones como si la enseñanza en España debiera par­
tir de cero o de una situación prehistórica. Tal acon­
tece con este párrafo, el cual, sin restricciones o ate­
nuaciones, afirma que «se impone una profunda re­
novación didáctica y de contenidos». ¿No habrá pro­
fesores que no necesiten renovar sus métodos ni el 
contenido de sus programas, sencillamente porque 
cumplen con su obligación de tenerlos al dia?

El Claustro no puede aceptar tampoco que en la 
planificación del quehacer docente deben participar 
«representantes de los alumnos, de los cuerpos pro­
fesionales correspondientes y de los estamentos so­
ciales que reciben los titulados universitarios». La 
planificación de tales tareas es quehacer tipleo y 
exclusivo del estamento docente, el cual no puede 
ni debe sufrir merma alguna en estas atribuciones. 
Ello no implica que la cátedra o el departamento 
sean sordos a los intereses de la sociedad y del 
alumnado y a las preferencias de éste.

Párrafo 63.—Es de desear la introducción o el fo­
mento de los modernos medios de enseñanza que en 
él se señalan. Pero el LB, que rinde abundante y justo 
tributo a la «tecnología moderna», debió reconocer 
la función primordial e Inexcusable que la lectura 
y el manejo de fuentes bibliográficas directas—no 
«tecnológicamente» comprimidas— desempeñan en 
la formación de un universitario. El LB habla siem­
pre de educación y nunca de instrucción, pero en 
ocasiones como ésta perece que invierte sus pre­
ferencias.

Muy discutible parece también la Invitación a 
prescindir de los apuntes y a sustituirlos por libros 
de texto. Se trata de una cuestión que requiere 
muchas rnatlzaciones antes de ser aceptada.

Selección del alumnado

Párrafo 64.—La selección del alumnado debe ha­
cerse a través del curso propedéutlco. Los estatutos 
de autonomía podrán regular en cada Unlveriúdad 
los traslados, las convalidaciones, las dispensas y las 
compatibilidades.

Se estima como absolutamente necesario que las
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distintas universidades fijen para cada curso el nú­
mero máximo de estudiantes que pueden acoger en 
sus facultades y secciones. Ello contribuirá a redis­
tribuir el alumnado, evitando la congestión o la de­
ficiente utilización de los servicios.

Esta medida, sin la cual será ficticia cualquier 
reforma, ha de ir acompañada de previsiones lega­
les presupuestarias de aplicación automática, que 
permitan al Ministerio de Educación y Ciencia la 
ampliación de los centros universitarios en edificios, 
material y profesorado cuando en una determinada 
clase de estudios se haya alcanzado la saturación. 
La creación o reconocimiento de nuevas universida­
des deben ser resultado de motivos absolutamente 
meditados—en modo alguno de gestos o convenien­
cias políticas— y sólo cuando el promedio de alum­
nos haya rebasado la cifra de los quince o veinte 
mil por Universidad, que internacionalmente se re­
conoce como admisible. El Consejo interunlversita- 
rio seria sin duda el organismo más idóneo para 
intervenir, tanto en la distribución del alumnado 
como en la previsión y señalamiento de las nece­
sidades.

Como en este párrafo vuelve a hablarse de los 
«colegios universitarios», conviene reiterar la oposi­
ción a ellos ya manifestada.

rección de las asociaciones estudiantiles no inter­
vienen más que los alumnos). En general, hay que 
evitar los órganos mixtos de gobierno, tendiendo a 
formar, en cambio, órganos paralelos, con una in­
tercomunicación asegurada entre ellos que permita 
a los alumnos presentar sus problemas a las auto­
ridades académicas de tiempo en tiempo, en fechas 
estatutariamente! fijadas.

Además, los consejos mixtos o incluso exclusivos 
de estudiantes deben intervenir especialmente en las 
actividades deportivas y artísticas y en los servicios 
que les afectan (comisiones de becas, organización 
de viajes, servicios médicos, residencias universita­
rias, economatos, librería académica, etc.), como 
parte importante de su formación y de preparación 
para la vida adulta.

En cualquier caso, la regulación de todas estas 
cuestiones deberla ser confiada a los estatutos auto­
nómicos.

Párrafo 80.—Las facultades universitarias deben 
poder preparar a los graduados y licenciados, sin 
que éstos se vean obligados a pasar después por 
escuelas profesionales. A tal fin tienen que contar 
con la posibilidad de incorporar a sus planes de es­
tudios las enseñanzas hoy reservadas a tales es­
cuelas.

Intervención estudiantil

Párrafo 65.—Parecen igualmente aceptables los 
principios de que los estudiantes deben participar 
en la vida universitaria y de que el grado de par­
ticipación sea distinto según el tipo de actividad que 
se considera; por eso, estas actividades en que va a 
ofrecerse intervención a los estudiantes tienen que 
ser previamente consideradas y definidas, teniendo 
en cuenta la experiencia nacional y extranjera.

Debe haber órganos de gobierno tanto de las fa­
cultades como de la Universidad exclusivamente for­
mados por profesores (de igual modo que en la di-

Observaciones complementarias

Página 96, párrafo 189.—La siguiente afirmación 
parece extraida de un panfleto estudiantil: «El mé­
todo de enseñanza se ha fundamentado en la clase 
magistral y el examen, aquélla concebida como con­
ferencia dedicada únicamente a la transmisión de 
conocimientos, y éste como control de la informa­
ción.» Es de suponer que haya alguna excepción. 
Y por la difusión que ha tenido el LB esa afirmación 
no habrá contribuido a rescatar el prestigio que se 
ha arrebatado indiscriminada e Injustamente a tan­
tos profesores.
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I. OBSERVACION PREVIA

Las observaciones que a continuación se exponen 
van encaminadas a opinar sobre la aplicación y 

concreción de algunas previsiones que en el LB se 
apuntan. Entendemos que el informe que se nos 
pide no tiene la naturaleza de examen critico de 
las ideas del aludido libro, ni ha de suponer un 
conjunto de objeciones a las lineas programáticas 
trazadas por el Ministerio.

El informe se limita, además, a la enseñanza uni­
versitaria y al curso de formación básica que se con­
sidera como plataforma de lanzamiento del estu­
diante de bachillerato a la Universidad.

II. CURSO DE FORMACION BASICA 
(LB, 50)

Entendemos que debe ser común para Letras y 
Ciencias, pero han de estructurarse dos diferentes 
cursos: uno para los estudiantes que vayan a seguir 
estudios universitarios, y otro para los que se pro­
pongan realizar enseñanzas técnicas.

Para evitar que este curso se convierta en lo que 
es el actual preuniversitario, con los defectos que 
éste tiene, debe pensarse, en primer lugar, en que 
llene por completo la jornada de trabajo del alum­
no. Uno de los más nocivos vicios del preuniversitario 
son los espacios para el ocio que deja a los que lo 
siguen. En él se suele perder el hábito de estudio y 
trabajo, que cuesta recuperar durante el primer cur­
so de Facultad. En gran parte, puede atribuirse a 
este factor la «mortalidad académica» a que alude 
el LB.

III. DIVISION DE CICLOS DE LA ENSEÑANZA 
UNIVERSITARIA

(LB, 51/53)

Es aconsejable esta previsión del LB. Antes de su 
implantación, sin embargo, seria conveniente acomo­
dar las exigencias de la sociedad a los distintos gra­
dos y fijar los derechos que cada titulo confiere. 
Supone también que, para determinadas profesiones, 
sólo se exija titulo de grado medio. Esto no depende 
sólo, como es obvio, del Ministerio de Educación y 
Ciencia, por lo que habrán de hacerse, a nivel inter­
ministerial, las correspondientes previsiones.

IV. CURSOS DE PERFECCIONAMIENTO PARA 
POSGRADUADOS

(LB, 54)

Estos cursos exigen una meticulosa organización 
y una muy cuidada estructura, especialmente en lo 
que se refiere a la caracteristica de «obligatorios», a 
la que en el LB se dice que tenderán. En relación 
con ellos cabe hacer la observación que anterior­
mente se ha formulado: es imprescindible conectar­
los con las exigencias de la sociedad, de modo que 
—en tanto se conviertan en obligatorios— se valoren 
a efectos de ascensos, traslados, etc., en las diversas 
carreras y profesiones.
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V, PROFESORES CONTRATADOS: SU CONVER­
SION EN VITALICIOS 

(LB, 59)

Para la conversión de los profesores contratados 
en vitalicios, se dice en el LB que se tendrá en 
cuenta «la valía de los servicios prestados», al cabo 
cié cierto número de renovaciones del contrato. Pa­
rece aconsejable que, por disposición legal, se esta­
blezcan meticulosamente las bases de valoración de 
servicios y méritos, así como las personas y comisio­
nes que han de hacer la valoración. Esta debe rea­
lizarse a nivel nacional y no sólo por la propia Uni­
versidad. En resumen, deben preverse minuciosa­
mente todos los extremos para evitar que mediante 
esa conversión se abra una puerta al favoritismo.

enseñanzas», pero, en correspondencia con ello, es 
ineludible perfeccionar el sistema de adjudicación 
de becas y las concesiones de matrícula gratuita, 
para que el coste de la matricula no sea un obstáculo 
para los menos pudientes.

Se considera igualmente acertada la afirmación 
de que las tasas académicas «experimentarán un 
aumento progresivo en el caso de fracasos sucesivos 
en los estudios». Conviene, en relación con esto, que 
por disposición legal se regule la entidad de estos 
«fracaso», el aumento proporcional de la tasa en 
cada uno de ellos, y que los mismos (cuando sean 
reiterados y de gran entidad) hagan perder todo de­
recho a becas y matricula gratuita. Esto último ya 
está previsto en la legislación vigente, pero procede 
regularlo con más detalle que como se hace ahora.

VI. RENOVACION DE LOS PLANES DE ESTUDIO 
(LB, 61)

Esta renovación debe hacerse después de un pro­
ceso cuidadoso de elaboración, mediante reuniones, 
estudios, diálogos, experiencias, etc., en el que deben 
participar los catedráticos de cada disciplina. Para 
cambiar los planes de estudio precipitada y provisio­
nalmente es preferible dejarlos como están. No pue­
de olvidarse en esta tarea que no sólo cada Facultad, 
sino cada disciplina, presenta problemática distinta 
al respecto. Pretender, por ejemplo, estructurar una 
Facultad de Derecho sobre patrones que pueden ser 
aconsejables a la de Ciencias, es un tremendo error.

VII. SELECCION DE ALUMNOS 
(LB, 64)

La selección de alumnos debe ser realizada libre­
mente por cada Universidad. Debe cuidarse de modo 
muy especial, tratando, por un lado, de defender los 
derechos de la institución y, por otro, de no vulnerar 
el legítimo derecho de la persona a cursar estudios 
superiores. Los criterios selectivos apuntados en el 
LB son aceptables, pero deben completarse con otros, 
como entrevistas, test, etc., que permitan una com­
pleta valoración de los aspirantes.

VIII. TASAS ACADEMICAS 
(LB, 64)

Se considera muy acertada la previsión del LB 
que indica que «las tasas académicas deberán esta­
blecerse en relación con el coste unitario real de las

IX. INVESTIGACION EDUCATIVA 
(LB, 75/78)

Se estiman como muy acertadas las previsiones 
del LB sobre la investigación educativa. Se considera 
urgente la creación de Institutos de Investigación 
en todos los Distritos Universitarios, así como la 
iniciación de las tareas pertinentes para orientar vo­
caciones hacia esta clase de investigación.

X. AUTONOMIA 
(LB, 42)

Se considera urgente la concesión de la autonomía 
que se prevé en el LB. A nuestro juicio, es ésta la 
cuestión fundamental de la reforma y el punto de 
partida imprescindible.

Estimamos por ello que las bases de autonomía 
deben establecerse antes que nada, ya que en fun­
ción de ella habrán de abordarse las otras reformas. 
Para legislar sobre planes de enseñanza, descentra­
lización administrativa, y otras cuestiones, es preciso 
fijar antes cuál es la autonomía que tendrán las 
Universidades. Sobre este punto, el párrafo 42 del LB 
es muy poco explícito.

XI. GOBIERNO DE LAS UNIVERSIDADES 
(LB, 43/44)

Se discrepa del LB en lo referente a la función 
que se atribuye al Patronato. El gobierno de la Uni­
versidad no debe corresponder al Patronato, sino a 
sus claustrales. El rector y los órganos de gobierno
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deben ser responsables de toda la actividad univer­
sitaria. El Patronato no ha de tener más misión 
que la de ser puente de unión entre la Universidad 
y la sociedad. No se ve inconveniente, sin embargo, 
en que ejerza funciones de control sobre la admi­
nistración de los fondos universitarios y en que des­
empeñe funciones de asesoramiento sobre otras acti­
vidades. De todas formas, habría que establecer me­
didas encaminadas a que el tránsito de un sistema 
de gobierno a otro se produzca gradualmente, con­
cediendo proporclonalmente facultades de interven­
ción a los Patronatos.

XII. COLEGIOS UNIVERSITARIOS 
(LB, 49)

Aunque recientemente se ha legislado sobre Cole­
gios Universitarios, estimamos que las normas dic­
tadas tienen carácter provisional y serán sometidas 
a modificación de acuerdo con los resultados de la 
información abierta sobre el LB. En atención a ello, 
opinamos sobre el particular.

Los Colegios Universitarios pueden ser un instru­
mento eficaz para acabar con la enseñanza Ubre, 
pero su regulación ha de ser minuciosa y muy res­
trictiva, pues existe el peligro de traer a la Enseñan­
za Superior los vicios y corruptelas que la prolifera­
ción de «centros autorizados» llevó a la Enseñanza 
Media.

Para ello nos parece imprescindible que la Univer­
sidad tenga algo más que «la supervisión directa de

los mismos», que es lo que dice el LB. Ha de tener 
el absoluto control, tanto para la selección de los 
alumnos como para la designación del profesorado, 
como para el desarrollo de sus actividades. Si no se 
prevé así, y en lo que a la selección de alumnos 
respecta, pueden ser una puerta falsa para que ac­
cedan a la Enseñanza Superior aquellos a quienes 
han rechazado las Universidades.

XIII. ESTRUCTURA DE LAS FACULTADES 
Y DEPARTAMENTOS

(LB, 47)

La estructura de las Facultades en Departamentos 
o en cátedras no debe hacerse con carácter general. 
El sistema de Departamento resulta aconsejable para 
las Facultades experimentales y quizá para las de 
Filosofía y Letras, pero no parece indicado para las 
de Derecho.

En estas últimas Facultades no se ha consolidado 
la idea de Departamento, que en la vigente legisla­
ción se ha hecho unas veces coincidir con la cátedra 
y otras ha agrupado «teóricamente» varias cátedras, 
sin que esta agrupación haya tenido consecuencias 
prácticas de ningún tipo.

Por estas razones, se considera conveniente el 
mantenimiento de la cátedra en las Facultades de 
Derecho, complementando su función con los Insti­
tutos de Investigación de que habla el LB, los cuales 
podrían agrupar varias cátedras para desarrollar la 
labor de investigación.
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La Comisión de Profesores y Alumnos encargada 
de estudiar el tema «Estructura y organización de 

las Universidades», con vistas al pendiente proyecto 
de reforma universitaria, después de analizarlo en 
las correspondientes sesiones, ha llegado a unas con­
clusiones de carácter general sobre los distintos pun­
tos que son objeto de su estudio.

Prescindiendo de cuestiones conexas que son más 
bien objeto de estudio de temas que corresponden a 
otras Comisiones.

I. AUTONOMIA

Dentro del tema de la autonomía, la Comisión en­
tiende que es necesario especificar distintos aspectos 
de la misma, respecto a cada uno de los cuales se 
pronuncia en diferente medida:

A) Autonomía financiera

La Comisión se muestra partidaria de aceptarla 
totalmente, con la única reserva de la fijación del 
costo de la enseñanza, que entiende deberá de ser 
fijado uniformemente por el Gobierno para todas las 
Universidades. Entiende la Comisión que las ayudas 
podrán venir del Estado y de otros organismos o 
personas interesadas en ayudar a la Universidad. 
La ayuda prestada por estas últimas no deberá, en 
ningún caso, significar presiones ni control ninguno 
sobre la Universidad.

B) Autonomía funcional

La Comisión también acepta plenamente la auto­
nomía funcional. Las diversas Facultades podrán 
programar sus propios planes de enseñanza e inves­
tigación, sin perjuicio de que fuera necesario que 
existiese un control estatal en el sentido de que la 
programación de los planes de enseñanza y de in­
vestigación estuviesen sometidos a la aprobación del 
Estado, formando parte del plan total de la ense­
ñanza.

Aunque no entra dentro del tema de la Comisión, 
ésta ha llegado a la conclusión de que el nombra­
miento de profesores en todos los grados debe de 
ser objeto de una regulación uniforme.

C) Autonomía de gobierno

En suma, la Comisión entiende que la descentra­
lización de funciones no debe de significar atomiza­
ción, que debe de encontrarse un punto de equilibrio 
entre la descentralización y la necesaria homoge­
neidad. Lo que aconseja una limitación de la auto­
nomía de gobierno. Y esto en atención a que dentro 
de la autonomía pueda señalarse un aspecto positivo 
y un aspecto negativo. El positivo hace referencia 
a las posibilidades de programarse las enseñanzas 
y la financiación de las mismas, y el negativo, en 
relación a que la autonomía, significando desgaja- 
mlento del poder central, no se convierta en ense­
ñanza atomizada e incluso en establecimiento de 
una competencia entre la Universidad estatal y las 
Universidades libres que vaya en detrimento de la 
calidad de la enseñanza.
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D) Elección de cargos

Los cargos de la Universidad deberán ser elegidos 
por ésta, sin perjuicio de que pueda existir un repre­
sentante del Gobierno.

La Comisión entendió que al lado de las atribucio­
nes decisorias de los órganos unii>ersonales, parece 
conveniente que existan también facultades de deci­
sión en los órganos universitarios colectivos con una 
clara delimitación de competencias entre unos y 
otros.

E) Si como consecuencia de la reforma de la en­
señanza desaparece el preuniversitario, y, por otra 
parte, las Universidades se encargan de llevar a cabo 
la selección de sus propios alumnos, entiende la Co­
misión que es absolutamente necesario que funcione 
eficazmente la inspección de segunda enseñanza.

lamento, que sólo podrá ser aceptado cuando co­
rresponda a una realidad. El Departamento debe, en 
todo caso, en cuanto a su implantación, decidirse por 
cada una de las Facultades, atendiendo a la natura­
leza de la enseñanza por ellas impartida e investi­
gaciones realizadas.

IV. GERENTE

Respecto de lo que se pretende establecer en el 
punto 46 del LB, creación de un gerente que se ocu­
pe de la planificación y administración universitaria, 
la Comisión lo acepta, siempre que en sus funciones 
quede subordinado a los órganos de gobierno de la 
Universidad.

II. PATRONATOS

La Comisión entiende que, en principio, el Patro­
nato no es necesario, y, por otra parte, expresa su 
temor de que, formando parte de los Patronatos per­
sonas ajenas a la Universidad, la intervención de 
las mismas pueda suponer una ingerencia en la 
e.sfera de actividades de la enseñanza que corres­
ponde única y exclusivamente al personal docente 
de la Universidad, por lo que se manifiesta en contra 
de la creación de tal órgano. Para el supuesto de 
que se establezcan los Patronatos, estima:

A) Que su función debe de ser sólo consultiva, sin 
que, en ningún caso, posea facultades de gobierno.

B) Que las referidas funciones consultivas cum- 
jilan la misión de llevar a la Universidad las iniciati­
vas y opiniones de los diferentes estamentos sociales, 
y canalicen, en su caso, las posibles ayudas prestadas 
a la Universidad.

C) Que, si dentro del Patronato hay personas que 
no pertenezcan al personal docente y discente de la 
Universidad, el número de las mismas, en ningún 
caso, exceda de un tercio de la representación del 
Patronato.

III. CATEDRAS Y DEPARTAMENTOS

La experiencia de la Comisión lleva a concluir que 
el régimen de Departamentos es Ineficaz. Hasta el 
momento, no ha podido delimitarse qué es el Depar­
tamento frente a la cátedra. La Comisión se mani­
fiesta en contra de la estructura actual del Depar-

V. DEPARTAMENTOS E INSTITUTOS

Del LB parece desprenderse que se pretende la se­
paración entre el Departamento y el Instituto, atri­
buyendo al primero la función docente y al segundo 
la función Investigadora. La Comisión se manifiesta 
en contra de esta separación de funciones; sin per­
juicio de que pueda existir Departamento e Instituto 
de Investigación, entiende que los Departamentos o 
cátedras no pueden, en ningún modo, renunciar a la 
investigación.

VI. COOPERACION

La Comisión acepta la cooperación expresada en 
el punto 48 del LB, pero, respecto a la misma, se 
manifiesta a favor de que dentro de las Facultades 
autonómicas, la cooperación debe ser libremente 
pactada entre éstas y cada uno de los Institutos del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

VII. LA COLABORACION DE HOSPITALES, LA­
BORATORIOS, BIBLIOTECAS, ETC

La Comisión se muestra partidaria de que, además 
de ser regulada tal relación para cada caso particu­
lar, se establezcan por disposiciones de tipo general 
las relaciones que la Universidad ha de mantener con 
cada clase de las instituciones en cuestión.
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La Comisión lamenta que antes de ser expresada 
la opinión de las Universidades se haya regulado 
y puesto en vigor la materia referente a las ense­
ñanzas profesadas en Colegios Universitarios, mos­
trando su disconformidad con tal sistema, por enten­
der que disminuirá, en cualquier caso, el nivel de 
formación universitaria:

1. “ Por la carencia de profesorado debidamente 
preparado para impartir las enseñanzas.

2. " Por la carencia de los adecuados medios cien­
tíficos para llevarla a cabo.

3. ° Porque, como ha sucedido en la segunda ense­
ñanza, conduce, en definitiva, a un sistema clasista 
y discriminatorio de la enseñanza universitaria.

Acta de la Reunión Inter-Facultad de las Comisio­
nes designadas para el estudio de la participación 
de los alumnos en la gestión docente, técnica y ad­
ministrativa de la Universidad.

En la ciudad de Valencia, a las siete horas de la 
tarde del dia 19 de febrero de 1969 se reunieron en 
la Sala de Juntas de la Facultad de Medicina los 
catedráticos que hablan sido citados por el decano 
de la Facultad de Medicina, don Carlos Carbonell, el 
que presidió la reunión. Actuó de secretario el doctor 
Salvá, catedrático de la Facultad de Medicina.

Al iniciarse la sesión, expone el doctor Carbonell 
los objetivos de la misma, que son determinar en 
qué órganos de gestión han de intervenir los alum­
nos y en qué proporción. A preguntas de los asisten­
tes, el señor presidente manifiesta que en el acta se 
harán constar tanto las opiniones mayoritarias como 
las minoritarias, y que las manifestaciones de cada 
asistente pueden reflejar su opinión particular o 
transmitir la de la Facultad correspondiente, si pre­
viamente han llegado a acuerdo sobre lo tratado. 
Tras un periodo de conversación general sobre los 
temas a tratar, el secretario procede a la lectura del 
informe que elevó la Comisión de Estudio de Partici­
pación de los Estudiantes en la Universidad, de la 
Facultad de Medicina, que se acompaña como anejo, 
y en el que cada uno de los puntos a discutir es 
tratado concretamente. Se leyó después un informe 
del doctor Broseta, catedrático de Derecho, sobre la 
participación de los alumnos en la vida universitaria, 
que contiene una serie de interesantes consideracio­
nes, pero no aborda los puntos concretos del antepro­
yecto que fue sometido a la consideración de las

VIII Comisiones de Facultades y que ahora debe ser tra­
tado por esta Reunión Inter-Facultad.

Tras diversos comentarios a los textos leídos se 
inicia el estudio de los temas. Respecto al número 
de alumnos que deben figurar en las Comisiones, el 
doctor Pérez Puchal dice que si las Comisiones son 
asesoras, el que consten en su mitad de alumnos, le 
parece un exceso. Se pasa Incidentalmente a consi­
derar la participación de los alumnos en la investi­
gación, sosteniendo la señorita Sala el deseo de los 
alumnos de conocer las lineas generales en que se 
trabaja. El doctor Pascual cree pueden darse confe­
rencias sobre lo que se investiga en la Universidad, y 
sobre lo que se está haciendo en otras. El doctor 
Llombart manifiesta que ya lo hace, dando con ca­
rácter voluntario conferencias sobre lo que están 
investigando actualmente en su servicio.

Al llegar a este punto, el presidente cree necesario 
encauzar el estudio de los temas en forma sistemá­
tica, siguiendo el anteproyecto y las conclusiones de 
la reunión de octubre de 1968, en los puntos concre­
tos que conciernen a la participación del estudiante.

El presidente hace diversas consideraciones sobre 
lo que representa la voz y el voto y sobre los órganos 
de gobierno de la Universidad. Pone luego a estudio 
la constitución de la Comisión descrita en el articu­
lo 30, apartado c), del anteproyecto sobre órganos 
de colaboración, sobre comisión de asesoramiento al 
decano.

Todos los asistentes consideran conveniente mayor 
participación de los estudiantes. El doctor Pascual 
opina que en Ciencias, esta Comisión de Asesora- 
mlento debiera ser una por sección, con un alumno 
por curso. El presidente opina que si la participa­
ción de los catedráticos es reducida, también debe 
serlo la de los alumnos. La señorita Sala insiste en 
que vaya un estudiante por curso, y como mínimo en 
Medicina uno por preclínicas y uno por clínicas, por 
ser sus problemas distintos. El doctor Pérez Puchol 
cree que deben haber en la Comisión citada en el 
artículo 30, apartado c) dos alumnos, uno por ciclo. 
El señor Sala Franco dice que debe fllgurar en la 
Comisión un ayudante de clases prácticas. El pre­
sidente señala que ya está prevista la asistencia de 
profesores no numerarios.

Al ñnal, tras animada discusión, se llega en prin­
cipio al siguiente acuerdo, que es aceptado:

En Facultades con Secciones. Compuesta por de­
cano, dos vicedecanos, un catedrático por Sección, 
un profesor no numerarlo por Sección, un estudiante 
por Sección y el bibliotecario.
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En Facultades sin Secciones. Decano, dos vicede­
canos, tres catedráticos, dos adjuntos, un ayudante 
de clases prácticas, un alumno por ciclo y el biblio­
tecario.

Se pasa a continuación al estudio del denomina­
do «Servicio de Estudios», descrito en el apartado a) 
del artículo 4.° del anteproyecto en discusión. En este 
punto, que se considera de gran importancia, la dis­
cusión es muy intensa, por los problemas que plan­
tea el tener que e.xponer frente a los catedráticos las 
posibles deficiencias de la enseñanza, punto que los 
alumnos asistentes destacan. La señorita Micó cree 
que los problemas entre alumnos y catedráticos se 
han solucionado bien en Medicina, cuando los alum­
nos han ido directamente al decano. El doctor Es- 
cardino hace diversas observaciones sobre la necesi­
dad del anonimato, para evitar represalias en algu­
nos casos. Se hacen diversas propuestas de compo­
sición, pero al final los pareceres unánimes son:

En las Facultades con diversas Secciones, un ser­
vicio de estudios por Sección, y en todas ellas la 
participación estudiantil a base de un alumno por 
curso. En las Facultades con una sola Sección, un 
alumno por curso y un solo servicio de Estudios. 
Respecto a la participación del profesorado, aunque 
no es tema específico de esta reunión, e) presidente 
sugiere que participen todos los jefes del Departa­
mento, y el doctor Escardino cree que en Facultades 
con secciones debe haber en la composición del Ser­
vicio de estudios dos jefes del Departamento y dos 
no numerarios por Sección, además de los estudiantes 
en la forma ya señalada.

En lo que concierne el articulo 80, Comisión Téc- 
n:lca y administrativa, se considera correcto el plan­
teamiento, debiéndose en Medicina o en Facultades 
sin Secciones, prever la participación de un alumno 
por ciclo (verbl gracia, en Medicina ciclo preclínico 
y ciclo clínico).

Terminado el estudio del Anteproyecto en los pun­
tos en que la participación de los alumnos exige ser 
estudiada, pues en los Servicios de tipo social, cultu­
ral, deportivo, etc., es lógica su mayor participación, 
incluso francamente mayoritarla en los Servicios de 
Información Académica, Asuntos Sociales, Orienta­
ción y colocación profesional, etc.

Se pasa a continuación a comentar la participa­
ción de los alumnos en la atribución de becas, como 
se comenta en el punto F 4 de las conclusiones de 
la Reunión de octubre de 1968. Los representantes 
del alumnado presentes insisten en la necesidad de 
una destacada participación de los estudiantes en

la concesión de las becas, consistente en incluir dos 
alumnos por Facultad en el Patronato de Igualdad 
de Oportunidades. El presidente cree que la infor­
mación por parte de los estudiantes tiene un gran 
interés, pero que esto debiera ser materia de una 
comisión de estudiantes que informase sobre las be­
cas solicitadas en la Facultad. En este extremo abun­
da el doctor Aldana. El doctor Del Toro cree asi­
mismo necesaria la información estudiantil, pues 
conocen mejor los problemas reales de los alumnos.

Tras diversos comentarlos insistiendo los estudian­
tes en que deben también participar en la evaluación 
de los haremos y en sus críticas, pues su aplicación 
es mecánica y expone a numerosas injusticias, se 
concluye la discusión con la exposición por el pre­
sidente de los numerosos problemas que plantea la 
atribución de becas.

El presidente señala que en cuestiones asistencia- 
les, deportes, seguro escolar, actos culturales, etc., la 
competencia debe ser sobre todo de los estudiantes 
en sus asociaciones, constituyéndose comisiones con 
un representante del claustro de profesores.

El doctor Sala Franco añade como final de esta 
reunión que de subsistir los órganos de Gobierno, 
Junta de Facultad y Junta de Gobierno, los estudian­
tes deben estar representados en ellos.

Y no habiendo más asuntos que tratar, se levanta 
la sesión a las nueve horas de la noche, de cuyo con­
tenido como secretario doy fe.

Informe de la Comisión designada para el estudio 
de la ponencia «Participación de los alumnos», co­
rrespondientes a la Facultad de Medicina de Va­
lencia.

La Comisión encargada del estudio de esta ponen­
cia está constituida por los catedráticos numerarlos 
señores Llombart y Salvá, por los profesores no nu­
merarlos señores Del Toro y Rodrigo Gómez, y por los 
estudiantes doña Teresa Sala Féliz y doña Luisa Micó 
Giner, alumnas de 6.“ curso.

Tras varias reuniones previas de estudio de los 
temas sometidos a esta Comisión, se reunió ésta el 
viernes, día 24 de enero del presente año, siendo la 
opinión de los reunidos la que a continuación se ex­
pone.

Respecto al anteproyecto de constitución de órga­
nos de colaboración en la gestión de las Universida­
des, la Comisión considera que habiendo estudiado 
el anteproyecto, deberían someterse a deliberación 
por las Comisiones de las Facultades los artículos
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definitivos de la Ley, antes de su sometimiento a 
promulgación por el organismo correspondiente.

Respecto al actual articulado del anteproyecto, el 
profesorado numerario y no numerario asistente con­
sideran en principio adecuados los apartados c) y d) 
del artículo 3.° Los representantes de los estudiantes 
señalan que consideran indispensable una mayor 
participación estudiantil en la Comisión asesora del 
apartado c), que debería ser de un delegado por cada 
curso. Los profesores asistentes no tienen, en prin­
cipio, ningún reparo que oponer a esta petición.

Respecto al artículo 4.“ del apartado a), se consi­
dera conveniente Incrementar en el Servicio de Es­
tudios la participación estudiantil, concretando los 
representantes de los estudiantes este deseo, en la 
inclusión de un alumno por curso en dicha Comisión. 
Esta Comisión o servicio de estudios suplirá a la 
Comisión de Curriculum, sugerida en el apartado 
F4 de las conclusiones de la reunión del mes de 
octubre de 1968, sobre Reforma Universitaria.

Al artículo 8.“, dado que en la Facultad de Me­
dicina no existen secciones, y que hay diferencias 
fundamentales entre el periodo básico y el clínico, se 
solicita que en la reunión objeto de este artículo 
participen un representante de los estudiantes de los 
tres primeros cursos y otro del período clínico, con­
siderándose conforme la restante composición.

Referente a los resúmenes de las conclusiones de 
la reunión del mes de octubre sobre Reforma Uni­
versitaria en su apartado F 4, se cree oportuno hacer 
los siguientes comentarios. Se está de acuerdo en que 
el estudiante debe participar en la forma más activa 
en la vida de la Universidad. En las tareas adminis­
trativas debe tener derecho a una amplia informa­
ción, y la posibilidad de sugerir las modificaciones o 
perfeccionamientos que crean oportunos los estu­
diantes. En la concesión de becas creemos que su 
participación debe ser mayor. El profesorado consi­
dera que esta intervención debe ser mayor. El pro­
fesorado considera que esta intervención debe ser 
sobre todo en la tarea informativa sobre la situación 
social y económica real de los candidatos, y los re­
presentantes de los alumnos creen que la interven­
ción de los estudiantes debe ser mayor y participar 
activamente en la concesión de las mismas, así como 
en el enjuiciamiento de los haremos por los que se 
guía la concesión.

Respecto a la participación del alumnado en la 
investigación, se opina que en las asignaturas bási­
cas es conveniente hacer participar a los alumnos 
que muestren interés en ello en las tareas de inves­

tigación, con el fin de despertar vocaciones en época 
adecuada y también de prestar ayuda a los investi­
gadores ante la deficiencia de personal ayudante. Los 
representantes de los estudiantes creen conveniente 
que se tenga al corriente a los estudiantes de los te­
mas de investigación que se desarrollan en la Fa­
cultad, lo que puede servir de orientación para la 
elección de temas de tesinas y tesis doctorales, asi 
como de fomento de la vocación investigadora. En 
otros aspectos como el cultural, deportivo, social, et­
cétera, la participación del estudiante debe ser muy 
amplia.

Lo que se pone en conocimiento de la superioridad 
a los efectos oportunos, firmando el presente informe 
en Valencia a 29 de enero de 1969.

LA PARTICIPACION DE LOS ALUMNOS 
EN LA VIDA DE LA UNIVERSIDAD

1. Ideas generales

La participación de los alumnos en la vida de la 
Universidad y régimen de la misma, requiere partir 
de cuatro bases:

1. ‘  Su madurez intelectual.
2. “ Su experiencia universitaria.
3. ‘ Que esta experiencia sea muy reciente.
4.  ̂ Continuidad en la labor universitaria.

1.  ̂ Madurez intelectual y social.—No es recomen­
dable conceder una gran participación en las tareas 
constructivas de la Universidad, en general, a los 
alumnos recién llegados a ella, por razón de su falta 
de madurez en relación con su propia edad.

Solamente deben poder tener intervención en pro­
blemas que afecten exclusivamente a su propio cur­
so y enseñanzas del mismo.

2. ° Experiencia universitaria.—Los alumnos de los 
últimos cursos cuanto más avanzados, mejor, la van 
adquiriendo: tiene conciencia cada vez más clara 
de lo que se ha hecho durante su permanencia en 
la Universidad, y en virtud de su análisis, hallarse 
en condiciones de optar por soluciones a escoger 
para el futuro, entre las que su propia experiencia 
haya demostrado ser más acertadas, contribuyendo 
así a la mejora de la Universidad.

3. " Experiencia reciente.—No es recomendable que 
participen en tareas universitarias internas alumnos
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que se hayan alejado de la Universidad durante un 
lapso de tiempo, tal que les haya impedido observar 
atentamente su evolución. Existe además el riesgo 
de caer bajo la influencia de grupos de presión que 
fuera de la Universidad puedan formarse.

4.“ Continuidad de la labor de cooperación.—He 
aqui un problema extremadamente complicado. Para 
propugnarla se deberían crear grupos de estudio, 
centros o asociaciones (el nombre me da lo mismo, lo 
importante es el contenido) de alumnos de los cursos 
más avanzados—es especialmente indicado el tercer 
ciclo de estudios-doctorado—, aunque no necesario 
con objeto de seguir continuamente el esfuerzo por 
la mejora de la Universidad.

Estos grupos o centros de estudios deben formarse 
por alumnos de los últimos cursos universitarios, sin 
excluir con ello una muy discreta participación de 
los anteriores (se trata del elemento «madurez», so­
siego, serenidad). Una de sus misiones es la de dotar 
de mayores perspectivas a sus compañeros de los 
cursos más jóvenes en orden a los problemas cen­
trales de la Universidad. El período de estudios del 
doctorado sigue siendo especialmente indicado, ya 
que la tarea, aunque absorbente, puede serlo menos 
que la correspondiente a los cursos inferiores.

(Estas Comisiones nombrar.) Digo estos centros, 
nombrarían a su vez comisiones de intervención en 
el régimen universitario, que, a efectos de la con­
tinuidad en el esfuerzo, pero también de la renova­
ción paulatina, se nombrarían por tercios y por años, 
de modo que dicha renovación no fuera brusca 
(Continuidad).

Para garantizar la calidad de los alumnos que las 
formasen, sólo podrían ser elegidos alumnos que tu­
vieran en sus estudios un aprovechamiento superior 
al medio, a lo largo de la carrera.

Estas Comisiones tienen intervención activa y di­
recta en los asuntos generales de la Universidad y 
le sus Centros, aparte las representaciones de los 
cursos respectivos y demás, anteriores.

PARTICIPACION DE LOS ESTUDIANTES EN SU 
PROPIA ORIENTACION

Debe ser decisiva y abordada desde el primer mo­
mento de su aparición en la Universidad.

Sin perjuicio de la creación obligatoria de cursillos 
de orientación general para los alumnos de la Ense­

ñanza Media, los alumnos universitarios tienen de­
recho a pedir y a obtener la organización, cada año, 
de cursillos de orientación para su futuro.

La organización de estos cursillos debe ser contro­
lada por el dictamen de las Comisiones de alumnos 
—graduados a que se aludió— que pueden ser elegi­
dos como docentes en los mismos.

La Universidad y sus centros, cada año, debe jxider 
contratar personal docente ajeno a los mismos de 
estudios ya completos y una situación Intelectual- 
social ya orientada (jueces, notarios, funcionarlos 
administrativos, abogados en ejercicio, etc.).

La participación en estos cursillos es obligatoria.
Se trata de ofrecer al alumnado un panorama de 

las perspectivas que cada carrera tiene, y al mismo 
tiempo indagar sobre su capacidad y vocación.

Al ñnal del cursillo, cada estudiante obtiene una 
ficha de orientación con una doble y posible reco­
mendación:

A) Continuar sus estudios en la carrera que em­
prendió.

B) Elegir un ciclo más corto de estudios.

En una segunda parte del cursillo, los alumnos que 
hayan obtenido la última recomendación, pueden in­
sistir; en tal caso, la segunda parte comprende el 
estudio de materias propias de la carrera, a fin de 
que demuestre su capacidad de estudio de las mis­
mas. Las consecuencias de este segundo cursillo (o 
segunda parte) son obligatorias; el estudiante que 
no tenga vocación para una carrera determinada, 
debe abandonarla a tiempo de comenzar otra.

Estos cursillos solamente pueden organizarse ver­
sando sobre posibilidades futuras ya prácticamente 
existentes o en organización definitiva muy avanza­
da, evitando el utopismo.

Se ha pensado que estos cursillos de orientación 
tienen que poseer un carácter peculiar con respecto 
a los alumnos del primer año de cada carrera , se 
trata de conseguir que los alumnos, al mismo tiempo 
que ya están comprobando la mayor o menor difi­
cultad que experimentan en sus estudios de dicha 
carrera, adquieran la orientación necesaria.

Los alumnos que en vista de la recomendación de 
adoptar un ciclo más corto de estudios, la acepten, 
tienen derecho a ingresar en el mismo año en el cen­
tro correspondiente, por lo cual, el cursillo de orien­
tación tiene que funcionar en un lapso de tiempo 
no superior a los dos meses.
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PARTICIPACION DE LOS ALUMNOS EN LA FIJA­
CION DE LOS PLANES DE ESTUDIOS

El alumnado participa en ellos mediante su Inter­
vención en los organismos directivos de la Univer­
sidad y de sus centros.

A este efecto, la representación estudiantil debe 
incrementarse cuantitativamente a medida de que 
el estudiante vaya adquiriendo madurez y conciencia 
clara de los problemas de la enseñanza y su ámbito.

En este punto, el dictamen previo a las propuestas 
estudiantiles, de las Comisiones de que se habló, debe 
ser decisivo, en virtud de su mayor experiencia.

Pues estimar que los alumnos de l.“ y 2.“ cursos 
están capacitados para proponer reformas en los 
estudios (aparición o desaparición de cursos, etc.) es 
temerario.

La representación del primer curso nunca debe 
exceder de una parte proporcional al número de 
cursos de que conste cada carrera en todos los ci­
clos. Esta representación irá aumentando según el 
estudiante vaya progresando en sus estudios.

En los casos en que el primer ciclo de estudios ten­
ga sólo dos años de extensión, los estudiantes del 
último año del ciclo pueden proponer y obtener la 
creación de cursillos, contando con el asesoramlento 
previo de la Comisión superior de alumnos, ya más 
experimentados, de que se hizo mención.

Para los alumnos que hayan completado el primer 
ciclo de estudios, aparte la obtención de la credencial 
que muestre su capacidad para el ejercicio de su 
título, la continuación de los estudios en el segundo 
ciclo supone una ampliación de sus estudios, que se 
hace constar en su curriculum vitae a todos los 
efectos.

El plan de la disciplina debe estar terminado en la 
primera quincena del desarrollo del curso (15 de oc­
tubre).

Los alumnos de cursos superiores en que siga en­
señándose la misma disciplina, pueden ser elegidos 
mentores, con misión de auxiliar al profesorado y 
conectarlo con el curso de modo constante.

Los alumnos de cada disciplina nombran una co­
misión que se halle en contacto permanente con los 
profesores responsables de la enseñanza, sin perjui­
cio de reuniones plenarias en las que intervienen con 
critica constructiva sobre el sistema pedagógico y 
calidad de las enseñanzas que reciben, vigilando jun­
tamente con los profesores la marcha y la calidad de 
las actividades docentes.

Al Anal de cada curso, alumno y profesores se reú­
nen y redactan unas conclusiones constructivas so­
bre la labor realizada, las cuales quedan a disposición 
de los alumnos del curso próximo como posibles 
bases de la organización de la enseñanza en el mismo.

PARTICIPACION DEL ALUMNADO EN LA GESTION 
DE BIBLIOTECAS, ETC.

Sólo pueden participar en esta gestión los alum­
nos que estén desarrollando ya labores de investi­
gación, esto es, los del tercer ciclo y también los del 
segundo que desarrollan labor aceptable, a juicio 
de la Dirección de estas bibliotecas, etc., durante el 
año último del mismo.

PARTICIPACION EN LA ELECCION DEL 
PROFESORADO

PARTICIPACION DE LOS ALUMNOS EN LOS PLA­
NES DE ESTUDIO DE CADA DISCIPLINA

Al comienzo de cada curso académico, profesores 
y alumnos de la disciplina celebran una reunión, que 
debe ser preparada por escrito, y determinan el ré­
gimen de clases y enseñanzas teóricas y prácticas.

La Comisión superior de alumnos a que se aludió 
interviene con su dictamen, a la vista de su propia 
experiencia.

La experiencia demuestra que el cambio de plan 
de trabajo en pleno desarrollo del primero es nociva, 
y, por tanto, esta reunión debe ser preparada con 
mucho cuidado.

Se parte de la base de que sólo pueden formar par­
te de las Comisiones o tribunales que dirijan las 
pruebas de suñclencla para alcanzar el profesorado, 
quienes, al menos, posean el mismo grado de sufi­
ciencia que los precisos para ser candidato.

Mas hallándose dedicadas algunas de estas prue­
bas a comprobar las aptitudes de docencia de los 
candidatos, una Comisión (impar) de graduados de 
los que terminaron sus estudios en el año anterior 
(segundo ciclo), presencia e informa a la Comisión 
calificadora de las pruebas, del modo siguiente:

A) Los candidatos han de exponer por escrito las 
técnicas docentes que piensan utilizar (la actual 
«Memoria» del 2.“ ejercicio de las oposiciones, tan
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desfigurada por el uso), y la Comisión de alumnos ya 
graduada examina estos proyectos.

B) Los candidatos han de exponer ante el Tribu­
nal, pero también ante la Comisión de graduados, 
un tema de su programa.

C) Cada uno de los graduados integrantes de la 
Comisión toma notas y las transcribe de modo legi­
ble, Individualmente, y sin auxilio de bibliografia. 
Estas notas son entregadas al Tribunal.

D) La Comisión de graduados redacta un informe 
fundamentado sobre cuáles son, a su juicio, las ap­
titudes de docencia mostradas por cada candidato 
en la citada prueba.

E) El Tribunal, al redactar su informe y pro­
puesta final, entre los méritos de cada candidato, 
debe tener en cuenta el informe de la Comisión de 
graduados.

F) Los integrantes de la Comisión de graduados 
.'■on escogidos entre los pertenecientes a la Asocia­
ción o centro de estudios universitarios a que se hizo 
mención.

Preceptivamente han de haber terminado sus es­
tudios del segundo ciclo con la máxima calificación 
de suficiencia, y precisamente el año anterior al de la 
celebración del concurso para proveer las plazas de 
profesor.

Con misiones auxiliares pueden ser utilizados, a 
titulo docente, alumnos aventajados del segundo y 
tercer grados de estudios.

FACULTAD DE CIENCIAS

INFORME DE LA COMISION DE SELECCION, ASE-
SORAMIENTO Y PROMOCION DEL ALUMNADO

En las sesiones de trabajo celebradas por la Co­
misión se consideraron los diversos aspectos del tema 
planteado a la vista del LB, publicado por el Minis­
terio de Educación y Ciencia.

En relación con las tasas académicas, consideró 
que la simple división del presupuesto universitario 
por el número de alumnos, no puede considerarse en 
modo alguno como coste unitario real de las ense­
ñanzas. Se estima que, en principio, no deberían re­
flejarse en tal concepto los gastos de primera ins­

talación o de adquisición de equipo, ni aun los de 
personal docente, contándose únicamente los gene­
ralmente conceptuados como gastos de entreteni­
miento. La Comisión acordó sobre este punto sugerir 
la idea de que las tasas no sean uniformes. Deberían 
abarcar desde las becas-salario hasta las becas sim­
ples, con la suficiente flexibilidad para adaptar su 
cuantía a la situación económica real del alumno 
hasta tasas elevadas para los alumnos que dispongan 
de medios cuantiosos de fortuna. En cambio, consi­
deró rechazable el principio de aumento progre.slvo 
de las tasas por falta de rendimiento escolar. I’ara 
conseguir el mismo objeto parece preferible la li­
mitación tajante del número de convocatorias, de­
jando a criterio de las Juntas de Facultad el consi­
derar los casos en que la falta de rendimiento pue­
da estar suficientemente justificada por las circuns­
tancias particulares.

Al contemplar el procedimiento de acceso a la 
Universidad, y en tanto no se aplique íntegramente 
el plan previsto de Bachillerato unificado y poliva­
lente en el LB, se considera que puedan tener acceso 
a la Universidad, durante un período transitorio, 
aquellas personas que, habiendo sobrepasado un limi­
te razonable de edad que no le permita acoger.se al 
nuevo plan, pueda acreditar por los estudios realiza­
dos anteriormente que poseen la formación suficien­
te para seguir con provecho estudios universitarios. 
La Universidad deberá determinar la forma en que 
estas personas pueden justificar el poseer la capa­
cidad requerida.

Por último, la Comisión acordó unánimemente ma­
nifestar la opinión de sus componentes sobre la 
edad mínima de acceso de los alumnos a la Univer­
sidad. Establecer para el acceso al curso básico pro- 
pedéutlco un tope de edad de diecisiete, lo que 
implica un mínimo de dieciocho para iniciar los 
estudios universitarios, es excesivamente alto. La Co­
misión desea resaltar la necesidad de que los alumnos 
ingresen más jóvenes en la Universidad, mejor for­
mados y tal vez menos informados, pero sin que el 
acuciante paso de los años les haga abandonar los 
estudios antes de la plenitud. A este respecto, la 
Comisión desea destacar cómo en la actualidad la 
escasez de alumnos que siguen cursos de doctorado 
es debida principalmente al exceso de edad con que 
los alumnos acceden a los cursos universitarios, y esto 
representa un daño irreparable bajo todos los as­
pectos.
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SUMARIO Nota al excelentísimo señor ministro de Educación y Ciencia.—Tesis doctorales realizadas en Institutos 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en los cinco años anteriores.—Relación de cursos mo­
nográficos o de especialización para postgraduados a cargo de personal exclusivamente investigador del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas durante los cursos 1964 a 1968.

A tendiendo  gustosamente al amable requerimiento 
del señor ministro, en su nota de 29 de marzo 

para hacerle llegar los comentarios sistemáticos y 
sugerencias concretas que estime procedentes en 
relación con la segunda parte del LB sobre política 
educativa, con particular atención a los asuntos que 
inciden más directamente en el área y competen­
cia del Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas, tengo el honor de responder, en cuanto a 
este Consejo se refiere, en los términos que se ex­
ponen a continuación:

1. En el capitulo VII (Enseñanza Superior). A. 
(Universidad) punto 48, se manifiesta el propósito 
de mantener una estrecha cooperación entre la 
Universidad y los Institutos del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas para intensificar su 
colaboración en las funciones universitarias y en 
el servicio de investigación que la Universidad debe 
realizar, en particular para la preparación de tesis 
doctorales; utilización ésta que se concreta aún 
más en el punto 53, cuando se mencionan para este 
fin los «Institutos capacitados del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas». Asimismo, en el ca­
pitulo VIII (Investigación), y en su punto 71, se 
reitera que las Universidades e Institutos Politéc­
nicos prestarán una gran atención al desarrollo de 
la Investigación, tanto en sus Institutos propios 
«como en relación con el Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas», etc.

Sólo elogios merece esta reafirmación de princi­
pios que marca una indispensable continuidad con 
direcciones anteriores, expresamente recogidas en 
los artículos 17 y 18 del Decreto de 6 de junio de 
1958 (Boletín Oficial de 10 de julio) y se regla­

menta casuísticamente en el Decreto 2179/1967, de 
19 de agosto.

2. Para mayor seguridad de la futura legislación 
en este orden de ideas, debe agregarse que la co­
operación entre el Consejo y la Universidad viene 
siendo efectiva desde hace años, precisamente en 
esos mismos términos que se manifiestan en el LB. 
Durante los cinco últimos años se han llevado a 
cabo en Institutos del Consejo, dirigidas por inves­
tigadores de éstos, 412 tesis doctorales. Asimismo, 
se dictan en sus Institutos cursos monográficos con 
validez para el doctorado. De aquéllas y de éstos 
se acompaña relación referida a este periodo de 
tiempo. La larga experiencia que de ello se tiene 
es plenamente satisfactoria para la Universidad y 
para el Consejo.

3. Por las posibilidades instrumentales y de per­
sonal existentes y el amplio deseo de colaboración 
que anima a los investigadores del Consejo se su­
giere que el punto 54 puede incluir también la 
participación de sus Institutos en los cursos de 
perfeccionamiento para postgraduados, como viene 
de hecho realizándose en la práctica. Ejemplo de 
ello son los cursos de especialidades; plásticos, óp­
tica técnica, soldadura, química médica, tecnología 
de alimentos, grasa, automática, acústica, que cuen­
tan entre los ya graduados, muchos enviados por 
las empresas, con una brillante tradición.

4. En el punto 71 del capitulo VIII (Investiga­
ción) se advierte algunos posibles motivos de con­
fusión:

a) A continuación de establecer, como es obli­
gado, que la investigación universitaria será tanto
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pura como aplicada (línea 5.''), se dice: «Una parte 
de los programas de investigación tendrá carácter 
académico, etc.» ¿Qué nuevo aspecto quiere signi­
ficar esta expresión «carácter académico»?

b) Hay que evitar la interpretación que pueda 
darse, en el mismo punto 71, a que las «actividades 
de investigación se tendrán muy en cuenta en la 
formación de todos los niveles». Una recomenda­
ción aconsejable es que desde la enseñanza prima­
ria se ponga de relieve la importancia de la inves­
tigación y aun se tome pie de ello para acostumbrar 
a una disciplina de equipo, y otra muy distinta que 
en la preparación de los profesores de grado medio 
y primario entre una formación Investigadora. En­
tiendo que no es éste el propósito, pero la redacción 
resulta confusa.

c) En este mismo orden de ideas, estimo que no 
debe constituir, como se afirma (punto 71, pág. 228, 
linea 9.‘'), la labor investigadora «una parte funda­
mental en el segundo ciclo (Licenciatura)». Aquélla 
es genulnamente propia del período de doctorado, 
y su anticipo puede dañar a la formación que debe 
competer a aquel ciclo.

5. El punto 73 del mismo articulo VIII ofrece 
algunos reparos de fondo;

a) Se dice en él que los programas de investiga­
ción de los diversos Institutos de la Universidad 
«deberán ser autorizados pcM' las Universidades, pre­
vio informe favorable de la Facultad correspondien­
te». Esto constituye un salto atrás en orden a la 
libertad del profesor universitario para sus direc­
ciones de investigación y, por supuesto, en franca 
contradicción con principios fundamentales de au­
tonomía universitaria.

h) En el segundo párrafo, de dos líneas, del pun­
to 73 se dice: «Con el objeto de formular una po­
lítica científica nacional y de impulsar y coordinar 
la investigación, se establecerán los organismos si­
guientes», y a continuación se habla de Comités y 
Consejos, a los que me referiré después.

En cuanto a lo entrecomillado, hay que hacer 
observar que en el propio ámbito del Ministerio de 
Educación la finalidad de «fomentar, orientar y 
coordinar la investigación científica nacional» se 
establece para el Consejo Superior de Investigaclo- 
:aes Científicas en el artículo 1." de su Ley Funda­
cional de 24 de noviembre de 1939 (Boletín Oficial 
del 28), y más tarde por el Decreto de 7 de febrero 
de 1958 (Boletín Oficial del 15), convalidado con 
fuerza de Ley por la del 26 de diciembre del mismo 
año (Boletín Oficial del 29), se crea en la Presi­

dencia del Gobierno la Comisión Asesora de In­
vestigación Científica y Técnica, con la misión de 
«asesorar en la programación y desarrollo de los 
planes de investigación clentiflco-técnlca de inte­
rés nacional».

Es evidente que estos aspectos del punto 73 han 
de ser reconsiderados.

6. Independientemente de las anteriores salve­
dades, hay que decir, en orden a la investigación 
universitaria, que no son aconsejables Comisiones 
locales para los problemas que aquélla lleva consigo 
en material, personal, becas, ayudas, etc. La expe­
riencia vivida como catedrático a lo largo de mu­
chos años, y la que otros países ofrecen, opera en 
contra de estos localismos. Criterios de repartos 
igualitarios acaban por imponerse y la ayuda que 
represente el fomento de la investigación en la 
Universidad terminaría por distribuirse, sin discri­
minaciones, como una «acumulada de la investi­
gación», según agudamente se designó en ocasiones 
anteriores.

Una Junta Central periódicamente renovada, pero 
siempre integrada por profesores que «vivan» la 
investigación, es el mejor y más seguro sistema de 
que los recursos que se destinen a investigación 
universitaria tengan una adecuada y justa apli­
cación.

7. En relación con el punto 74, hay que decir 
que el Patronato «Juan de la Cierva» de Investi­
gación Científica y Técnica, en el Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas, cuenta con un 
Centro de Información y Documentación (CIDi de 
carácter nacional que funciona desde hace años con 
un amplio cometido de publicaciones, informes y re­
ferencias, de los que hacen uso la industria espa­
ñola, y aun la portuguesa e hispanoamericana, y 
los laboratorios e institutos oficiales y privados. Sus 
contactos con los centros de información extranje­
ros son permanentes y sólidos. Su última instala­
ción fue inaugurada por el Jefe del Estado en 1967. 
Es servicio éste que no se Improvisa, y ha exigido 
una larga puesta a punto, en marcha progresiva 
siempre, de material y de personas. Está efectiva­
mente en constante ampliación, y cuanto se pueda 
fortalecer es operar sobre una realidad viva, que 
excluye, por su propia naturaleza, la duplicidad.

8. Como manifestación final, siempre reiterati­
va de la satisfacción que nos produce la coopera­
ción cada vez más Intensa entre la Universidad y 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
reproduzco aquí, considerando conveniente y de­
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seable que se tengan presentes, en la futura Ley 
de la Enseñanza Superior o la general de Educa­
ción que contenga los principios de aquélla, los tér­
minos del segundo párrafo del artículo final de la 
Ley francesa de 7 de noviembre de 1968, que copio 
a continuación.

«Art. 46 (párrafo segundo).—Las disposiciones de 
la presente Ley no tienen por objeto modificar ni

la misión del Centro Nacional de la Investigación 
Científica, ni las modalidades de su intervención, 
ni la competencia de los organismos consultivos 
que dependen de él, especialmente el Comité Na­
cional de la Investigación científica.»

Mutatis mutandi así debe entenderse respecto del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 
la futura legislación.

TESIS DOCTORALES KEALIZ.ADAS EN INSTITUTOS DEL CONSEJO SUPERIOR 
DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS EN LOS CINCO ANOS ANTERIORES

Años Humanidades
Ciencias mate­
máticas, físicas 

y químicas
Ciencias natura­

les o agrarias
Ciencias bioló­
gicas médicas

1964 16 21 20 13
1965 19 45 16 7
1966 8 52 23 11
1967 13 30 33 13
1968 7 30 26 9

Totales .......... 63 178 118 53

Denominación del Curso

Biometria aplicada a la paleon­
tología .......................................

Métodos rápidos de análisis de 
rocas y minerales ..................

D. Einilio de Aguirre ESiriquez ..

D. Alfredo Hernández Pacheco . 
D.* Elisa Ibarrola Muñoz ........

La productividad de la ganade­
ría ..............................................

Estudio general de la espectro­
grafía. Su aplicación al aná­
lisis cualitativo y cuantita­
tivo ..............................................

Geología de Africa occidental 
Oligoelementos .........................

Microbiología agrícola ..............
F*alinologia ..................................
El interior de la tierra y las hi­

pótesis orogénicas ..................
Métodos de conservación de los 

forrajes ..................................

Especialistas en agrios

Bioclimatología

Persona del CSIC que 
desarrolla el Curso

Instituto «Lucas Mallada»

D. Gaspar González González

D. Manuel Lachica Garrido ....

D. Manuel Alia Medina ............
Profesor O. Carpena Artés ......

A. Ortuño Martínez ...................
D.* Josefa Menéndez Amor ...

D. Manuel Alia Medina ...........

D. Gaspar González González ...

Doctor S. Llórente Franco y co­
laboradores ............................

D. Juan Puigdefábregas ........

Centro del CSIC

Instituto de Alimentación y Pro­
ductividad Animal ..................

Estación Experimental del Zai- 
d ín ...............................................

Instituto «Lucas Mallada» .......
Centro de Edafología y Biología 

Aplicada del Segura ..........

Instituto «Lucas Mallada» ....

Instituto de Alimentación y Pro­
ductividad Animal ..............

Centro de Edafología y Biología 
del Segura ............................

Centro Pirenaico de Biología 
Experimental de Jaca ......

Centro de Enseñanza 
Superior

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad Veterinaria.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad Veterinaria.

Instituto Orientación
Asistencia 
del Sureste.

Técnica

Facultad de Ciencias 
Universidad de Pam­
plona.
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D e n o m i n a c i ó n  d e l  C u r s o P e r s o n a  d e l  C S I C  q u e
d e s a r r o l l a  e l  C u r s o C e n t r o  d e l  C S I C

Geología y mineralogía de ar­
cillas .......................................

Biología molecular .................

Bioquímica de microorganismos

Fisiología química 
Genética humana

La relación médico-enfermo 
Electrónica en medicina ....

Antropologia del diagnóstico 
médico ...................................

Biologia molecular

D. Juan Luis Vivaldi .................Instituto
Doctores Asensio, De la Puente 

y Sois ........................................Instituto

«Lucas Mallada» .......

de Enzimologia ..........

Doctor Villanueva ...................... Instituto de Biologia Celular ...

Doctor Losada .............................. Instituto
Doctor Ortiz ..................................Instituto

pologia
Doctor Laín Entralgo .................Instituto
Doctores Fernández de Molina 

y Bonet Seoane ......................Instituto

de Biologia Celular ... 
de Genética y Antro-

«Arnaldo de Vllanova».

«Cajal» .........................

Doctor Laín Entralgo .... 

Doctores Vázquez y Sois

Instituto «Arnaldo de Vilanova».

Neurohistología general ......
Curso de verano .................
«üursos problemas contemporá-, 

neas ........................................... Doctor Villanueva

Doctores Carrato y Martínez ... 
Doctor Losada .............................

Instituto de Biologia Celular y
Enzimologia .............................

Instituto «Cajal» ........................
Instituto de Biologia Celular ...

Instituto Biologia Celular ..........

Antropología de la enfermedad .. Doctor Laín E:itralgo ................Instituto «Arnaldo de Vilanova»

Tres reflexiones sobre la inves­
tigación biológica ................... .Doctor Lain Entralgo

Análisis orgánico ........................ Doctor Francisco Fariña Pérez

Fermentaciones industriales .....Doctor Eldiberto M. Fernández
Alvarez ...............................

l¡Vrmentaciones industriales .... Doctor José Ganúdo Márquez ...

C e n t r o  d e  E n s e ñ a n z a
S u p e r i o r

Facultad de Ciencias.

Centro de Investiga­
ciones Biológicas.

Centro de Investiga­
ciones Biológicas.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Medicina.

Centro de Inví'stiga- 
clones Biológicas.

Sociedad de Estudios 
y Publicaciones. Ma­
drid.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.
Universidad de Sevilla.

Universidad de San­
tander.

Sociedad de Estudios 
y Publicaciones. Ma­
drid.

Instituto «Arnaldo de Vilanova» Sociedad de Estudios
y Publicaciones. Ma­
drid.

Instituto Química Orgánica Ge-' 
neral ...................................

Instituto Química Orgánica Ge-,
neral ...................................

■ Instituto Fermentaciones Indus-; 
triSrlss

Fermentaciones industriales .... Doctor Baldomero Iñigo Leal ... instituto Fermentaciones Indus-
I triales ........................................

.Acústica ........................................Doctor Ing. Andrés Lara ............Centro «Torres Qu(?vedo» ...........
Compuestos aromáticos ............. Doctor Manuel Ballester .............Centro Investigación y Desarro­

llo, Barcelona ............................

La espectroscopia orgánica ......Doctor José Castells .................... Centro Investigación y Desarro­
llo, Barcelona ............................

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias
de Barcelona.

Facultad de Ciencias

Síntesis orgánica ........................ Doctor Félix Serrato.sa ................Centro Investigación y Desarro­
llo, Barcelona ...........................

Química macromolecular ..........Doctor José Fontán Yanes .........Instituto Plásticos y Caucho ...

F'lsica Q. macromolecular ......... Doctor Gonzalo Martín Guzmán Instituto Plásticos y Caucho

Tecnología plásticos ...................Doctor Luis Martin Vicente .....Instituto
Tecnologia caucho ..................... Doctor Joaquín Royo Martínez .. Instituto
Teoría instrumentos ..................Doctor José Barcala Herrero ...linstituto
Optica fisiológica ........................Doctor Mariano Aguilar  Instituto
Difracción electrones...................Doctor Felicísimo Ramos  Instituto
Espectroscopia infrarroja ..........Eioctor Antonio Hidalgo  Instituto
Espectroscopia infrarroja ..........Doctora Juana Bellanato ........... ¡Instituto
Técnicas conmutación ............... Doctor Mariano Mellado  ¡Instituto

Plásticos y Caucho 
Plásticos y Caucho
de Optica ..............
de Optica ..............
de Optica ..............
de Optica ...............
de Optica ...............
Electricidad ............

de Barcelona.

Facultad de Ciencias 
de Barcelona.

Escuela Plásticos y 
Caucho. Pacultiwl de 
Ciencias de la Uni­
versidad de Madrid.

Escuela Plásticos y 
Caucho. Facultad de 
Ciencias de la Uni­
versidad de Madrid.

Dniversidad de Madrid.
Universidad de Madrid.
Universidad de Madrid.
Universidad de Madrid.
Universidad de Madrid.
Umiversidad de Madrid.
Umiversidad de Madrid.
Universidad de Madrid.
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D e n o m i n a c i ó n  d e l  C u r s o

Física bajas presiones 

Química de enzimas ..

Doctor Cristóbal Martin ..........

Doctor Eldiberto Fernández .....

Relaciones estructura química y 
actividad biológica ................. Doctor Ramón Madroñero

Química macromolecular 

Cálculo sistemas ópticos .

Estructura películas .......

Química orgánica física .

P e r s o n a  d e l  C S I C  q u e
d e s a r r o l l a  e l  C u r s o

C e n t r o  d e l  C S I C C e n t r o  d e  E n s e ñ a n z a
S u p e r i o r

EK)ctor Gonzalo Martín Guzmán 

Doctor José Barcala Herrero ...

Doctor Felicísimo Ramos ..........

Doctor Manuel Balle.ster ..........

Bioestadística ...............................Doctor Ramón Margalef

Planctologia ................................. I Doctor Ramón Margalef

....!Doctor Ramón Margalef
!

....iDoctor Félix Serratosa ..

Ecología ............................

Síntesis produc. natural

Métodos de terminaciones estruc-i 
turas com. orgánicos ............. I Doctor Enrique Meléndez

Química orgánica física (meca-| 
nismos reacción) ...................... I Doctor Manuel BaJlester

Espectroscopia orgánica (UV e 
IR) ............................................. 1 Doctor José Castells

Ampliación de química orgánica ¡Doctor Félix Serratosa

Algas marinas ............................'Doctor J. Seoane

Métodos de terminación est. 
composición orgánica ............. .Doctor Francisco Fariña

I Curso Superior Química mé-; 
dica para postgraduados ...... 'Doctor Ramón Madroñero

I Curso Superior Química mé-l 
dica para postgraduados ......iDoctor Gregorio Alonso

I Curso Superior Química mé­
dica para postgraduados ......

I Curso Superior Química mé­
dica para postgraduados ......

Doctor Carlos Corral

Doctor Carlos Elorriaga

Centro «Torres Quevedo» ......... ¡Facultad de Ciencias
de Madrid.

Instituto Química Orgánica Ge­
neral ..........................................í Facultad de Ciencias

de Madrid.

Instituto Química Orgánica Ge­
neral .......................................... Facultad de Ciencias 

de M adrid.
Instituto Plásticos y Caucho ...|Facultad de Ciencias

¡ de M adrid.
Instituto de O ptica ........................¡Facultad de Ciencias

de M adrid.
Instituto de O ptica ........................ Facultad de Ciencias

de M adrid.
Centro Investigación y Desarro-!

lio. B arcelona ................................. ¡Facultad de C iencias
I de Barcelona.

Instituto de Investigaciones Pes-i
queras ................................................ÍFacultad de Ciencias

d e  Barcelona.
Instituto de Investigaciones Pes-'

queras ................................................'Facultad de Ciencias
d e  Barcelona.

Instituto de Investigaciones Pes-¡
queras .................................................Facultad de Ciencias

I d e  Barcelona.
Centro Investigación Desarrollo. |

Barcelona ........................................ 'Facultad de Ciencias
d e  Barcelona.

Instituto Q uím ica O rgánica Ge­
neral ...................................................Facultad de Ciencias

de M adrid.

C entro Investigación y Desarro-¡
lio. Barcelona ................................. !Facultad de Ciencias

de Barcelona.

C entro Investigación y Desarro­
llo. Barcelona ................................. 'Facultad de Ciencias

d e  Barcelona.
Centro Investigación y Desarro­

llo. Barcelona ................................. 'Facultad de Ciencias
' d e  Barcelona.

Investigaciones Pesqueras .......... ¡Facultad de Ciencias
de Santiago.

Instituto Q uím ica O rgánica Ge-j
neral ..................................................¡Facultad de Ciencias

■ de M adrid.
j

Instituto Q uím ica O rgánica Ge-¡
neral ..................................................'Facultad de Ciencias

' de M adrid.

Instituto Q uím ica O rgánica Ge-¡
neral ..................................................'Facultad de Farm acia

de M adrid.

Instituto Q uím ica O rgánica Ge-1
nei-al ..................................................¡Facultad de M edicina

¡ de Madrid.

Instituto Q uím ica O rgánica Ge-|
neral ..................................................iFlacultad de Veterina^

í ría de M adrid.
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D e n o m i n a c i ó n  d e l  C u r s o

I Cíurso Superior Química mé- 
(iica para postgraduados ...
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Doctor D. P. García Moliner ..

Doctor S. García-Blanco ........

Doctor S. García-Blanco ........

Doctor A. Esteve Pastor

C e n t r o  d e l  C S I C

Instituto Química Orgánica Ge­
neral ..........................................

Instituto Química Orgánica Ge­
neral ..........................................

Instituto Química Orgánica Ge­
neral ......................................

C e n t r o  d e  E n s e ñ a n z a
S u p e r i o r

Instituto de Optica 

Instituto de Optica

Universidad de Zara­
goza.

Universidad Internacio­
nal de las Palmas 
(Gran Canaria).

Centro Investigación y Desarro­
llo. Barcelona ............................;Pacultad de Ciencias

de Barcelona.
Instituto de Química y Física¡

Instituto de Quimiiia y Física 
«Rocasolano» ........................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ........................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ........................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ...........................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ............................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ............................

Instituto de Química y Física 
«Rocasolano» ............................

Facultad de 
de Madrid.

Ciencias

Facultad de 
de Madrid.

Ciencias

Facultad de 
de Madrid.

Ciencias

Facultad de 
de Madrid.

Ciencias

Facultad de 
de Madrid.

Ciencias

Facultad de 
de Madrid.

CieiK'ias

Facultad de 
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Ciencias

Facultad de 
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Ciencias

Instituto de Qiimica y Física 
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Oceanografía .............................
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Técnicas petrográficas.............
Sedimentología ........................
Biometría aplicada a la Paleon­

tología .......................................
Métodos rápidos de análisis de 

rocas y minerales ....................

La productividad de la ganade­
ría ................................................

Estudio general de la espectro­
grafía. Su aplicación al análi­
sis cualitativo y cuantitativo.

Geología de Africa occidental ... 
Oligoelementos ............................

Microbiología Agrícola .............
Palinologia ...................................
El interior de la tierra y las hi­

pótesis orogénicas .................
Métodos de conservación de los 

forrajes ......................................

Especialistas en agrios .............

Bioclimatología ............................

Geología y Mineralogía de arci­
llas ..............................................

Biología molecular ....................

Don J. Linares González ........
Don E. Barahona Fernández .. 
Doctor Octavio Carpena Artés ..

Doctor A. Ortuño Martínez ......
Don Francisco Hernández-Pache

co ...............................................
Don Bermudo Meléndez Melén-

dez ..........................................
Don José María Fúster .........
Don Isidoro Asensio Amor ...

Persona del CSIC que 
desarrolla el Curso

Doctor José García Vicente 

Doctor M. Chaves Sánchez ..

Doctor G. Paneque Guerrero 
Doctor P. Arrambarri Cazalis 
Doctor J. Martín Aranda .. 
Doctor F. Martín Martínez .. 
Licenciado J. Mudarra Gómez 
Don F. Gírela Vilchez ........

Don Emilio de Aguirre Enríquez,

Don Alfredo Hernández Pache­
co ............................................

Doña Elisa Ibarrola Muñoz ...

Don Gaspar González González.

Don Manuel Lachica Garrido ...

Don Manuel Alía Medina ..........
Profesor O. Carpena Artés ......

Don A. Ortuño Martínez ..........
Doña Josefa Menéndez Amor ...

Don Manuel Alía Medina ..........

Don Gaspar González González.

Doctor S. Llórente Franco y co­
laboradores ...............................

Don Juan Páiigdefábregas ..........

Don Juan Luis Vivaldi .............
Doctores Asensio, De la Fuente 

y Sois ........................................

Centro del CSIC

Instituto de Edafología y Biolo­
gía Vegetal ............................

Centro de Edafología y Biología 
Aplicada del Cuarto ..........

Estación Experimental del Zai- 
din .....................................

Centro de Edafología y Biología 
Aplicada del Segura ......

Instituto «Lucas Mallada»

Instituto «Lucas Mallada»

Instituto Alimentación y Produc­
tividad Animal .................

Estación Experimental del Zai-
dín ..............................................

Instituto «Lucas Mallada» ......
Centro de Edafología y Biología 

Aplicada del Segura .............

Instituto «Lucas Mallada»

Instituto de Alimentación y Pro­
ductividad Animal .................

Centro de Edafología y Biología 
del Segura ...............................

Centro Pirenaico de Biología Ex­
perimental de Jaca .................

Instituto «Lucas Mallada» 

Instituto de Enzimología ..

Centro de Enseñanza 
Superior

Facultad de Ciencias. 

Universidad de Sevilla.

Facultad de Ciencias
de Granada.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Veterina-
ría.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.
Facultad de Ciencias.

Facultad de Ciencias.

Facultad de Veterina-
ria.

Instituto de Orienta-
c i  ón y Asistencia
Técnica del Sureste.

Facultad de Ciencias.
Universidad de Pam­
plona.

Facultad de Ciencias.

Centro de Investigacio­
nes Biológicas.
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Doctor Villanueva

Doctor Losada .....

Doctor Ortiz ........

C e n t r o  d e l  C S I C

Instituto de Biología Celular

C e n t r o  d e  E n s e ñ a n z a
S u p e r i o r

Doctor Laín Entralgo

Antropología del diagnóstico mé-
lÜCO .........................................................................

Doctores Fernández de Molina y  
Bonet Seoane ............................

Doctor Lain Entralgo

Biología molecular .................... Doctores Vázquez y Sois

Doctores Carrato y Martínez 
Doctor Losada .........................

Neurohistologia general .............
Curso de Verano .......................
Cursos problemas contemporá­

neos ............................................. Doctor Villanueva ......

Antropología de la enfermedad. Doctor Laín Entralgo

. Centro de Investigacio­
nes Biológicas.

Instituto de Biología Celular ...iFacultad de CienciasI de Madrid.
Instituto de Genética y Antro­

pología ...................................... Facultad de Ciencias
de Madrid.

Instituto «Arnaldo Vilanova» ...jFacultad de Medicina
de Madrid.

Instituto «Cajal» ........................Centro de Investigacio­
nes Biológicas.

Instituto «Arnaldo Vilanova» ... Sociedad de Estudios y
I Publicaciones de Ma­

drid.
Instituto de Biología Celular y 

Enzimologia ............................. Facultad de Ciencias.
Instituto «Cajal» ........................Facultad de Ciencias.
^Instituto de Biología Celular ... Universidad de Sevilla.

Instituto de Biología Celular . . Universidad de Santan­
der.

Instituto «Arnaldo de Vilanova». Sociedad de Estudios y
Publicaciones de Ma­
drid.

Tres reflexiones sobre la investi­
gación biológica ...................... Doctor Lain Entralgo ........ Instituto «Arnaldo de Vilanova». Sociedad de Estudios y

Publicaciones de Ma­
drid.

Análisis orgánico ........................ Doctor Francisco Fariña Pérez, instituto de Química Orgánica
General .................................... Facultad de Ciencias

de Madrid
Fermentaciones industriales , Doctor Edilberto M. Fernández 

Alvarez ..............................

Fermentaciones industriales .... Doctor José Garrido Márquez

Fermentaciones industriales .... Doctor Baldomcro Iñigo Leal

Acústica .........................

Compuestos aromáticos

Doctor Ingeniero Andrés Lara 

Doctor Manuel Ballester .........

I.a espectroscopia orgánica ......Doctor José Castells

Síntesis orgánica ........................ Doctor Félix Serratosa

Química Macromolecular ..........Doctor José Fontán Yanes

Física Química Macromolecular. IDoctor Gonzalo Martin Guzmán. Instituto de Plásticos y Caucho.

Tecnología Plásticos . 
Tecnología Caucho .. 
Teoría Instrumentos
Optica Fisiológica ......
Difracción electrones

Doctor Luis Martin Vicente ......
Doctor Joaquín Royo Martínez. 
Doctor José Barcala Herrero ...
Doctor Mariano Aguilar ...........
Eioctor Felicísimo Ramos .........

Instituto de Química Orgánica
General ......................................Facultad de Ciencias

de Madrid
Instituto de Fermentaciones In­

dustriales .................................... Facultad de Ciencias
de Madrid

Instituto de Fermentaciones In­
dustriales .................................... Facultad de Ciencias

de Madrid
Centro «Torres Quevedo» ..........Facultad de Ciencias

de Madrid
Centro de Investigación y Des­

arrollo de Barcelona ...............Facultad de Ciencias
de Barcelona.

Centro de Investigación y Des­
arrollo de Barcelona ...............Facultad de Ciencias

de Barcelona.
Centro de Investigación y De.s-

arrollo de Barcelona .............. Facultad de Ciencias
de Barcelona.

Instituto de Plásticos y Caucho. Escuela de Plásticos y
Caucho. Facultad de 
Ciencias. Universidad 
de Madrid.

Facultad de Ciencias. 
Universidad de Ma­
drid. Escuela de Plás­
ticos.

Universidad de Madrid. 
Universidad de Madrid. 
Universidad de Madrid. 
Universidad de Madrid. 
Universidad de Madrid.

Instituto de Plásticos y Caucho. 
Instituto de Plásticos y Caucho.
Instituto de Optica .................
Instituto de Optica .................
Instituto de estica .................
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Espectroscopia infrarroja 
Espectroscopia Infrarroja 
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Quimica de enzimas
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Doctor Antonio Hidalgo .. 
Doctora Juana Bellanato 
Doctor Mariano Mellado 
Doctor Cristóbal Martin .

C e n t r o  d e l  C S I C
C e n t r o  d e  E n s e i i a n z a

S u p e r i o r

Doctor Eldiberto Fernández

Instituto de Optica .................Universidad de Madrid.
Instituto de Optica .................Universidad de Madrid.
Instituto de Electricidad ..........Universidad de Madrid.
Centro «Torres Quevedo» ......Facultad de Ciencias

de Madrid.
Instituto de Química Orgánica

General .....................................Facultad de Ciencias
de Madrid.

Instituto de Química Orgánica
General .....................................Facultad de Ciencias

de Madrid.
Física Quimica Macromolecular. Doctor Gonzalo Martin Guzmán. Instituto de Plásticos y Caucho. Facultad de Ciencias

de Madrid.
Cálculo sistemas ópticos ..........Doctor José Barcala Herrero ...Instituto de Optica ......................Facultad de Ciencias

de Madrid.

Relaciones estructura quimica y 
actividad biológica .................Doctor Ramón Madroñero

Estructura películas . Doctor Felicísimo Ramos ......... Instituto de Optica ...................... Facultad de Ciencias
de Madrid.

Q uim ica orgánica fisica  .................D octor M anuel Ballester ...............C entro de Investigación  y Des­
arrollo de B arcelona  Facultad de Ciencias

de Barcelona.
Bioestadística ......................................D octor R am ón M argalef ............... Instituto de Investigaciones Pes­

queras  Facultad de Ciencias
de Barcelona.

P lanctologia  ........................................D octor R am ón M argalef ............... Instituto de Investigaciones Pes­
queras  Facultad de Ciencias

de Barcelona.
E cología ............................................... D octor R am ón M argalef ............... Instituto de Investigaciones Pes­

queras  Facultad de Ciencias
de Barcelona.

Síntesis produc. natural .................D octor Félix Serratosa ...............Centro de Investigación y Des­
arrollo de Barcelona  Facultad de Ciencias

de Barcelona.
M étodos de term inaciones estn ic- . . ^  .

turas com . orgánicos ................. D octor Enrique M eléndez ...........Instituto de Q uím ica Orgánica
G eneral ............................................ Facultad de Ciencias

de Madrid.

Quim ica orgánica fis ica  (m eca- .̂ . .  t-,
nismos reacción ) .........................'Doctor M anuel Ballester ........... Centro de Investigación y Des­

arrollo de Barcelona  Facultad de Ciencias
de Barcelona.

Espectroscopia O rgánica (UV e
IR ) ...................................................Doctor José Castells .....................C entro de Investigación y Des­

arrollo de B arcelona  Facultad de Ciencias
! de Barcelona.

Am pliación de Q uím ica-orgánica..D octor Félix Serratosa ............... Centro de Investigación y Des­
arrollo de Barcelona ................ Facultad de Ciencias

de Barcelona.
Instituto de Investigaciones Pes­

queras ............................................... Facultad de Ciencias
de Santiago.

Algas marinas ............................jDoctor J. Seoane

Métodos de terminación est.j 
composición orgánica ............. jDoctor Francisco Fariña

I Curso Superior quimica médi-j 
ca para postgrsiduados ..........¡Doctor Ramón Madroñero

I Curso Superior quimica médi­
ca para postgraduados .......... Doctor Gregorio Alonso

I Curso Superior quimica médl-[ 
ca para postgraduados ..........Doctor Carlos Corral

Instituto de Quimica Orgánica
(General ....................................... Facultad de Ciencias

de Madrid.

Instituto de Quimica Orgánica
General ...................................... ¡Facultad de Ciencias

de Madrid.

Instituto de Química Orgánica
General .......................................Facultad de Farmacia.

de Madrid.
Instituto de Quimica Orgánica

General .......................................Facultad de Medicina.
de Madrid.
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ca para postgraduados ..........

P e r s o n a  d e l  C S I C  q u e
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Dcctor Carlos Elorriaga
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Instituto de Química Orgánica 
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Doctora De la Vega .................

Doctor Hidalgo ........................

Instituto de Química Orgánica 
General .....................................

Instituto de Química Orgánica 
General .................................

C e n t r o  d e  E n s e ñ a n z a
S u p e r i o r

Facultad de Veterina­
ria de Madrid.

Instituto de Química Orgánica
General .................................

Instituto de Optica ...............

Doctor Manuel Ballester .....

Doctor J. M. Gamboa Lxiyarte.

Doctor J. P. Llopis Marín ..........

Doctor Andrés Pérez-Masiá ......

Doctor J. F. García de la Banda.
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casolano» .................................
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